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PRESENTACION 

En este trabajo estudiaremos el papel que desempeñaron las Fuerzas Armadas en 

el periodo 1943-1966 en Argentina, partiendo de la hipótesis de que en esta e

tapa se plasmó el crecimiento y consolidación de su poder para llegar a conve.r_ 

tirse en el grupo hegemónico, dentro de una soci_edad cuyas estructuras de re

presentación resultaban inoperantes. 

Para ello, haremos "cortes" históricos~ tomaP.do como momento de ruptura cada..!:!. 

no de los golpes militares que se produjeron. Este procedimiento nos permit~.d.!. 

terenciar tres fases: el periodo populista (1943-1955), la reacción antipopuli~ 

ta encarnada en la Revolución Libertadora (1955-1962); y la preparación de las 

Fuerzas Armadas para asumir el papel del Estado, como fuerza hegemónica, a tr~ 

vés d·el proyecto de la Revolución Argentina (1962-1966). 

Para cada unadeestas fases haremos una reseña de los hechos. daremos un pano

rama de la situación económica y trataremos de analizar cómo funcionaron las 

fuerzas políticas, los sindicatos (por desempeñar también un papel eminent~men 

te po~itico) y por último las Fuerzas Armadas (como parte determinante de eee . 

conjunto). 

En definitiva, se trata de entender qué relación exist~ó entre el Estado y ia 
sociedad civil, y el pSpel que jugaron en esa relaci6n las Fúer~as Armadas. P.!:., 

ro para abordar esta cuestión es necesario delimitar en primer lugar a qué nos 

referimos al hablar de Estado, no ~on una intención teórica que resultaría pre 

tenciosa dada la envergadura. complejidad y extensi6n del tema, sino para pre

clsar qué herramientas consideramos úti.les en el estudio de esta realidad en 

particular, 
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CAPITULO I 

INTRODUCCION 

.Estado y sociedad 

El' pensamiento de Gramsci, y más precisamente su forma de concebir la relación 

entre el Estado y la sociedad, nos permiten una primera aproximación al probl~ 

ma. Para Antonio Gramsci el~Estado se define en un sentido ampliado, cozílo la s~ 

ma de la saciedad política y la saciedad civil. El Estado se extiende y ramif.!. 

ca en ésta puesto que no s6lo es productor de la vida social sino que, a ~u vez 7 

es un producto de ella. Esta doble condición hace que en el pensamiento de Gram.§. 

ci Estado y sociedad se interpenetren, se modifiquen mutumente. Así como la el.!!_ 

se dominante es parte de la sociedad civil, la clase dominada se introduce en 

el aparato estatal gracias a las innumerables rupturas que modifican las rela

ciones ·de fuerza. 

De acuerdo con la visión gramsciana no hay "terrenos vedados" para una u otra 

clase,. sino que el cuerpo social es un todo continuo en el '!11e Re miden lRR 

fuerzas en'pugna. El Estado se co?stituye en una expresi6n de las relaciones de 

fuerza sociales y no representa qna manifestación caprichosa del poder. [Si

guiendo este punto de vista, la presencia de un gobierno populista expresa una 

relaci6n de fuerzas dentro de la sociedad muy diferente de la que se por..e de m~ 

nj,fiesto en un 3obierno militar. De igual manera, la persistencia de ln.s Fuer-

. zas Armadas en el aparato estatal nos remite a un cierto tipo de sociedad civil 

(a la vez producto y productora) sobre la que tal poder se asienta.] 

Para Gramsci, los sujetos politicos son las voluntades col~cLivas,. qua se for

man por la alianza de distintas clases en torno a un grupo, el hegembnico. [La 

formaci6n de estos bloques , constituidos por diferentes calses y sectores de 
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clase, nos permite explicar, en nuestro caso, el fenómeno peronista. Además, f!!,. 

cilita la comprensión del juego pol!tico en una sociedad que, aunque claram(n

te capitalista, por su condici6n de periférica seria incomprensible si sus CO,!!. 

tradicciones se redujeran a la que existeentre burguesía y proletariado.] 

Es preciso diferenciar los diversos sectores de la burguesía, que según el mo

mento histórico se asimilaron ya sea al bloque dominante o al popular. También 

resulta más útil la categoria de bloque popular que referirnos estrictaraente 

al proletariado. (Una de las razones por las que la idea de bloque se adapta m~ 

jor a la realidad argentina, es la presencia de una importantisilna clase media .. 

cuya alineaci6n política oscila, convirtiéndola en "clase de apoyo" de uno u 

otro blOque, según circunstancias verdaderamente coyunturales.] 

Pero la construcción de voluntades colectivas y la formación de bloques sólo es 

posible con la existencia de un gruoo heg~mónico. Este sector articula a las 

demás clases en torno a sus objetivos económicos, políticos, intelectuales y 

morales. [En Argentina, tal papel~ le cupo hasta 1943 a la gran burguesía agr~ 

exportadora. Sin embargo, la pérdida gradual de su función hegemónica (aunque 

no de su condición de clase dominante ya que mantuvo el control del aparato pr,2_ 

dUctiv~) dio lugar ·a la serie de conflictos y desequilibrios que se sucedieron 

en·este periodo- Con lá irru?ci6n de la experiencia peronista, lüs clases do

minantes perdieron la posibilidad de acceder al gobierno mediante los mecanis

mos de la democracia representativa, que 1es hablan sido útiles hasta 1930 y 

que, por medio del fraude , mantuvieron bajo su control hasta 1943. El ascenso 

peronista cerró a la gran burguesía agroexportadora toda posibilidad de mante

ner el gobierno por via electoral, prod,uciéndose una escisi6n entre el nivel .!:. 

conómico y el nivel de representación política. A pesar de conservar el papel 

de clase dominante, la gran burguesía pampeana parece haber perdido' paulatin!!, 

mente su función de clase hegem6nica, sobre todo si consideramos que la lucha 

por la hegemonía cobra coherencia en torno a lo ideo16gico.J 
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La ideologia es el elemento que da consistencia a los diferentes grupos de una 

alianza, para articularlos alrededor de la clase dominante. Así aumenta la ba

se de consenso de la alianza hasta lograr la hegemonía social. Esta permite, a 

través de la ideología, articular al bloque en el poder. al Estado y también a 

la sociedad como conjunto, brindándole la forma de verse a sí misma. [En la AL 

gentina, a partir del peronismo tal posibilidad quetl6 clausuraáa pnra la aliga.E.. 

quía. El discurso conservador perdió validez social de maner~ drástica acel.§:_ 

rada. Sin una ideología capaz de permear el conjunto del cuerpo social y sin P.!!. 

sibilidad de acceder a las estructuras de repre~;cntaciór1 política formal, lo. 

hegemonía oligárquica quedaba he.rida de muerte.] 

La hegemonía es estatal y social, y consiste en una delicada combinación de fuer 

zn v consenso. Coerc"ión y persuasión se equilibian en una especie de báscula en 

la que, a mayor consenso menor necesidad de coerción. 

Puede p~rcccr contradictorio hablar a un mismo tiempo de golpe militar y de CO.!!, 

senso, sin embargo no necesariamente es así. Gramsci se refiere a dos formas de 

consenso: uno activo y directo y otro otorgado por la pasividad de las clases 

que lo prestan. [Creemos que en el caso de los golpes militares argentinos se 

expresan las dos modalidades, pero sobre todo se manifiesta el consenso pasivo 

como resultado del desgaste de los canales de participación política tradicio

nales. La crisis del sistema de representación por via de los partidos políti

cos estuvo f uerteraente asociada con el papel protagónico que le cupieron tanto 

a las Fuerzas Armadas como a los sindicatos. A su vez, el aparato estatal tuvo 

una fuerte relación con estas corporaciones y permaneció en manos de una de e

lla$, el ejército, durante periodos prolongados, en los que instrumentó proye_s 

tos políticos y económicos correspondientes a distintas f eacciones de la bur

guesía.] La condensación en el ~parata estatal de la relación de fuerzas que~ 

xiste entre las diferentes clases y sectores de clase, le permite mantener una 
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autonomia relativa de cada grupo en particular. [Es por ello que el Estado, y 

más especifica.mente las Fuerzas Armadas de Argentina han podido representar en 

un periodo relativamente corto (23 años) a sectores de la burguesia con proye.s_ 

tos diferentes e incluso contrapuestos.] 

Esta autonomía de1 aparato estatal con respecto a una u otra fracción de la buE_ 

guesía no se puede ~onfunúir con una supuesta "neutralidad". El Estado no es en 

ningún momento independiente de la. reproducción económica del sistema, sino que 

interviene en ella y, por lo tanto, se compromete con la supervivencia de la e.2_ 

tructura de dominación sostenida por las clases dominantes. Sin embargo, tampSL 

co se puede concebir al Estodo como un simple desprendimiento o reflejo de las 

contradJ.cciones presentes en el nivel econ6mico, reduciendo su problemática a 

la de la reproducci6n econ6mica. Si esto fuera asi, la resolución de las cues

tiones políticas pasaría por la resolución de las económicas y dependería de .!!. 

llas. En tal caso sería inexplicable que junto al mantenimiento del poder eco

n6mico de le gran burguesía agroexportadora se haya verificado en Argentina la 

pérdida creciente de su hegemonía. 

Tampoco se puede entender al Estado como un simple "instrumento", perfectamente 

homogéneo, de dominación de clase sino que es P.reciso descubrir cuáles son los 

sectores que se _expresan en cada momento y las contradicciones que existen en

tre el.los. El englobamiento de la política estatal en un todo uniforme no lleva 

más que a la confusi6n de proyectos diferentes e incluso contrapuestos y a la 

descalificaci6n de los espacios de lucha
0

que el propio aparato del Estado abre 

a ciertos sectores, en especial duracte los gobiernos populistas. [Esta disto,!_ 

si6n en el análisis se hizo patente en el caso de la izquierda tradicional ar

gentina, es decir socialistas y comunistas, que s61o pudieron ver en la expe

riencia peronista un intento de corte fascista que profundizaria la dominaci6n 

de.la clase obrera. No percibieron, por ejemplo, que la fuerza del pujante mo

vimiento sindical protegia a dicha clase en lugar de debilitarla.] 
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Otro elemento de primera importancia para nuestro trabajo es la valoraci6n de 

lo nacional. Considerado durante mucho tiempo por el marxismo como un compone.!!. 

te burgués, fue recuperado por Gramsci como un elemento movilizador de las ma

sas populares. El pensador italiano señala que cada formaci6n social es una CO.!!!, 

binaci6n única, con sus propias particularidades y que, por lo tanto, es prec_i 

so que el punto de partida del análisis sea n3cional, aunque se considere al 

mismo tiempo la perspectiva internacional. íEste enfoque resulta muy válido 

para comprender fenómenos tan particulares como el peronismo (que aunque se in.2_ 

criba dentro del populismo tiene rasgos muy específicos) o corno el autoritari§_ 

me (que reviste en Argentina características diferentes a las de los demás pai 

ses de América Latin3}] 

Estado-Nación o Estado y nación 

En los paises centrales, la burguesía se desarrol16 como una clase nacional que 

requirió del fortalecimiento de la nación pa1·a sus propios intereses. Estado 

burgués y naci6n formaron, en ese marco, una unidad: el Estado Nación. 

Por el contrario 7 en los pRfses periféricos la sit~~ción pnrece invertirse. Eu 

ellos, la relación entre el Estado y la naci6n obliga a un análisis diferenci.!!., 

do. 

Los Estados nacionales de América Latina no se crearon para unificar el mercado 

interno sino más bi~n para lograr su incorporoci6n al mercado mwidiul, en térzn.!.. 

no~ de su subordinación a las metrópolis. La acumulación de capital se hizo pr.!_ 

mariamente con base en cierta acumulaci6n interna de las clases dominantes, que 

en algunos paises como Argentina dio lugar a la formaci6n de una burguesía lo

cal. Esta burguesía, aunque muy ligada a los capita1es internacionales a través 

del comercio,· busc6 la formaci6n de un mercado interno. Al miamo tiempo se as.2. 
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ci6 a los capitales internacionales como forma de crecer. Gran parte de la ac_!!. 

mulaci6n y el desarrollo del capital industrial fue posible al asociarse éste 

con el capital internacional, o bien al montar su propia producci6n alrededor 

de las cadenas monopólicas. Los intereses de la burguesia agroexportadora liS!!_ 

da con los grandes capitales industriales quedaron, pues,encadenados al capital 

internacional. Por otro lado, los sectores populares (clase obrera, campesinado 

y pequeña burguesía nacional) se vieron afectados y limitados por la penetra

ci6n extranjera, alia~a de la gran burguesía local. 

De esta manera, en los paises periféricos lo nacional es con frecuencia una ba.!l 

dera política del bloque popular. Se verifica asi una escisión entre la idea º.!!.. 

cional y el proyecto estatal. La primera aparece asociada con la categoria pu~ 

blo y, al r11ismo tiempo, con componentes ideológicos de "atraso" o ''conservadu

rismo", ligados a la oposición oligárquica inicial. frente al proyecto estatal 

burgués. Este último, por su parte, representa a la gran burguesía emparentada 

con una oligarquía _más moderna.con fuertes lazos con los capitales internacio

nales y cuyo discurso ideol6gico es de corte liberal: el "laissez faire, lai

ssez passer", como .f6rmula de acceso para los monopolios. 

En virtud de su re1ación de dependencia, los Estados liberales latinoamericanos 

no pudieran ser depositarios de la soberania nacional·, salvo en los casos en 

que se produjo la ruptura o discontinuidad del dominio hegemónico de la gran 

burguesía agroexportadora. 

Estado y naci6n fueron términos escindidos; e1 primero quedó asociado con lo e.!. 

tranjero y el segundo con lo popular. operándose una superposición en la que se 

asocia la liberación nacional con la liberación social. 

Por esta misma raz6n., en Argentina e1 populismo levantó las banderas de la sob_!!. 

ran1a nacional, en tanto que los gobiernos militares sólo pudieron asumir lo n!!_ 

cional como un'fen6meno territorial o de enunciación discursiv8. Tal como sos-



9. 

tiene O'Donnell, el Estado autoritario conlleva la supresión de doa mediaciones: 

la ciudadanía (en tanto categoría de representación electoral) y lo popular; al 

tiempo que invoca otra mediación, la nación, a la que alude como proyecto pero 

no como realidad. Esto se debe a que la concreción de una política nacional 11,!! 

varia a reformular la relaci6n con los países centrales, tarea que estos Esta-

dos no pueden ni quieren realizar. 

Así pues, la problemática de lo nacional nos lleva a abordar el análisis de las 

formas politicas en las que se inscri~e. sean éstas de corte autoritario o de-

mocráticas. 

Democracia v Estado 

En términos generales, podríamos rtecir que la democrac:!.a, como principio, repr~ 

senta.el fluir del poder desde abajo hacia arriba. Pero al hablar de las formas 

concretas que reviste es preciso delimitar las reglas del juego·democrático: 1 

1) todos los ciudadanos mayores de e~ad gozan de derechos políticos, sin restri~ 

cienes; 2) todos los votos tienen igual valor; 3) todos los ciudadanos con de-

rechos politicos son libres.de votar en una confrontación de grupos orgenizados; 

4) debe haber alternativas reales entre las que se pueda optar y 5) en las vot.!:!_ 

ciones rige el principio de mayoría numérica. 

Este tipo de definición, por ser mínima, deja al margen, entre otras cuestiones, 

las diversas formas institucionales y encubiertas de exclusi6n politica, como 

la marginación misma en sus diversas manifest:iciones. 

La categoria "democracia" se inserta en discursos diferentes, que a su vez re-

presentan estrategias distintas. S6lo a primera vista podemos distinguir entre 

Norberto Bobbio, lQ~é alternativas a la democracia representativa, Sistema-16, 
1977. 
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las democracias correspondientes a los gobiernos de tipo liberal, las democra

cias de 1os populismos y las llamadas democracias populares que sustentan los 

P.aises del llamado socialismo real. Cada una de ellas sostiene ser más "democrá 

tica" que la~ restantes y a su vez, todas aluden a principios diferentes. 

Dejando de lado el problema de las formaciones socialistas, aun dentro de un 

mismo esquema político, por ejemplo en la democracia representativa, los dife

rentes candidatos de una lucha electoral pueden esgrimir la defensa de la dem..Q_ 

cracia, aunque con co~teniJos diferentes. Incluso dentro de un mismo proceso 

(como el peronista) el concepto de democracia se fue rcsignificando de acuerdo 

con los distintos momentos por los que atraves6. 

Los populismos opusieron a las llamadas democracias formales las que dieron en 

llamar democracias reales. Las democracias formales representaron la institu

cionalidad de la democracia, en tanto que las reales hicieron hincapié en la 

justicia social como primer contenido de la democracia. En estas últimas la pa.!:_ 

ticipación empieza por la inclusión en el ingreso; a su vez, la relación lider

masas rebasa a las instituciones de representación politica mediante la movil.!, 

zación, y da lugar.a nuevas formas de participación a través de las corporaci~ 

nes. 

Pero aun las democrocias reales, propias de los regiraenes populistas. fueron 

transitando hacia democracias de tipo institucional, o democracias integradas-. 

que buscaron la desmovilización de las masas y la obtención de un consenso pa

sivo, para garantizar la estabilidad política. 

Si bien el peronismo repres~nt6 una profundizaci6n de la democracia formal (s~ 

bre todo por ampliar de manera considerable la base de votantes) propuso una 

democracia real, centrada en la justicia social como vía de partíGipación, en 

la·movilizaci6n y en la relación directa con las masas y las corporaciones. EJ! 

. t.e esquema ent"r6 en contradicci6n con principios básicos de .!.8 llamada democr!t 
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cia formal, como la representación partidaria, que fue rápidameµte desplazada 

por otras formas de participací6n. 

Por otra parte, la oposici6n entre democracia directa y democracia representa

tiva se ha planteado con frecuencia, idealizando a la primera y proponiéndola 

como via de resolución a las limitaciones de la democracia formal. Pero así c_g_ 

mo la democracia representativa está sujeta a las mediaciones interpuestas por 

los mecanismos del sistema, que limitan la participación, también la democracia 

directa pueáe ser distorsionada mediante otros mecanismos como la manipulación 

de las rnasns o la existencia de instancias organizativas que las dirijan. Sin 

embargo, no se puede desechar la posibilidad de ejercer ambas formas a un mismo 

tiempo, lo que,de hecho, se practicó en los populismos variando, según los mo

mentos. el acento que se coloc6 en una y otra forma. 

Lo cierto es que el significado "democracia" se modifica según el discurso ide2 

lógico del que forma parte. Por lo mismo, no se le puede asignar un contenido 

de clase en sí, sino que dicho contenido estará dado por el conjunto del discu,!'_ 

so que lo rodea. Esta característica no es exclusiva del término democracia, s.!_ 

no que puede extenderse a muchos otros elrunentos discursivos. 

La hegemonía de un grupo se expresa en una hegemonía ideológica sobre el conju.!!. 

to social; para que pueda lograrlo debe ser capaz de interpelar no s6lo al bl,2. 

que dominante, sino también al dominado. Esto le permite vaciar de contenido al 

discurso oponente j~ aw:ientar las interpelaciones d~l propio. La lucha por "ga

nar" significantes para ei propio discurso, restándolos del ajeno, es parte de 

la guerra de posiciones mediante la que se obtiene la hegemonía. En ella, la d~ 

mocracia es una de las posiciones que se ganan,o se pierden, y que adquiere un 

sentido concreto según el bloque del que forme parte y la política de· poder que 

éste desarrolle. 



l.l. 

Corporativismo y Estado 

La democracia moderna, nacida con la Revolución Industrial, se había planteado 

la representación de los intereses particulares del individuo, sin intermedia

rios que dificultaran su relación con el Estado. En este sentido, acab6 con el 

corporativismo tradicional y con su concepción de una sociedad orgánica y jerá.!:. 

quica e inaugur6 el sistema de representación con base en los partidos politi-

cos .. 

Sin embargo. en la medida en que los partidos resultaron insuficienLes o inca

paces para representar determinados grupos con intereses económicos particula

res, el Estado se vio precisado, para mantener la hegemonía, a su inclusión c_g_ 

mo interlocutores políticos. Así nacieron las políticas de concertación como 

forma de gobernar las relaciones entre fuerzas sociales organizadas y el Estado. 

Los mecanismos de concertación podían iuns:.;ir c0mo un comp~ei_nento de la democr!!. 

cia. De esta manera, el Estado no sólo permitió tales relaciones sino que incl!!, 

so conformó alrededor suyo a corporaciones que pudieran funcionar como sus SO§. 

tenedoras. Tal es el caso del sindicalismo en ciertos paises, como México y AL, 

gen tina'.' que atravesaron por ex peri enci as popul i stA~. 

En Argentina, ;unque el sindicalismo existía desde fines del siglo pasado7 su 

conformaci6n como un aparato de poder propio y, sobre todo como interlocutor P.2. 

lítico, data precisamente del periodo peronista. Nacido al abrigo del Estado, 

si.n embareo alcanzó un alto grado de independencia posterior, sobre la base de 

la concertaci6n que s6lo era posible en la medida en que detentara un poder r.!. 

al. Este poder se sustentó en los sindicatos de masas, unificados pcr ramas de 

la industria; en el hecho de,contar con una base políticamente homogénea, pue.!!_ 

to.que se identificaba mayoritariamente con el peronismo; en el mantenimiento, 

de una Central· General de Trabajadores (CGT) única; y en los fondos econ6mícos 
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provenientes del descuento de cuotas automático del salario, así como de la a& 

ministraci6n de las poderosas obras sociales y el control de los contratos co

lectivos de trabajo. El sindicalismo se convirtió entonces en un interlocutor 

válido además de necesario. 

La proscripción política del peronismo a partir de 1955 profundiz6 esta situa

ción, dado que el sindicalismo se convirtió entonces en la expresión política 

de un movimiento mucho mayor, cuyos canales de participación formal estaban COL. 

tados. A lo largo del periodo 1955-1966, y aun después, la lucha sindical repr~ 

sent:ó la presencia incómoda de un amplio sector popular que impidió la consol_i 

da~ión de los distintos proyectos ensayados desde el poder. 

Por su lado, otra gran corporaci6n se abría paso en el escenario argentino: las 

Fuerzas Armadas. Nacidas en el sigla.pasado y vinculadas, sobre todo a partir de 

los 80, con las grandes familias olig3rquicas, acostumbradas a participar del 

podt-!r, sin emb1:1rgo fue a partir del golpe de 1943 cuando se asumieron clarame.!!_ 

te como sujetos políticos con una voz y un proyecto propios. Durante el periodo 

que analizaremos, las Fuerzas Armadas asumieron alternativamente diferentes pr.2_ 

puestos, cada una coincidente con distintas fracciones del bloque en el poder, 

reivindicando para si el derecho <le pri vi J P.f!i Rr ~ 'Jna u ot!'<:?, 

En términos esuqemáticos podríamos deci~_que si en la sociedad argentina indi

vidualizáramos des bloques (el dominante y el popular), la clase principal del 

primero seria la gran burguesía agroexportadora. y la del segundo la clase obr~ 

ra industrial. Ahora bien, en el periodo que anali=aremos ni una ni otr~ se e~ 

centraban representadas en el juego de la democracia formal, la primera por h3!_ 

ber perdido un proyecto que abarcara al conjunto social y la segunda por pros

cripci6n. Ambos hechos estaban, a su vez, íntimamente relacionados. 

La imposibilidad de una representaci6n política directa y las dificultades que 

Ofrecieron las soluciones "mediadasº por los partí.dos tradicionales provocaron 
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una situación en la que el acuerdo interpartidario no garantizaba el acuerdo el! 

tre las clases" sociales principales, las que optaron por buscar su expresión · 

a partir de dos fuertes corporaciones. 

Tanto las Fuerzas Armadas como el sindicalismo acrecentaron su poder, en la M~ 

dida en que evocaban, tras su propia fuerza, las de sectores más amplios que ~ 

llas mismas¡ cumplían una función social que las colocaba en el primer plano de 

la lucha política. A su vez, aumentaba su autonomía de manera creciente, en un 

caso de la gran burgu~sia pampeana y en el otro de la clase obrera como talª 

Sobre esta ba-se hay que analizar el proyecto corporativo ensayado por el gen!?, 

ral Onganía, inscrito en lo que podríamos llamar el corporativismo tecnocráti

co. Esta modalidad consiste en la colaboraci6n de organizaciones tanto obreras 

como patronales, reservando la instancia de decisión a élites de técnicos y a.!_ 

tos funcionarios .. Su origen se debe buscar en las dificliltades manifit!stas de 

la partidocracia y el sistema representativo para controlar los conflictos so

ciales y mantener la estabilidad del sistema en situaciones de debilitamiento 

o pérdida de la hegemonía. Por ello se presenta como antagónico con las insta!!, 

cias democráticas y propone una reestructuración del aparato estatal y de todos 

lot:1 m~canismos de representación y participación. 

Con la Revoluci6n Argentina, corporativismo y autorit~rismo se conjuntaron pa

ra intentar salvar la enorme brecha abierta entre la sociedad y el sistema po

lítico. 

El Estado autoritario 

Los Estados de tipo autoritario se han extendido en América Latina a partir de 

la década del 60. Sin embargo, desde mucho antes las Fuerzas Armadas habían a-
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s~mido un ~apel más o menos protagónico, sobre todo en paises que, como Argen

tina, ~ivieron un proceso populista íntimamente ligado a ellas. Más adelante, 

después de la Segunda Guerra, los ejércitos se alinearon tras la hegemonía ºº.!.. 

teamericana y se propusieron la defensa de las llamadas "fronteras ideol6gicas" 

que desplaz6 1a nacional por una contir.entalidad muy beneficiosa para las in-

tenciones de :doQinación de Estados Unidos. Desde enton~es conenzaron a fungir 

como instancias para adaptar nuestros paises a ~u función de capitalistas per.!_ 

féricos. La proliferación de los Estados autoritarios está asociada con este h.§. 

cho y con la dificultad de las clases dominant.t=::> para. asegurar tal reubicación, 

así como ~u hegcmonia, sin el auxilio de las fuerzas Armadas. 

Por contar con el monopolio de la fuerza, el ejército juega un rol de primor-

dial importancia en la preservación del sistema. Su relac~Ón con las clases S.2_ 

ciale~ no es una relación de exterioridad o de dependencia, sino que, al igual 

que ocurre con el Estado, la institución militar está atravesada por los con-

flic.tos de clase. 11Las contradicciones pro¡..iias del bloque en el poder repercu-

ten directamente en el seno del ejército, se cristalizan en tal o cual tenden-

cía o fracción. apoyando tal o cual facci6n del bloque en el poder", sostiene 

Nicos Poulantzas. Z Por ello, dentro <lel ap:'.\rato rni1itar argentino se pueden .i . 

dentif icar distintos sectores con contradicciones internas pero sobre todo se 

diStingucn diferentes proyectos que favorecieron a uno u otro sector del bloque 

en el poder. Así se dio un tránsito de lo nacional a una propuesta liberal.y 

por último a un desarrollismo corporativista, sin que cada uno de estos inten-

tos se pudiera identificar en iorma directa con uno u otra sector interno. 

Las Fuerzas Armadas tienen una unidad propia y a la vez una autonomía relat.iva 

~ Nicos Poulantzas. La crisis de las dictaduras, en Mario Esteban Carranza, 
Fuerzas Armadas y estado de excepci6n en Am4rica Latina, México, Siglo XXI, 
1978, p. 53. 
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con respecto a las distintas fracciones del bloque dominante, más allá del or_t 

gen de clase de la mayoría de sus miembros, o incluso, de la cúpula militar. 

También aqui hay una pugna por la hegemonía en la que indudablemente estos fa.s_ 

tares desempeñan un papel, aunque no con el carácter de determianntes. La defl:, 

nición de la hegeman_ia interna es, a su vez, central en la lucha por la hegem.2_ 

nía social. 

Ne se puede caer en el error de suponer que todo el accionar militar se limita 

a la coerción. Como so~tiene Alain Joxe, las Fuerzas Armadas son Ufi "lugar del 

aparato dal Estado que produce simultáneam~nte efectos de dominación y efectos 

de hege~onía". 3 El campo de irradiación de las Fuerzas Armadas es tan amplio 

que podríamos decir que constituyen a la vez u,~ aparato económico, ideo16gico 

y represivo del Estado. 

Por su amplia incidencia social, por la importancia de las funciones que reúnen 

y por la unidad que les da &u estructura corporativa. las Fuerzas Armadas tie.!!. 

den a asumir sobre si la función del Estado en momentos de crisis generaliz3da. 

Estos se caracetrizan por 1) un desfasaje de la dominación económica respecto 

de la político-ideológica; 2) una crisis de dominación política del bloque en 

el poder y; J) la incapacidad d.:=:1 bloque -:::n el poder para supt:rrar las contra<li.f:. 

ciones que amenazan su hegemonía. Estos elementos. presentes desde los inicios 

del periodo 1943-1966, sin embargo se agravaron a partir del fenómeno peronis-

ta por su alta incídencia político ideol6gica en la sociedad. 

Así, la implantación del Estado autoritario fue consecuencia de una crisis po-

lítica, ideol6gica y econÓQica, es decir de una crisis generalizada, que no e.!!. 

contr6 resolución en las instancias instituciOnales democráticas. 

A partir de la década del 60, y más específicamente de los golpes militares oc.!!. 

3 Alain Joxe. Atlantisme et crise de l'Etat européen. en Mario Esteban Carranza. 
op. cit., p. 52. 
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rridos en América Latina en los años 70, se practicaron con mayor claridad l~s 

características del Estado autoritario (llamado también burocrático-autoritario 

o de excepci6n, según los autores). Este tipo de regímenes surgió como respue§_ 

ta tanto a la crisis de hegemonía del Estado oligárquico corno a una creciente 

movilización popular que polarizó a las clases que se sintieron amenazadas por 

una posible interrupción del orden social. A su vez, la necesidad de reinsertar 

a los paises latinoamericanos en un orden internu~ional acorde con la actual f!!_ 

se de desarrollo capitalista fue un elemento que favoreció la proliferaci6n de 

estos Estados. 

Por todo ello" las consignas de "estabilidad interno" y "confianza externa" fu~ 

ron centrales en los regímenes surgidos a partir de 1960. 

La profundidad de la crisis politica parece guardar relación, a su vez, con la 

profundidad del ciclo populista anterior y con la fase en que quedó interrumpido. 

Esto se explica en el hecho de que para las clases dominantes resulta de primo.r. 

dial importancia destruir las bases de posibilidad del populismo, para recupe

rar una verdadera hegemonía social. En Argentina, este hecho se expresó en la 

antinomia peronismo-antiperonismo que estigmatizó la vida politica a lo largo 

del periodo. 

Las "aperturas" que sucedtn a los Estados autoritarios no implican necesariame.!!. 

te una derrota de los mismos. En muchos casos, las salidas "civiles" fueron una 

forma de preservar los cambios sociales ya impuestos, o bien constituyeron ca

'minos para asegurar un retiro temporal de la escena política. Lo cierto es que 

ios gobiernos militares se enfrentan con un serio problema de legitimidad, que 

se manifiesta en cuanto desapurece el peligro "inminente" que amenazaba con la 

disoluci6n social • 

. Las.funciones de gobierno suelen desgastar a quien las ejerce. Este rasgo par~ 

ce presentarse con especial énfasis en el caso de los gobiernos militares, que 
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enfrentan un doble juicio: el de la sociedad y el de la institución, con el p~ 

ligro de disgregación interna que este Último conlleva. Ante la posibilidad de 

la "politizaci6n" y desintegración de las Fuerzas Armadas. los militares sue

len optar por e1 retíro y la autopreservaci6n. Saben que mientas la institución 

sobreviva, podrá encontrar las formas y el lugar para ejercer el poder con que 

cuenta y hacer oír su voz. 
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CAPITULO II 

PODER MILITAR Y POPULISHO 

Ningún error puede ser causa de mayores 

" desventuras que alejar a las Fuerzas A!:, 

madas del pueblo que las nutre. 

General Juan Domingo Per6n 

Introducci6n 

La serie de golpes militares que interrumpieron la vida democrática argentina 

a lo largo de este siglo se inició, indudablemente, con el de 1930 en contra 

.del gobierno radical de don Hip6lito Irigoyen. En ese momento los militares !:!. 

-~ilizaron la fuerza de las armas para desplazar al mayoritario partido radical 

y rei~~talar en e1 poder al partido conservador, claro vocero de la gran bur

guesía terrci.. ... eniente por aquellos años. Podriamos decir que este sector social, 

cuyo papel de clase dominante era indiscutible, fue el que utilizó la fuerza 

de·las armas·nara asegurar sus ganancias, provenientes de la exportaci6n, en 
la coyuntura de crisis internacional de los años 30: 

La crisis del 30 represent6 la caida de los precios agrícolas en el mercado i.!!. 

ternacional y el inicio de una política proteccionista por parte de los paises 

centrales. Esto puso en peligro los negocios de la gran burguesía agrícola ar

gentina que dependían de la exportaci6n de granos y carne hacia Europa y en e~ 

pecial a Inglaterra, país que amenazaba con suspender las importaciones. 

En asta coyuntura de emergencia para la clase dominante, la intermediaci6n ra-

dical resultaba poco confiable. Era preciso tener las riendas del Estado para 

asegurar la colocRci6n de las cosechas de la gran burguesia terrateniente, y 



21. 

sobre todo, la producci6n de los invernadores que regían la actividad ganade-

ra. Efectivamente, en 1933, este sector logr6 su supervivencia mediante la fi.!:, 

ma del Tratado Roca-Runciman, por el cual Inglaterra se comprometi6 a seguir 

comprando una parte de las carnes argentinas a cambio de extraordinarios priv.!,. 

legios en la radicaci6n de capitales y en la colocaci6n de sus mercancías. Roca, 

vicepresidente del pais. y representante argentino en la negociación, expresó 

en esa oportunidad: "La Argentina, por su interdependencia reciproca es, des

de el punto de vista económico. una parte integrante del imperio británico"; l 

debi6 haber dicho "La gran burguesía agroexportadora, por su dependencia econ2,. 

mica, debe comportarse como parte integrante del imperio británico". 

En el golpe del 30. los militares fueron hasta tal punto instrumento de los in, 

tereses del grupo dominante, que incluso recibieron su pago. Poco antes de lo-

grar la firma del Tratado Roca-Runciman, la oligarquia recompens6 con dinero 

13 intervención militar contra Irigoyen. El presidente Uriburu gir6 un comuni-

cado :"Solicito a usted entere a cada oficial que se gestiona que una entidad 

finanCiera facilite la cantidad necesaria para que cada oficial cancele el im

porte total de sus deudas".2 

Así. la intervenci6n de 1930 representó el desplazamiento de un partido para la 

reinstalaci6n de aquél que expresaba a la clase dominante, que le abría el ca-

mino para la realización de sus negocios en un momento de crisis. El ejército 

cumplia el papel de simple instrumento, 

En estr. trabajo se pretende demostrar que las sucesivas intervenciones milita

re~ forman parte de un proceso sostenido y creciente de acumulación de poder en 

1 En Mario Horacio Orsolini. Eiército argentino y crecimiento nacional, Buenos 
Aires, Ediciones Ar~yú, 1965, p.23. 

2 En Rogelio Garcia Lupo, La rebelión de los generales, Buenos Aires, Jamcana 
Ediciones, 1963, p. 91. 
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el seno de las Fuerzas Armadas. A su vez, esta ecumuleci6n ha significado un 

incremento de la autonomia relativa del ejército con respecto al aparato est!!_ 

tal, y aun a las distintas clases sociales, para pasar a constituir un grupo 

con representación de sus propios intereses, una suerte de "partido militar". 

Por ello se toma como punto de partida el golpe de 1943, en el cual los mili-

tares manifestaron por primera vez un accionar independiente de los partidos 

politicos y regido por objetivos propios. Estos elementos estaban ausentes en 

el golpe de 1930 que ~ólo puede registrarse como un antecedente del proceso que 

pretendemos describir y quizás como una toma de conciencia sobre el poder real 

de las armas dentro de la sociedad civil. 

Marco hist6rico 

El golpe de 1943 

Al producirse el golpe militar del 4 de junio de 1943, por primera vez en el 

país las Fuerzas Armadas ponian fin a un ciclo que ellas mismas habian inici.'!. 

do: la restaur~ción conservadora. Trece años antes los militeres habian desal.2, 

jade del gobierno al caudillo radical Hip6lito Irigoyen, para sostener, media!!. 

l:.e f"Niudes y proscripciones, a sucesivos gobiernos conservadores (Uriburu, Ju~ 

to, Ortiz, Castillo). Pero ya en 1943, Castillo, presidente conservador, trat~ 

ba de imporner, nuevamen~e a través d~l fraude, a un candidato oficial : Robu§. 

tiano Patrón Costas, representante de la gran burguesía agraria. Este continui~ 

mo irritaba a distintos sectores sociales, por diversas razones. 

Los radicales, partido con una alta influencia en las clases medias y en los 

sectores de menor ingreso, veían con desagrado un~s elecciones que los excluían 
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de antemano del gobierno por el sistemático camino del fl:!a·ude. Necesitaban ro!!!. 

per esta estabilidad conservadora que les cerraba las puertas. si no de cierta 

participación, al menos de la toma de decisiones y de las claves del poder. 

A su vez,las Fuerzas Armadas, en cuyo seno crecían las corrientes nacionalis

tas, veían en la candidatura de Patrón Costas una amenaza para la política de 

neutralidad que hasta entonces se babia mantenido en relaci6n con la Segunda 

Guerra Mundial. El arraigo de 1a posición neutralista en el ejército se puede 

asociar a muchos factores: el resentimiento y la desconfianza hacia Estados U

nidos por favorecer la hegemonía brasileña en detrimento de la argentina, cir

cunstancia que a los militares les hacia temer una invasión del territorio (a

parentemente propiciada por Estados Unidos); los vinculas con Gran Bretaña, que 

trat.aba de que sus ºenclaves" no fueran absorbidos por 1a influencia norteamer,! 

cana, desplegada a través de los organismos continentales que esta potencia CO.!!, 

trolaba, como las conferencias de asistencia reciproca ~on' los países latinoame

ricanos a los que Argentina se mostraba reticente; la identificación ideológica 

de algunos militares con los procesos nacionalsocialistas europeos. Además, en 

el interior de las Fuerzas Armadas crecía la desconfianza en la capacidad de 

los sectores civiles para controlar la situaci6n política del pais y encauzarla 

por caminos seguros en la dificil coyuntura de la próxima posguerra. 

La importancia que los militares argentinos se asignaron, y la que los propios 

civiles les concedieron, se refíeja C?n bastante claridad en los hechos co~cr.!:_ 

tos qu: desencadenaron el golpe. 

Cuando el presidente Castillo impuso le candidatura de Patr6n Costas, la reac

ción de los sectores politices, tanto radicales como conservadores. fue negat.! 

va. 

Los radicales comprendían que una vez más serian excluidos "por via democrática", 

es decir fraudulenta, puesto que constítu1an efectivamente una fuerza mayoritl!,. 
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ria. Por lo tanto, decidieron incitar al general Pedro Pablo Ra!!!Írez, ministro 

de Guerra, a dar un golpe que restituyera la práctica de comicios limpios, a 

cambio de lo cual le ofrecian la candidatura presidencial. Además, los radica

les propiciaban la ruptura con el Eje y tenian la esperanza de que el nuevo 82_ 

bierno la concretara. En efecto, existian rumores acerca de la simpatía del ~ 

neral Ramírez por los aliados. 

Aunque Ranúrez no habría accedido a la propuesta, dado que ésta tom6 estado pi!, 

blico al presidente Castillo exigi6 una declaraci6n tajante de su parta. Ramí

rez se limit6 a un su~cinto desmentido que no satisfizo al primer mandatario. 

quien entonces le pidi6 su renuncia. La remoci6n del ministro, aunque exigida 

por el propio presidente de le República, fue interpretada por las Fuerzas Ar

madas como una ingerencia o intromisión del poder civil en su propio terreno, 

lo que acentuó el clima de conspiraci6n, desde entonces liderado por Ram!rez, 

en contra del gobierno constitucional. 

El movimiento fue encabezado por el general Rawson, entonces comandante en je

!e. Esta circunstancia permitió mantener las estructuras jerárquico instituci.2, 

nales, lo que es de primordial importancia en el accionar militar puesto que 

funciona como un elemento de cohesi6n interna. Al respecto, Rogelio García Lu

pa señala en re1aci6n con éste y otros golpes posteriores que un movimiento de 

estas caracterfst~cas no puede triunfar sin la participaci6n de los mandos na

turales. 

No obst6nte, tres días después Rawson presentó la renuncia y el proceso quedó 

encabezado por Ramirez. Las circunstancias de la dimisi6n no quedan claras y 

se han dado diferentes explicaciones que van desde adjudicarla e ciertas difi

cultades en la formaci6n del gabinete hasta atribuirla a diferencias en cues

tiones de política exterior. Lo cierto es que la conducci6n de este nuevo go

bierno qued6 en manos del general "agraviado". lo que puso de manifiesto con 

toda·claridad·la intransigencia castrense ante las supuestas intromisiones ci-
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viles. Asi, el 4 de junio de 1943 les militares dieron un golpe que, a difere!!. 

cia del de 1930 no fue expresión de un decerminado partido o fracción sino de 

la defensa de su propia autonomía y de su supuesca capacidad para dar solucio-

nes a un pais en el que las fuerzas políticas serían, según su propia versi6n, 

ineptas, corruptas y desconfiables. Aún hoy, Mariano Montemayor, ideólogo de 

las Fuerzas Armadas ligado con sectores nacionales, sostiene que: 0 5610 la co-

rriente nacionalista reconoció en esa invasión castrense al área especificamel!. 

te civil, el signo de la irremediable caducidad de todo un sistema y hasta un 

estilo de vida ••• El pueblo, fatigado, indiferente, les habia dado la espalda 

[a los policicos] y esperaba el nacimienco de una nueva fuerza ••• los viejos 

politices se encontraban desprestig_iadosn .3 

Quizás es en el golpe del 4 de junio donde podríamos encontrar el inicio de e.!!_ 

ta concepci6n de "salvataje" nacional, por la cual los militares argentinos, en 

oras de una vocación de servicio y de un "deber l!loral suprenou se ven "obliga-

dos11 a intervenir una y otra vez desplazando a las fuerzas civiles. 

En 1943. su instalación en el gobierno se proponía producir el saneamiento n~ 

cesario para retonar el orden constitucional. E1 protagonismo de las Fuerzas 

Armadas fue posible por circunstancias internas, concretamente por el deterio-

ro político de radic~lc= y con~cr~~dorcs y par su carencia u~ l~d~r~ti, p~ro t~. 

bién es necesario recordar la importancia que tenían las estructuras militares 

en un mundo convulsionado por la Segunda Guerra. 

Una vez en el gobierno, Ram!rez form6 un gabinete que no tenía un signo politi 

co claro. Sus coincidencias eran escasas y muy propias del pensamien~o mili~ar: 

el orden ante todo y el temor a las consecuencias desestabilizantes de la pos-

guerra. Se mantuvo una política de neutralidad. a pesar de la intención ruptu-

rista de ciertos sectores radicales. lo que era acorde con los intereses cas-

trenses, pues existían expectativas de re=uperer el equilibrio continental mé-

3 Mariano Montemayor, Presencia política de las Fuerzas Armadas, Buenos Aires) 
Editocial Sigla, pp. 39-40. 
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diante la adquisici6n de armas a Alemania. 

El gobierno nombr6 ministro de Hacienda a un representante de la Sociedad Rural 

Argentina, con lo que automáticamente quedaron protegidos los intereses de la 

gran burguesia agraria. 

Pero tambi~n creo lo que despu~s seria la Secretaria de Trabajo y Previsi6n, 

desde donde se desarroll6 una politica más distributiva,.a partir de medidas 

como la baja de los alquileres y el aumento de ciertos sueldos. Esta linea so

cial d~bil,pero que iría tomando fuerza a partir de la instalaci6n de Per6n en 

la mencionada Secretarfa, se fundaba en un intento de impedir las conmociones 

sociales que se esperaban una vez terminada la guerra. 

Al mismo tiempo, los militares hablaban de una politice de protección y fomen

to industrial pEara aprovechar la coyuntura de la guerra e iniciar la sustitu

ción de importaciones. 

El golpe parecía abrir espacios para todos, pero la falta de un proyecto cohe

rente hacia que, en definitiva, no se abriera realmente ninguno. 

El. neutralismo 

Si los militares no partian de un proyecto político aaabado y actuaban pragmá

ticamente respondiendo a principios muy generales, más ideológicos que políti

cos o econ6micos. fueron las circunstancias y en muchos casos la actitud de la 

propia oposición las que forzaron y delimitaron las respuestas del gobierno. 

En el caso de la politice exterior pasó algo similar ya que si bien existía u

na actitud general de neutralidad, sin embargo. habia sectores que veían con 

simpatía una posible ruptura con el Eje y un acercamiento a loa Estados Uni~os. 

Tal·era el caso del canciller Storni, quien en julio de 1943 envió una carta al 

secretario de estado norteamericano en la que hacia algunas afil"lDBciones arríe.!!. 
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gadas: sostenía que los barcos argentinos navegaban para los aliados, es decir 

Inglaterra, desde principios de la guerra; que la Argentina era partidaria de 

las democrar.ias y se oponía a cualquier Cotalitarismo, pero que necesitaba a

viones, repuestos, armamento y maquinaria para restablecer el equilibrio mili~ 

tar en Sudamérica y que, en caso de recibir esta ayuda, seguramente habría un 

avance en las relaciones diplomáticas. 

Los nort~americanos interpretaron la carta como una presi6n -efectivamente lo 

era- y su reacci6n fue furibunda. Hicieron p6blica la misiva junto a una res

puesta bastante prepotente. 

Esta actitud de los Estados Unidos no logr6 más que reafirmar las posiciones 

neutralistas, ya que desde ese momento quedaba cancelada toda posible ayuda no!:_ 

teamericana para un reequipamiento, objetivo que los militares argentinos CO,!! 

sideraban prioritario. Así pues, la respuesta norteamericana provoc6 un aleja

miento mayor y cerró los pocos canales de aproximar.i6n que existían. 

Al interpretar el suceso Storni, Alain Rouquié desliza la posibilidad de que la 

carta, desde su redacci6n, se haya pergeñado como una provocaci6n para desenc~ 

denar la ruptura de relaciones. Por el contrario, creo que si sé considera que 

la carta provenía de un marino, los términos liberales de su exposici6n y el i.!!, 

tente de un ac.;rcawiento a los Estados Unidos resultan más que plausib1es·. No 

podemos olvidar la formación ideológica liberal de esta arma, resaltada por el 

propio Rouquié, y cómo en el marco de un gobierno poco homogéneo existía una 

fuerte presión de muchos sectores que veían con agrado una posible ruptura con 

el Eje. Con respecto al chantaje implícito, es indudable que para los militares 

argentinos la competencia por el liderazgo del Cono Sur era prioritaria. sobre 

todo en un momento de guerra, en que la superioridad militar se consideraba d.!!_ 

cisiva. Por otra parte, como ya se señal6, un elemento central en las buenas r.2,. 

1aciones con el Eje era la esperanza de qua proveyera armamento. El tono y la 

falta de mesura en los términos se pueden explicar simplemente a partir de la 
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conocida soberbia militar, de la que han dado muestras no menos asombrosas en 

los ~ecientes sucesos de las Malvinas. 

La reafirmaci6n de las posiciones neutralistas culmin6 con el nombramiento de 

un gabinete que respondia por entero a esta posici6n y con la designaci6n del 

general Farrel, paladio del neutralismo, como vicepresidente. 

Pero a medida que avanzaba la guerra, la derrota de Alemania ~e hacía evidente 

y la política norteamericana en Latinoamérica se fortalecía. Las presiones por 

lograr una ruptura de relaciones con el Eje aumentaron. 

En enero de 1944 el c6nsul argentino Hellmuth, de paso por Europa y encargado 

de negociar la compra de armas a Alemania fue denunciado como espía y arrestado 

por los-servicios de las Naciones Unidas. Hellmuth llevaba una carta del presl:_ 

dente Ramírsz dirigida a Hitler. Se amenaz6 entonces al gobierno argentino con 

hacerla pública, en caso de que no rompiera las relaciones con Alemania. Lo gr~ 

ve era que la publicidad del documento justificaría una ocupaci6n militar del 

pais. 

El suceso dio lugar a una crisis diplomática que culminó en el mes de febrero 

en una casi forzosa ruptura de relaciones con el Eje. Los sectores nacianalca

t6licos se separaron del gobierno y el presidente Ramirez condenó al nacionali!t 

mo totalitario _:n una alocuci6n pública y 90J.iC"i.tó la renuncia del vicepreside.!!. 

te Fairell, n·eto representante del neutralismo. 

El giro político parecia evidente y los sectores cercanos a los Estados Unidos 

se regocijaban. En estas circunstancias, Per6n 1 hombre de confianza de Farrell. 

reunió a la oficialidad de Campo de Mayo y Palomar, que en desacuerdo con las 

medidas presidenciales exigieron la renuncia de Ramirez y la instalaci6n de F.!!. 

rrell en su lugar. 

De esta manera, los lideres de la posici6n neutralista mantuvieron el gobierno. 

Cabe pensar que la ruptura formal de relaciones con el Eje les permíti6 usar.el 

descontento de la oficialidad para derrocar a Ramirez y alcanzar. el.control del 
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gobierno. Pero además les resolvi6 un problema: la neutralidad comenzaba a ser 

una amenaza para la posici6n del país una vez terminada la guerra, que ya est!!., 

ba definida a favor de los aliados. Sin embargo, este problema no quedaba total. 

mente resuelto por la sola ruptura. Estados Unidos exigia "pruebas de fidelidad" 

más claras. 

El aislamiento diplomático de la Argentina crecia. Las Naciones Unidas se ne&!!. 

ban a reconocer al general Farrell como forma de presionar al gobierno para o

bligarlo a una definici6n más clara. Esto comprometia seriamente la situaci6n 

del país en la posguerra, en que se temían desbordes sociales que sólo podrían 

detenerse o impedirse si el pais llegaba a ese momento con un equilibrio tanto 

interno como internacional. 

El 21 de febrero de 1945 sefirm6 el Acta de Chapultepec a la que el gobierno de 

Farrell no adhirió. Las presiones aumentaron y se le ofreci6 a Argentina la r~ 

nnudación de relaciones con los paises de América Latina a cambio de que f irm~ 

ra el Acta.Y declarara la guerra a Alemania. El 27 de marzo de 1945, a regaña

dientes, bajo presiones y poco antes de la capitulaci6n del Eje se declar6 la 

guerra contra Alemania y Ja¡;6n. La resistencia a aceptaI' el liderazgo de Esta

dos Unidos en América Latina marcaria el inicio de una relaci6n dificil y ret!_ 

cente que se mantendria durante todo el gobi~rno peronista. Los militares naci.2, 

nolistas del 43 (y Per6n como uno de ellos) estaban enfrentados desde su naci

m_iento con la potencia americana. 

jll ."01;prend.ente ascenso de _Per6n 

Hacia fines de 1943, Juan Doad11go Per6n ya ere. una figura conocida que iba di

ferenciándose rápida y claramente del golpe militar que lo habia iniciado en 
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la vida pública. Quizás uno de los elementos más claros en esta diferenciaci6n 

fue la importancia creciente que el coronel le otorgó a lo político así como el 

desplazamiento de las concepciones más autoritarias y de la importancia que se 

le atribuis a la cuestión del orden.(ya en diciembre de 1943 se oponía a la i~ 

tauración del estado de sitio). 

A lo largo del año siguiente logró elevar el Departamento Nacional del Trabajo 

al rango de Secretaria de Trabajo y Previsión desde donde desarrolló una labor 

que, además de ser eminentemente política.tuvo la característica de estar dir,i 

gida a una clase en particular: la obrera. Junto a las medidas concretas adop

tadas por Perón en relacióncon·reivindicaciones de tipo laboral, inauguró una 

modalidad muy propia y significativa: los mensajes. Perón era un hombre de dis_ 

cursos. hablaba a la gente, explicaba sus procedimientos. De estos mensajes Ro.!!. 

quié ha hecho un análisis en el que demuestra el desplazamiento de los temas r~ 

feridos a la unidad nacional y el orden, por los relacionados con la justicia 

social. En su primer discurso del 3 de diciembre de 1943 la justicia social ap~

nas representaba un 10 % de lo expuesto, y s6lo cinco meses más tarde el mismo 

tema ocupaba el 70 % de sus mensajes. 

Una de las peculiaridades del coronel fue su aceleradísimo ascenso. En el ténaj,_ 

no de dos años fue secretario de Trabajo y Previsión, el 27 de noviembre de 1943; 

ministro de Guerra, el 26 de febrero de 1944; vicepresidente, el 7 de julio de 

1944, y candidato a presidente de la República en 1945. 

Obtuvo cada uno de estos puestos gracias a .una habilidad política, propia-' de 

quienes tienen wi objetivo y un proyecto claros. En un principio, el DepartaJDe.!!. 

to Nacional del Trabajo se le ofreció como una forma de sacarlo de circulación 

con un puesto poco importante. Perón, en cambio, lo utilizó como plataforma de 

lanzamiento de su r~opia figura y logró que le dieran el rango de una secreta

ría de estado, desdE< J.:ii\dé l'ealiz6 gran parte de su labor política. 

El nombramien~o como ministro de Guerra lo consiguió después de la renuncia de 
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Rllf4irez y su sustituci6n por Farreil. El nuevo presidente, a quien Per6n habia 

ayudado a desplazar a Ramirez,. era uno de los hombres que apoyaban el ascenso 

.del entonces ya controvertido coronel. 

A su vez, para ser designado vicepresidente babia desarticulado antes·asus OP.2, 

nentes dentro del propio gobierno. 

La acumulación de cargos del coronel creo cierto malestar en diversos sectores, 

ya que a cada nuevo nombramiento no sucedía la renuncia al puesto anterior, si

no la acumulaci6n de uno sobre otro. Sin embargo. aunque esta circunstancia e

ra irritativa parece claro que para la gran burguesie agroexportadora el verd!!_ 

dero malestar provenia del giro cada vez más popular que iba notando en Per6n. 

La Secretaria de Trabajo y Previsi6n tomaba medidas muy .concretas: la negocia

ci6n de convenios colectivos de trabajo se hizo más efectiva; se impusieron i.!!, 

demnizaciones para los despidos; 1os convenios aseguraban vacaciones pagas y se 

ampli6 el sistema de jubilncilm que ahora abarcaba a empleados y obreros de la 

industria y el comercio. 

Sin ~~ más lejos, en 1944 la misma Secretaria habia sancionado el Estatuto del 

Pe6n, que permitia la agremiaci6n de los peones, estipulaba un·salario minimo, 

jornada de ocho horas, revisi6n anual de salarios, indemnizaci6n por despido y 

vacaciones pagas para los trabajadores rurales. El hecho de que los peones tuv.2:_~ 

r8.n derechos representaba una dificultad, pero que c1 Estndo· se penniti.era le

gislar y entrometerse en los "feudos" nunca tocados de los terratenientes y &!!. 

naderos era verdaderamente intolerable, La guerra, aunque sorda, quedaba decl.!!_ 

rada. 

El 17 de octubre 

Además del ~islamiento diplomático, el crecimiento de la oposici6n ·ponia en p~ 
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ligro a un gobierno signado por el autoritarismo. Las Fuerzas Armadas permiti~ 

ron el reinicio de las actividades politicas, desgast~das en parte por el eje!. 

cicio del poder sin un proyecto claro y también por el ataque creciente de la 

oposición. El llamado a elecciones parecia una salida decorosa y de hecho man

tenia el juego democrático, ahora sin el riesgo del fraude conservador. Los m.!_ 

litares daban un paso al costado y cedian el lugar a los civiles, para evitar 

un desgaste mayor. Se iniciaba esta especie de juego en dos movimientos: l) a

balanzarse sobre el gobierno y 2) dar una paso al costado y cederlo, para vol

ver a empezar ininterrumpidamente. 

Sin embargo. el antimilitarismo creciente que se agrandaba con la victoria de 

.las fuerzas aliadas en Europa, los alarmaba. La oposición liberal, que tenia un 

importante punto de apoyo en la Federación Universitaria Argentina (FUA), se 

lanzó a una "resistencia" contra el gobierno en un evidente, aunque equivoco, 

paralelo con la lucha antifacista librada en Europa. A medida que el gobierno 

cedía espacios, los politices asumian una actitud más agresiva que hacia dudar 

a los oficiales de su decisión de dar elecciones y de la confiabilidad de los 

civiles. 

Por otra parte, el ejército vela con ~estar la creciente inf1uencia de Per6n. 

Su acumulación -de cargos, su ac~titud protag6nica y "~opulachera" y la es-::anda

losa y pública relación que lo unia con una actriz de poca categoría, Eva DuaE. 

te, eran irritativas. Sin embargo, era el único hombre de las Fuerzas Armadas 

que parecía tener un proyecto, una opción que impid;.era la reimplat?tación de 

los modelos liberales, que amenazaban con desandar el camino emprendido en 1943, 

y que ahora proponían la entrega inmediata del gobierno a la Suprr.ma Corte de 

Justicia. 

Perón comprendia con claridad que el pais estaba sufriendo profundas transfor

maciones que r<>querían de una politica social sin vacilaciones y de cambios P.2. 

liticos y económicos para adaptarse al mundo de la·posgUerra: Sus posiciones, 
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aunque surgidas del movimiento de 1943 eran menos vacilantes, más decididas y 

definidas, tanto en la necesidad de industrializaci6n del pais como en el papel 

político protagónico que se le debía asignar el sector abrero. Esto no suponía 

la prescindencia de las Fuerzas Armadas sino la compatibilizaci6n de estos se.!:_ 

tores, asignando un papel dirigente a la capa militar. 

Si bien los oficiales desconfiaban de los políticos liberales, a los que cons_t 

deraban causantes de la crisis del 43, también temían al personalismo y al po

pulismo de Per6n. Esta doble reticencia se expres6 en una serie de vacilaciones 

y de contradicciones entre diferentes sectores, y a veces dentro de un mismo 

sector, que desembocaron en-la crisis de octubre de 1945. 

El nombramiento de un pariente de Eva Perón en un puesto de poca importancia en 

las oficinas de correos, funcionó como detonante, pues se lo consider6 como un 

abuso de poder. A raíz de ello, el ejército solicit6 y obtuvo la renuncia de 

Per6n. El coronel s6lo pidi6 que el 10 de octubre se le permitiera transmitir 

por radio un discurso de despedida de la Secretaria de Trabajo y Previsi6n. En 

el mismo dia dio lectura a un decreto que otorgaba un aumento considerable de 

sueld"'!,la implantaci6n del sBlario minimo, vita1 y m6vil y la participaci6n 

de los trabajadores en el reparto de utilidades. Lanzaba as! una bomba de tie.!!!. 

po en las manos de sus enemigos, a la vez que se alineaba en una posict6n pop.!!. 

lar y asociaba el hecho de ~u renuncia con la adopción <le utedidas favorables 

al sector trabajador. 

En vista de los acontecimientos, los políticos se reunieron con los a1tos man

dos castrenses y exigieron el arresto de Per6n y la renuncia del gobierno. Se 

form6 entonces una Junta de Coordinación Democrática, compuesta por conservad~ 

res, radicales, ·socialistas y comunistas. 

La oposici6n no obtuvo la renuncia de Farrell pero en cambio logr6 la prisi6n 

de Per6n que se concret6 el 13 de octubre. El coronel, aunque detenido por el 

ejército, fue custodiado por la marina y trasladado a la isla de Martín Garcia. 



Este hecho, completamente irregular, parece indicar que el ejército no garantí 

zaba una posici6n uniforme con respecto al arresto de Per6n y que. por lo mis

mo, se habria confiado su custodia a la marina. Pero, de hecho, significaba una 

"invasi6n de jurisdicción" que creo un gran malestar entre la oficialidad. 
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El 17 de octubre, los obreros y grupos marginales del cinturón urbano de Buenos 

Aires marcharon hacia el centro de la ciudad con la proclama de una huelga ge

neral que se fue convirtiendo en un reclamo de mantenimiento de los derechos S,2. 

ciales adquiridos, y ahora en peligro, y en el pedido de la libertad de Per6n, 

La marcha del 17 de oc~ubre fue un acto sin precedentes en la vida nacional, no 

sólo por su masividad sino por el sector social movilizado, la espontaneidad y 

la ausencia de un encuadramiento partidario o político. La sorpresa fue g~3nde 

y cundió el temor de qüe la situación se desbordara. 

Farrell babia logrado que trasladaran a Perón de Martín García al Hospital Mil.!. 

·tar de Buenos Aires, tal vez regresándole el apoyo ~btenido del coronel cuando 

Ramirez le exigiera la renuncia. 

Perón babia quedado nuevamente bajo la jurisdicción de su arma, lo que acababa 

con 19. molesta situación de haber sido "abandonado" a manos de la marina, cir

cuns-cancia que afectaba al espirit.u de cuerpo. 

Los manifestantes pedian la libertad de Perón y la obtuvieron gracias al deseo.!!. 

cierto de los politicos y la escasa o nula resistenci& de Farrell. El dia culm,!. 

nó con el naciente lider y Farrell hablando desde los balcones de la casa de 

gobierno. La batalla estaba ganada a favor del peronismo. La oposición no habia 

tenido tiempo de reaccj.onar; los sectores del. ejército =ntrarios a Perón qued_!!. 

ron sobrepasados por los hechos ante los que crecia el desconcierto; el pueblo 

probaba extrañado su propia fuerza, que nacia más de lo inusitado de la situa

ción que de una real. capacidad orgánizativa o de presión. 

Se ha hablado mucho sobre la sup.uesta manipulación de las masas en la marcha de 

amplios sectores popul.ares sobre Buenos Aires. Es indudable que· la gigantesca 
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manifestaci6n fue relativamente organizada por los personajes pr6ximos a Perón 

como Eva Duarte y Mercante; tambi~n resulta obvio que no se encontr6 con repr~ 

si6n o resistencia policia1. Pero estos dos elementos no alcanzan para explicar 

una movilizaci6n multitudinaria. No basta con decirle a la gente que vaya a un 

lugar para que lo haga; no básta con no reprimir para movilizar. Más bien habría 

que pensar que esa masa que lleg6 a pie hasta la Plaza de Mayo se movilizaba 

p~rque por yrim.era vez. desde el inaccesible aparato estatal. se alzaba una voz 

dirigida a ellos, los descamisados. Por primera vez eran interlocutores del P.2. 

der y destinatarios de ben~icios sociales concretos. 

Los hechos se desencadenaron de una manera imprevisible para todos; ni los mil.! 

tares esperaban la irrupci6n popular, ni los partidos creian que Per6n podría 

sobrevivir políticamente, ni el pueblo que se moviliz6 tenia conciencia de su 

capacidad de presi6n. 

A partir del 17 de octubre, para Per6n se abrió el camino hacia la candidatura 

presidencial. A fines de 1945 se anunció un aumento salarial, se otorgó el agu,! 

naldo_y la patronal declaró un lock out. 

El gobierno peronista 

La campana electoral fue reñida. Por un lado la f6rmula Per6n-Quijano y por o

'tro. la Uni6n Democrática. una alianza entre radicaless conservadores. socia1iJ! 

tas y comunistas, que daba por hecho su triunfo contra la"barbarié'peronista. 

La gran adhesi6n coa que contó la primera fórmula residía, probablemente, en 

que Perón, hasta ese momento,habia avalado su discurso popular con hechos con

cretos. Las reivindicaciones, además de medidas proselitistas para ganar ele.E_ 

torada, s~ habían convertido en realidad inmediata. Ante eso, poco itlportaba 
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que el programa de la Uni6n Democrática fuera de un radicalismo sin precedentes. 

(reforma agraria, nacionalizaci6n de los servicios públicos, de las 'fuentes de 

energía, de las materias primas esenciales y ampliaci6n de la legislacion lab.!!. 

ral). Era obvio que intentaba ponerse a la izquierda del peronismo y que sus 

promesas no podian tomarse en serio, desde el momento en que en la alianza pa:;. 

ticipaban hasta los.conservadores. 

Los resultados electorales fueron tajantes. aunque los peores de la historia P.!. 

ronista hasta 1983. A los comicios acudi6 el 88 % del electorado; Per6n obtuvo 

el 55 % de los votos emitidos y la Uni6n Democrática el 45 ;. El peronismo gan6 

con el voto de los distritos obreros y de los sectores más modernos del agro; 

en cambio, las provincias más tradicionales dieron su apoyo a la Uni6n Democr!, 

tica. 

Perón habia captado una buena parte de la masa electoral de los partidos trad:!, 

cionales, pero además, de alli en adelante se dedic6 a integrar políticamente 

a sectores marginados, como la mujer. Así, en 1947 le otorg6 el voto, largame.!!. 

te prometido por los socialistas y s6lo efectivizado por él. Ademas de partic:!, 

paci6n electoral, la mujer tuvo un lugar de integraci6n a la actividad p~iíti-

ca y social en la Fundación Eva Perón. 

También integr6.a los llamados territorios nacionales, que hasta entonces no t~ 

nian derecho a participar en las elecciones. En estasituaci6n estaban las actu.!!, 

les provincias de Formosa, Checo, La Pampa, Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa 

Cruz, Tierra del Fuego y el territorio de Los Andes (hoy parte de Juj~y,Salta 

y Cata:narca). Con la inclusi6n de estos sectores, los inscritos en el padr6n ~ 

lectornl pasaron de 3 405 173 ea las elecciones nacionales de 1946 a 8 633 998 

en las de 1951. 4 

El. hecho de incorporar nuevos grupos a la vida política desconcert6 a la opas:!, 

4 Dario Cantón, Elecciones y partidos po11ticos en la Argentina, Buenos Aires, 
Siglo XXI,pp. 272 y 273. 
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ción que sólo atinó a explicar el apoyo ferviente de algunos sectores en una e.!!. 

trategia oficial de manipu1ación de las masas. 

La manipulación, la demagogia, la exaltación del lider eran las razones que los 

partidos politicos creian válidas para explicar el apoyo multitudinario e inca.!!. 

dicional, sin reparar en las conquistas concretas. l.a politica económica del p~ 

ronismo, que buscaba una nivelación hacia abajo, aumentando sobre todo los sala

rios básicos, fue un factor decisivo. La justicia social se convirtió en eje 

del gobierno. "Lo que en el fondo del drama argentino se debate es, simplemente, 

un partido de campeonato entre la 'justicia social• y la 'injusticia social'", 

decia Perón en 1946. 5 

Para ello, se oper6 una verdadera transferencia de ganancias, del agro hacia la 

industria, a partir de una politica de sob~evaluación del peso que perjudicaba 

las exportaciones y favorec!a las importaciones necesarias para esta Última •. ~ 

to aumentó la oposición de las familias oligárquicas y, por supuesto, de sus v~ 

ceros dentro de las Fuerzas Armadas, los hijos de las familias distinguidas, i.!!. 

corporados principalmente a la cnballeria. 

Aunque nacido de las Fuerzas Armadas y conducido por uno de sus oficiales, el 

movimiento peronista fue haciendo vn cr!m~i~o hacia los sectores populares •. Si 

Perón se sentia parado sobre dos patas -ej~rcito y sindicatos- y si estas dos 

pacas representaban respectivamente coherci6n y consenso, podriamos decir que 

a medida que su gobierno se fue afianzando y ganando apoyo popular, descansó 

más en su sostén consensua1 que en e1 cobexcitivo. ~t!D.que nunca abandon6 al e

jército, ni dejó de sentirse parte de él. 

Es evidente que Perón se identificaba con la institución militar y buscaba que 

a su vez ésta se identificara con él: era uno de sus reaseguros. Baste recor

dar que en el acto de asunción como presidente apareció con el uniforme militar 

5 En Milciadés? Peña, El peronismo; Buenos Aires, Ediciones Fichas, 1972. 
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y posteriol"lllente buscb y obtuvo ascensos dentro de la jerarquia castrense. 

Al mismo tiempo, tratb de democratizar las estructuras militares para que fue

ran más afines a su proyecto, y las politizb incluyendo cursos de f ormacibn P.!!. 

ra coroneles en la Escuela Superior de Guerra. 

Pero taUlbi~n se convirtib en lider del movimiento popular más grande de la nil!_ 

toria argentina, en organizador de un sindicalismo con alta cohesi6n interna y 

se llamaba a si mismo "primer trabajador". Esta doble identificaci6n es parte 

del peronismo. Aceptar una no supone negar la otra, a riesgo de interpretacio

nes viciadas o parciales. 

En 1947 se nacionalizaron los ferrocarriles comprándolos a las compañias ingl!'.. 

sas. La medida fue bastante controvertida ya que desde el punto de vista cont_!!. 

ble, 1os ingleses se beneficiaron con una alta indemnización sobre un equipo 

obsoleto y no rentable. Pero desde un punto de vista político, el control de 

los resortes claves de la economía de un pais es de primera importancia (no se 

puede olvidar, por ejemplo, que toda la produccibn agropecuaria de la Argentina 

llegaba al puerto de Buenos Aires mediante la red ferroviaria). También se na

cionalizaron otras áreas estratégicas como teléfonos (comunicaciones) y energ! 

tico~ (YPF, Gas del J::stado, el~ctricidad). E:stas medidas internas derivaban de 

una linea naciohal que no buscaba el enfrentamiento con los importantes capit.!!. 

les ingleses, sino más bien su paulatino desplazamiento de ciertas esferas. 

Ea 1949 hizo una reforma constitucional que consistib básicamente en la inco_!: 

poracibn de un articulo que declaraba los recursos nnturales como propiedad in.!!. 

lienable del Estado (inspirado en el articul.o 27 de la constitucibn mexicana), 

el monopolio del comercio exterior en manos del Estado y la posibilidad de re!'_ 

legir al presidente por dos periodos consecutivos. También se incluían dispos,!. 

cienes de derecho laboral y social. 

Los sectores opositores se indignaron con la reforma, a pesar de que se babia 
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~echo con elecci6n democrática de los convencionales que la llevaron a cabo. 

Sin embargo, sostuvieron que todas las modificaciones eran una simple cortina 

de humo para disimular la verdadera causa de la misma:permitir la reelecci6n 

presidencial. Su molestia y los hechos posteriores parecen dar vuelta el plan

teo y permiten pensar que fue la oposici6n quien us6 su repudio a la reforma 

electoral como una verdadera cortina de humo: en primer lugar, el rechazo a una 

posible reelecci6n indica que el voto mayoritario era peronista; en segundo l.!!. 

gar, esta misma oposici6n, después del triunfo de la Revoluci6n Libertadora no 

derogó sólo la reelección, sino la reforma en su conjunto. Es evidente que las 

medidas concernientes al subsuelo y al comercio exterior no eran disposiciones 

intrascendentes para "rellenar" la reforma. 

La relación con la oposición fue dificil y no se dio una convivencia de diálogo 

y tolerancia. Podría decirse que el gobierno µeronista fue personalista y aut.2_ 

ritario pero en verdad esta afirmaci6n resulta una paradoja si no se la remite 

a que la verdadera expresi6n del autoritarismo en la Argen~ina se encarnó en el 

golp~ de estado y en el fraude. 

Sin embargo, es preciso apuntar que incluso el gobierno más democrático de los 

últimos 50 años {por la mayoria electoral con que cont6, en elecciones sin fra.!!. 

de ni proscripción) no hizo gala de tolerancia ni de convivencia con las mino

rías. Aun contando con el apoyo incondicional de las masas. el peronismo tuvo 

fuertes rasgos de autoritarismo. 

Las vacas flacas 

·Tanto la politice económica como los intentos de democratización de las Fuerzas 

Armadas resultaban irritativos para los oficiales hijos de la gran burguesia ~ .· 

gropecuaria. quienes en 1951 intentaron dar un golpe. In. mismo. que es~aba en-
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cabezado por el general Mcnéndez y secundado por nombres que serian famosos en 

los años siguientes: Lanusse, Alsogaray, L6pez Aufranc, fue abortado. El movi

miento pretend1a impedir la reelecci6n que se daria al año siguiente. A raíz de 

este hecho se decret6 el estado de guerra interno, que rompia el clima de nor

malidad institucional. No obstante, el gobierno aún se sentía imbatible. 

Las elecciones que se celebraron en 1951 dieron un triunfo arrollador a la f6E.. 

mula Per6n-Quijano. Los resultados fueron los siguienets: Per6n-Quijano 62.4 %, 

Balbin-Frondizi 31.8 %, otros 3.2 %, pese a que el año anterior se había plan-

teado una situación económica más dificil y la baja del salario real. La consi.s. 

na oficial era producir más; 1951 y 1952 también fueron difíciles para el agro, 

cuyas cosechas fueron malas. 

Pero la adhesión al peronismo no se debía sólo a las mejoras económicas que r~ 

presentó para las clases más bajas; otros elementos como ln recuperación de la 

dignidad social, a través de la política social del gobierno.y la posibilidad 

de participación fueron decisivos en el apoyo popular. Lo político e ideológi

co jugó un papel tan importante como lo económico. 

A lo largo de 1952, la conspiración creció. El gobierno intervino la Univcrsi-

dad, uno de los focos de reuni6n de la oposici6n. Otro, como ya se mencionó, ..!!. 

ra el constituido por ciertos sectores de las Fuerzas Armadas, aunque en su .eº!!. 

junto éstas pe~ecían ajenas. 

La muerte de Eva Per6n, en el mes de junio, cerró uno de los capítulos más irr1_· .· 

tantes, que lleg6 a se~ critico durante la.coyuntura electoral, en la que se.!. 

gudizaron las presiones para impedir su candidaJOurn a la vicepresidencia. Hay 

quienes clausuran con este hecho la etapa más popular del peronismo y atribuyen 

a la figura de Evita el papel de lazo, vinculo o intérprete entre el pueblo y 

el general. Parece poco verosímil puesto que aunque su figura era netamente po 

pular·y estaba muy asocinda con el aparato sindical, el gobierno como tal po-

se:!a otros can81es de comunicación como la propia estructura d'e la CGT. El bin!?_ 
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mio Per6n-Eva podria encarnar, en cierto sentido, al binomio ejército-sindica

tos, pero no por la desaparici6n de su figura se desvanecía o disminuis la im

portancia de la re,resentaci6n sindical. Resulta más pertinente buscar las ra

zones de un cierto endurecimiento del gobierno en las dificultades econ6micas 

que llevaron a la formulaci6n de un nuevo plan de estab~lizaci6n,estructurado 

por Cafiero, y en las contradicciones de orden politice que hacian crecer la .2. 

posici6n en sectores de la clase media. 

Hacia 1953 el gobierno trataba de ampliar su base de sustentaci6n. Una de las 

formas que instrument6 para ello fue la creaci6n de la Confederación General de 

Profesionales, pero tal como señala Halperin Donghi, la medida se tomó demasi.!!_ 

do tarde. El peronismo nunca logró hacer un simil de la poderosa CGT y ni si

quiera alcanzó a obtener un respaldo discreto en los medios profesionales. 

A su vez, la numerosa clase media resentía el deterioro de la situación econó

mica y. como fen6meno secundario, se alarmaba por la escasez de articulas de.!:!. 

so cotidiano, provocada por la mayor demanda y también por la especulación y 

la mala cosecha. Llama la atención cómo las capas medías se espantan máR por 

la ausencia de un articulo en el mercado que cuando el mismo está en los apar.!!_ 

dores, aunque no puedan adquirirlo por su elevado precio (sobre todo si quienes 

se ven privados de tal consumo son los grupos de menor ingreso). 

El gobierno parecia haber perdido la capacidad de captación de nuevos sectores 

y de vaciamiento del discurso adversario. Comenzaban a cristalizarse les campos, 

a agudizarse las contradicciones y se desencadenó la violencia. 

En una concentraci6n peronista 1 sectores de la oposición colocaron bombas que 

hirieron a muchos manifestantes. En respuesto,· esa noche un grupo de desconoc!_ 

dos quemó el Jockey Club, reducto de las clases altas porteñas, la Casa Radical 

y otros locales de la oposición. 

El gobierno trat6 de paliar las dificultades internas dando un giro en su poli_ 

tica internacional y tratando de resolver la situaci6n critica con Estados Un.!_ 
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dos. que ya era entonces la potencia hegemónica en América La.cina. Además. esp!:_ 

raba una ayuda econ6mica que le permitiera regresar a una situación más holga

da. Se firm6 entonces la ley 14 222, de inversiones extranjeras, que permitía 

a las empresas transferir a su pa!s de origen ganancias equivalentes a un 8 % 

anual, sobre el monto del capital declarado. La medida concedia al capital ex

tranjero derechos que no se le hablan reconocido hasta entonc~s pero, al mismo 

tiempo, seguia poniendo limitaciones que Estados Unidos consideraba poco sati~ 

factorias. 

La ley sirvi6 para que la oposición arreciara en sus ataques, puesto que afect.!_ 

ba al patrimonio nacional. Pero tampoco conform6 a los norceamericanos, por las 

restric~iones que contenía en sus claúsu1as. Así pues, no satisfizo a nadie, ni 

sirvi6 para salvar las dificultades econ6micas. 

Sin ;;;bargo, al año siguiente el gobierno firm6 un contrato ccn la Standard Oil 

de California mediante el cual se otorgaba a esta compañia el derecho para des

arrollar actividades de exploración y explotación petrolera. El peronismo come!!.. 

zaba a permitir la penetraci6n norteamericana. aunque no podía contar con el 

gobierno de los Estados Unidos como un aliado. De esta época datan la radica

ci6n de Fiat y Kaiser y, por cierto, un préstamo otorgado por el Eximbank para 

la instalaci6n de"SOMISA, importante planta metalúrgic::.. 

i' 

El golpe gorila 

La opoaici6n no crecia numéricamente en forma significati~a pero sus diferencias 

se profundizaban, especialmente a partir de las dificultades del gobierno. No 

obstante, no teni.a expectativas de alcanzar la presidencia mediante la via e·

lec.torel, puesto que la poblaci6n seguia siendo mayoritariamente peronista: las 

elecciones para vicepresidente celebradas en 1954 otorgaron al candidnto ofl<::ial 
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el doble de los votos obtenidos por el postulante radical. Las fuerzas "democrf!. 

ticas" no confiaban en la democracia; sus esperanzas se cifraban nuevamente, C.2, 

mo · en 1943, en las Fuerzas Armadas que irían a sacarlas del atolladero. 

Los políticos conspiraban acusando al régimen más que de fraude, de ser dema

. gógico y dictatorial y de que sus maniobras y engaños impedían el t.riunfo de 

una verdadera democracia. 

Oficiales de las Fuerzas Armadas impulsa~an el levantameinto en el interior de 

sus filas, aunque gran parte de la jerarquía era adicta al gobierno. Sin emba_!. 

go, en ciertos sectores de la oficialidad crecía una oposici6n sorda, que los 

mandos superiores pasaban por alto. Aun cuando ahirieran al gobierno, todos e.!!. 

taban asustados, entre otras cosas, por la intención gubernamental de romper o 

diluir la barrera jerárquica entre oficiales y suboficiales, permitiendo el P.!!. 

so de estos 6ltimos a la oficialidad. La ruptura de la jerarquía interna repr~ 

sentaba el caos y la pérdida de status. Una vez derrocado el gobierno, el con-

tralmirante Rojas se refería a esto declarando ante los suboficiales de la Es 

cuela fte Mecánica de la Armada (ESMA):"Los derechos nacen 6nicamente del deber 

bien cumplido y el desconocerlo sólo conduce a la indisciplina, el más temido 

mal de una fuerza armada ••• al producirse ascensos en masa~ indiscriminados ••• 

tal procedimiento ••• constituye la ruina de lo~ in~ti~ucicnc~ :::..1 nivcl.::.r lo~ V!:_ 

lores y las jerarquías. suba1ternizar las funciones y, a la postre. beneficiar 

los peores en detrimento de los mejores." 6 La ESMA había sido uno de los lu

g~res donde la subof icialidad se había resistido ti~oteando contra las tropas 

nntiperonistas. 

Al peligro de romper las jerarquías de las instituciones armadas minando su P.2. 

der. se sumaba el desagrado por las amenazas (ya que nunca pasaran de ser esto) 

6 Pedro Eugenio Aramburu.Ja revolución libertadora, Buenos Aires, Presidencia 
de la·Naci6n, 1956, Discurso pronunciado por el contralmirante Rojas ante los 
suboficiales de la ESMA, p. 178. 
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con formar milicias sindicales que privarían a los militares del monopolio de 

la fuerza que habían detentado ha-s~ entonces. 

Por otra parte, el bloque que babia logrado formar el peronismo ya no expresaba 

objetivos válidos para la oficialidad, por el contrario, la movilizaci6n popu

lar y su desafio a las instituciones era preocupante. 

A todos estos conflictos se sum6, en 1955, el enfrentamiento Pntre Per6n y la 

Iglesia. No es fácil explicar las razones que lo provocaron. Halperin Donghi 

desliza como posible causa la necesidad del gobierno de crear un oponente que 

unificara a la masa. 7 Esa funci6n, que habría cumplido primero la oligarquía 

y luego el imperialismo, debia ser ocupada ahora por un sector al que nuevame.!!. 

te se pudiera culpar de todos los males nacionales. Si esto fuera asi, no se e.!!_ 

tiende por qué era necesario cambiar de "chivo emisario" en lugar de mantener 

las baterias dirigidas contra la oligarquía que ya era un enemigo irrecoocili!!, 

ble. Parece poco probable que Per6n, quien manejaba con mucha habilidad la poli-

tica de las alianzas, se hubiera echado encima en forma gratuita a un enemigo 

tan poderoso y con tanta influencia social. No se puede olvidar que en la Arge.!!. 

tina la Iglesia no estaba, ni está, separada del Estado y que tiene un gran P.2. 

<le=r ~conów.ico. Resulta wát:l cohd:1:~11t.~ v~nsar 4ue, a pesar de1 apoyo que. siempre 

le brind6 Perón, la jerarquía eclesiástica, profundamente ligada con las fami

lias de la gran burguesía agroexportadora y por ende con los sectores golpistas 

de las Fuerzas Armadas, habría participado en la conspiración. Per6n respondió 

con proyectos de ley que significaban una verdadera amenaza para el poder de 

la Iglesia (separación de la Iglesia y el Estado, divorcio, equiparación de d!O 

-rechos de los hijos legítimos y los ilegitimas, supresión de la enseñanza rel.!_ 

giosa). La Iglesia, que ya estaba en la conspiración, se lanzó a un ataque os~ 

tensible. Al revisar la propaganda que se distribuía en contra del gobierno e 

7 Tulio Halper!n Donghi, Argentina, la democracia de masas, Buenos Aires, Edi
torial Paidós. 
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instando al golpe, es evidente la mano clerical. El 94 % de los panfletos rec.2_ 

pilados en el libro Los panfletos, su aporte a la Revoluci6n Libertadora 8 , de 

511 páginas, se refieren, sobre todo, a la persecución religiosa y a los ata

ques a la Iglesia. Los otros temas predilectos de esta propaganda son: la cr!ti_ 

ca contra el divorcio, la legalizaci6n de la prostituci6n y la posible corrup

ción e indisciplina en la Unión de Estudiantes Secundarios (UES), todas preoc_!! 

paciones muy cat6licas por cierto. Algunos de estos panfletos llegan 

a hncer un ataque directo a la co]ectividad judía e incluso uno de ellos reconE., 

ce en forma jactanciosa: "El radicalismo no puede ignorar que ha sido la reac

ción católica la que ha hecho tal!lbalear al régimen". 9 El signo ~ , que quer!a 

decir "Cristo vence", se convirti6 en la contraseña antiperonista. 

En el mes de junio se organizó una multitudinaria manifestación de Corpus que 

era en realidad un acto de protesta contra Per6n. En ella ocurrieron oscuros ~ 

pisodios como la quema de una bandera nacional. probablemente un acto de prov.2. 

caci6n del propio gobierno. Cinco días después, en medio de una gran moviliza-

ción oficial.en desagravio a la bandera. estall6 el primer levantamiento con-

tra Per6n. encabezado por la marina, que fue derrotado. Los rebeldes bombarde

aron la Plaza de Mayo, llena de gente, dejando un millar de victimas ci.viles. 

La relación entre la Iglesia y estos sucesos es obvia. Esa oµ.sma noche. grupos 

civiles, probablemente de la CGT, incendiaban los templos de Buenos Aires. La 

violencia estaba desatada. la situaci6n era irreversible. 

Per6n intent6 buscar una distensi6n y ofreció el diálogo a la oposición, pero 

ésta, que se sentía cerca del triunfo, hoatig6 con más fuerza al gobierno. 

Se produjo un nuevo endurecimiento oficial, como reacci6n desesperada: Per6n .2. 

menazó con una movilizaci6n que no seria capa~ de mantener, con una organiza-

8 Félix Lafiandra editor, Los panfletos, su aporte a la Revolución Libertadora, 
Buenos Aires, Editorial Itinerarium, 1955. 

9 Ibid. p. 252 
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ci6n armada de los civiles que no tenía interés en crear y con una violencia 

que no queria desatar. En este marco se dieron los últimos dias del gobierno, 

la consigna de "por cada Uf?.O de los nuestros caerán cinco de ellos", que sólo 

logr6 acelerar y cohesionar a la oposici6n. 

El 16 de septiembre estallaba un nuevo movimiento militar, ahora si dirigido 

por el ejército, requisito indispensable para el triunfo. En tres dias la situ!!_ 

ci6n estaba definida a favor de los rebeldes más que por un apoyo activo, por 

indiferencia de 1.mportantes sectores militares. 

Se cerraba el ciclo peronista que había representado para el país la integración 

de nuevos grupos a la.vida política; la crisis del sistema representativo, que 

ya no era una garantía para las minorías liberales argentinas; y la intromisi6n 

en la esfera política de instituciones que no pertenecían a ella: por una parte, 

la "maldici6r:. nacional", que representaba para la burguesía la interferencia 

constante del sindicalismo con la política; y por otra, la rcafirmación de la 

intromisi6n militar que se venia produciendo desde 1930. 

El peronismo, como la restauraci6n conservadora, fue un proceso abierto y ce

rrado por las Fue~zas Armadas; instancias toleradas hasta cierto punto y des

articuladas, por distintas razones en el momento en que resultaron amenazan

tes. Es importante notar que en ambos casos la ruptura se produjo ante la inte.r. 

ferencia de la esfera civil con el poder militar. También en ambos, las Fuerzas 

Armadas actuaron con la suficiente autonomía como para intervenir en el momen

to y con la modalidad que indicaban sus propios intereses, con relativa inde

pendencia- de otros sectores sociales. Esto no quiere decir que su accionar es

tuviera desvinculado de el1os, sino simplemente que no se movía en funci6n de 

éstos o como brazo armado de los mismos. 
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Marco económico 

Después de la crisis del 30, que signific6 una disminuci6n de las exportaciones 

argentinas, el pa1s promovi6 un proceso de sustituci6n de importaciones para 

crear industrias destinadas a satisfacer el mercado interno, las más importan

tes de las cuales fueron la de la alimentaci6n y la textil. En el periodo co

rrespondiente a 1925-1950, el 45 % de la expansi6n de la producci6n manufactu

rera correspondi6 a la elaboración de alimentos, bebidas y textiles, es decir 

a una industria liviana que aprovechaba la producci6n agrícola como materia pr.!_ 

ma. Sólo un 20 % del crecimiento industrial estaba orientado a las actividades 

metalúrgicas. Aunque esta industrializaci6n ocasion6 una transferen~ia de ingr.=_ 

sos del sector agrícola al industrial, en un primer momento no afectó a los i.!!. 

tereses de la gran burguesía agroexportadora que, de hecho, no podia ampliar ;Su 

mercudo externo en virtud de la situaci6n internacional y que, por lo tanto. se 

introdujo en aquellas ramas de la industria que completaban su ciclo de produs 

ción,.como la alimenticia. Por sus propias características, esta primera etapa· 

de sustitución de importaciones no alcanzó a significar una verdadera industri_!!. 

lizacibn de la economia, que sigui6 girando principa1mente en torno a las act,!_ 

vi.dades agr1.colo ganaderas. La situación fue vari.ando con el crecimiento de la 

planta industrial y el cese de las politicas proteccionistas en Europa y Esta

dós Unidos. 

El año 1950 represent6 el inicio de una nueva etapa. Hasta ese momento las·iE. 

dustrias líderes eran la textil y la alimenticia, pri"'>ductoras de bienes de CO,!l 

sumo y con una baja composici6n org~nica del capital. El aumento de plusval~r 

se realizaba mediante la incorporaci6n de mano de obra, lo que significa un u

so extensivo de la misma. 

En el per~odo 1946-1950 disminuy6 la tasa de plusvalor, aumentó el poder adqu.!_ 

sitivo del salario (lo que in~cement6 las posibilidades de consumo) y se verif.!_ 
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c6 una marcada tendencia al pleno empleo. 

Según indices de M6nica Peralta Ramos, 10 la tasa de plusv~lor pas6 de 123.5 en 

1944, a 74 en· 1952, año en el que alcanz6 el nivel más bajo; también se regis-

ºtr6 una disminuci6n de la tasa de ganancia. Este deterioro se acentu6 a lo la_!'.. 

go de todo el gobierno peronista. Para lograr mejores porcentajes para los in

dustriales seria necesario el reemplazo de mano de obra por capital. Pero dicha 

transforlliacion econ6mica suponía una politica diferente en relaci6n can 1a él,.!!_ 

se obrera, y por consiguiente un 1imite de la alianza vigente en ese momento, 

que incluía a obrero~ y a la burguesía industrial. La alianza entre esta clase 

social y el proletariado fue posible a partir de la propuesta de una industri_!!. 

lizaci6n sobre la hip6tesis de la ampliaci6n del mercado interno. 

"La República Argentina produce en estos momentos el doble de lo que consume, 

es decir, la mitad_de lo que produce sale al exterior. Yo me pregunto si cuan-

do termine la guerra será posible seguir colocando nuestros productos en Sudá-

frica, Canadá, Centro o Sudamérica, en competici6n con los Estados Unidos,'In-

glaterra, Francia, Rusia, etc. Cuando ya no sea posible exportar, sí consumimos 

sólo el 50 %, lcuál será la situación de nuestra industria, de nuestra produc-

ci6n? Habrá una paralizaci6n del 50 %, y veremos a un mill6n de argentinos des.2_ 

cupados que no tendrán en qué trabajar ni con qué vivir. No habrá otro remedio 

que aumentar e1 consumo. Y el consumo. en una circunstancia tan extraordinaria 

como la que se nos va , piesént;fi:r.. solamente Podrá aumentarse elevando los sue.!_ 

dos y salarios para que cada uno pueda consum~r mucho más de lo que consume ª.5. 

iualmente y permitiendo que cada industrial, cada fabricante, cada comerciante, 

pueda a su vez producir lo mismo que hoy sin verse obligado a parar las máqui-

nas y despedir a los obreros. Los organismos de estado se hallan abocados al 

lO M6nica Peralta Ramos, Acumulaci6n del capital· y crisis política en la A~gentina 
(1930-1974}, México, Siglo XXI, 1978, p. 33. 
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estudio de estas posibilidades", según palabras del propio Per6n. 11 

El proceso de industrializaci6n ahora creciente y la redistribuci6n de la riqu~ 

za en beneficio del sector asalariado y de sectores de la clase media se hacia 

a expensas del campo, mediante el control de la exportaci6n a partir del IAPI 

(6rgano oficial de" exportaci6n) y el control de precios en el mercado interno. 

Los précios oficiales del grano bajaron de un nivel de 100 en 1948, al de 64 en 

1952. El proceso de disminuci6n fue sostenido y constante; además se tuvo un e.l!_ 

tricto control de cambios. 

A estas medidas que de por si afectaban los interesesdela gran burguesía agr~ 

ria se sum6 la sanci6n del:Estatuto del Pe6n, que.tuvo un valor irritativo en 

términos políticos ya que en realidad no afectaba el poder econ6mico de la ol.:!:_ 

garquia •. También las nacionalizaciones tuvieron un signo sobre todo político. 

La compra de los ferrocarriles franceses e ingleses en 1946 y 1947, la adquis.:!:_ 

ci6n de Teléfonos del Estado, la creaci6n de Aerolíneas Argentinas en 1949, la 

nacionalización de una flota naviera privada (Dodero) en 1949, la Formaci6n de 

la C~misi6n Nacional de Energía At6mica y la fo~umción del ente"estatal Empre

sas Nacionales de Energía, fueron medidas de contenido nacional impulsadas por 

l~ nece~id~d de re~fi~r le ~oberania ~.::cicn:tl.. ~ alli~del acierto fin~nci~ 

ro que pudieran significar. 

Una nueva forma de acumulación 

A partir de 1950 se inici6 una segunda etapa. Desde ese momento, la industria 

metalúrgica asumió el liderazgo produciendo bienes intermedios, con a~ta comp.!:!. 

sicibn orgánica. Se reemplazó ~te de la mano de obra por capital, lo que dio 

lugar a una nueva forma de acumulación, que penait::f.Ó elevar las tasas de ganan. 

11 En·Mónica·Peralta-Rámos; op~-cit., p. 80. 
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cia de pl.usvalor rel.ativo. Este tránsito comenz6 a ocurrir'9Il pleno gobierno p~ 

ronista y se ace1er6 después del gol.pe de estado de 1955. 

Aumento de 1.a composici6n orgánica del capital. y disminuci6n ¿e la mano de obra 
duránte el. gobierno peronista 

Incremento stock capital. 

Incremento mano de obra 

1946 

1.8 % 

2.9 % 

Fuente: M6nica Peral.ta Ramos, op.cit., p. 26 

1955 

9.8 % 

0.4 % 

Para garantizar la modernización y el. reequipamiento de la industria que periaj,_ 

tirian aumen!:ar las tasas de ganancia y plusvalor fue necesario romper el "equ~ 

librio" peron~t:a y destruir el b10qua social que lo sustentaba, mediante el 

_golpe de estado. De hecho, a partir de 1956 se incrementó l.a capital.izaci6n de 

la industria con el. liderazgo de la metalurgia. 



Tasa de incremento anual acwnulstivo del stock de capiU>l. por 
. tipo de industria 

1946-1955 1956-1965 

Alimentos y bebidas -1.2 9.1 

Tabaco l.L 4.3 

Textil 1.8 6.9 

Madera -6.l 5.7 

Papel 6.1 11.7 

Imprent!' y publicaciones -1.2 7.9 

Productos químicos · 5.2 7.1 

Petróleo y derivados 4.7 17.3 

Caucho 8.8 10.3 

Cuero -1.8 7.1 

Piedra, vidrio, ce.mento -1.2 3.1 

Ne tales 9 10.9 

Vehículos y maquinaria 2.3 12.5 

Maquinaria eléctrica y aparatos 8.5 16 

Varios -4.l 4.8 

Total industria manufaCturc~ 1.8 9.8 

F~ente: M6nica·Peral.ta Ramos,op.cit., p.27 

51. 

Con e1 awnento de las tasas de capitalización industrial. disminuy6.. el creci

miento de la población obrera en la. industria manutacturera, como puede verse 

en el cuadro siguiente: 



Tasa de incremento anual acumulativo de la población obrera en la 
industria manufacturera 

1946-1950 1950-1955 

Total. ind. manufacturera 4.8 1.5 

Industrias dinWni.cas 8.8 4.5 

Sector metalúrgico 10.9 5.8 

Industrias vegetativas 2.1 -0.7 

Alimentos y bebidas 4.4 0.9 

Fuente: ·M6nica Peralta Ramos,op. cit., p. 30 

Í956-1961 

0.4 

2.8 

3.8 

-2.2 

-1.2 

52. 

A partirJlel950, los conflictos económicos se agudizaron s raíz de una politi-

ca redistributiva que, además, se había acompañado de una disminución de las 

tasas de ganancia. La posibilidad de un financiamiento externo para lograr- la 

modernización de la anticuada planta industrial parecía una_ buena alternativa 

p~esto que las bajas tasas de ganancia no permitían realizarla con la acumula

ción interna. Además, el indiscutible papel hegem6nico alcanzado por Estados 

Unidos y la creciente presi6n del capital extranjero limitaban los alcances de 

una política nacional, o la forzaban a un enfrentamiento radical. 

En l953 el gobierno firmó la ley de inversiones extranjeras. Aunque no era todo 

lo permisiva que hubieran deseado las empresas foráneas se registró un nivel 

más alto de participación de los capitales norteamericanos, que en el periodo 

1954-1963 representaron el 56 % del total de las inversiones con una alta comp.!!_ 

sici6n orgánica del capital. 

La caída del peronismo significó la aceleraci6n de este proceso, la moderniza

ción rle la industria, con una. mayor composici6n orgánica y más alta tec.nologia, 

junto sl aume~to de los.indices de desocupación. Las fluctuaciones salariales 

quedaron libradas a la productividad y se acentuaron las diferencias salaria-
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les entre las ramas más calificadas y las más tradicionales, tal como se puede 

ver en el cuadro siguiente: 

Evoluci6n de los salarios obreros por hora y a precios corrientes 

Industria de la Industria Diferencia 
alimentaci6n metalúrgica 

(oficial) (oficial) 

1948· 1.88 2.29 21.8 % 

1955 4.88 6.15 26 % 

1966 92;40 124.42 34.6 % 

Fuente: Mónica Peralta Ramos,op. cit., p. 54. 

La politice redistributiva del peronismo, los bajos precios internos·.y las ta~ 

sas de cambio estables había conducido a una crisis en la balanza de pagos. 

Para restituir su equilibrio se requería de una devaluaci6n. La nueva situaci6n 

romp1a la alianza entre la burguesía urbana, 1as clases medias y los sectores 

popu1nrc~ para pasar a emblocar a la gran burguesía urbana con 1a agroexportad.9., 

ra. Sin embargo. este nuevo frente también seria efímero. 

Los partidos políticos 

El periodo que estamos analizando se carac~eriza por la complicidad de los pa.!:_ 

tidos políticos con los distintos golpes de estado y por el surgimiento del 

movimiento peronista en la escena política ar.gentina. 

Hablar de golpes de estado es, normalmente, hablar de las Fuerzas Armadas, pero 

en Argentina, desde 1930, significa referirse tambi~n a los partidos políticos. 
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Apoyándolos, incitándolos o esperándolos, el juego de las distintas fuerzas P.!:!. 

liticas ha estado entretejido con los numerosisimos:intentos de golpe, exitosos 

o no. 

Apenas cuatro diss después del golpe m:llitar de 1930, la Corte Suprema de Jus

ticia legitima a las nuevas autoridades sin que le pesara el. hecho de que s6lo 

dos años antes, el. 1~28, la Uni6n Civica Radical. gobernante habia obtenido el 

57 .41 %_de los votos y l.a fracci6n antipersonalista el 10.63 %.. Es decir que e.n. 

tre las dos vertientes el radicalismo se repartiá casi el 70 % del electorado 

nacional.. 

E1 Partido Conservador, con fuertes vinculaciones con las Fuerzas Armadas, y r!!_· 

presenta~te de la gran burguesia terrateniente y ganadera habia instigado el 

golpe ante su incapacidad para ganar al el.ectQrado. Pero esta práctica violen

ta no fue privativa de una minoria desplazada de la·.representación política a 

pesar de su real poder económico. Al año siguiente. los radicales. que represe.!!. 

taban fundanlenta1mente a los sectores medica, ya estaban conspirandQ y realiz!!., 

ron su primer intento de golpe fracasado, que se repitió en 1932 y 1933. 

Tanto radicales como conservadores, las dos fuerzas políticas de peso en los 

años 30, parecian confiar más en el poder de las armas que en el que pudiera ~ 

sentarse en las vias democrática e institucional. Los años siguientes, conoci~ 

dos como la década infame, están marcados por el fraude electora.l., otra :práct.1 

ca común a tia est~1o autoritario. 

El golpe de 1943, aunque independiente de l.os politicos, habla sido incitado 

por los radicales, como ya se expl.icó. Aunque los militares bayan actuado por 

su propia cuenta, es indudable que las aol.icitudea de loa politicos l.es permi

tían contar con un consenso para su intervenci6n. o cuando menos suponerlo. Los 

radical.ea instaban a ua gol.pe y los conservadores también se acercaban al. medio 

castrense pero para buscar el respaldo al gobierno. Los partidos requerian que 

las Fuerzas Ariw:.das l.oa auxiliaran. 
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Es precisa señalar que en ese momento ambos nucleamientos enfrentaban una mar

cada débilidad interna. 

Los radicales, partido mayoritario y nacido de las clases medias urbanas, se e.!!. 

contraban divididos entre una•conducci6n alvearista (que se había aproximado 

paulatinamente a los conservadores en el gobierno) y el sector yrigoyenista 

que criticaba la 'alianza de su partido con el grupo gobernante. Esta escisi6n 

interna también reflejaba posiciones diferentes en relaci6n con el conflicto 

mundial. El alveerismo era aliad6filo y tendía e une aproximación a los Estados 

Unidos para lograr un reacomodo en la nueva situaci6n internacional. 

El yrigoyenismo, además de sustentar le vertiente más nacional y popular, pro

ponía la neutralidad con respecto a la guerra. 

Estas diferencias hacían perder cohesi6n al agrupamiento que además se veía exe.!!. 

to de un lider que lo unificara. Se fraccionaba asi el partido radical, que en 

las elecciones de 1937, a pesar del fraude evidente, babia alcanzado el 40.02 % 

de los votos. contra un 53.77 % que se atribuían los conservadores. 

Por su parte, estos últimos también habían perdido su unidad interna a_pertir 

de1 desgaste de diez años de mal gobierno y fraude vergonzoso, _criticado por 

sectores del propio partido. Otra circunstancie desfavorable era el aislamiento 

que les iba creando su reticencia a adherir a loa sistemas panamericanos impu,l 

aedos por los Estados Unidos. Además carecían de líderes importantes que asumi~ 

ran la conducción.: 

Con el golpe de 1943 los militares llenaban un"espacio que los partidos no es

taban en condiciones de ocupar por su estado de debilidad y las contradiccio

nes internas que los afectaban. No era el momento de ascenso de un proyecto· P.2. 

iítico que los militares "consideraran peligroso para el orden, sino más bien un 

.momento de carenc~a de proyectos. Este vacio. que hacia.riesgosa la situació~. 

a los ojos del ejército, en una coyuntura mundial que consideraba inestable, 

fue el que vino a llenar, de hecho, el golpe del 43; más adelante y con más pr,2_" 

yecci6n lo baria el movimiento peronista. La connivencia del radicalismo con 
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los conservadores habia desradicalizado la ideología de aquel partido, para fo!:_ 

mar una suerte de coalici6n que desplazaba a un segundo plano los antagonismos 

del electorado. Las conducciones estaban constituidas por miembros de las cla-

ses altas y no representaban a las clases o sectores de clase que habían dado 

origen.a1 partido. Como consecuencia directa las bases se desmovilizaron. Si e~ 

to ocurría con el partido mayoritario, el panorama entre los conservadores no 

era más alentador. A pesar de representar socialmente a la clase dominante, el 

partido había perdido su capacidad de nuclear a otros sectores a través de su 

discurso; habia perdido su condici6n de hegemonizar a la sociedad y por ello 

se veía obligado a un fraude que le asegurara lo que no podía alcanzar.mediante 

el consenso. 

Se podría tomar aqui el planteo de Offe, quien sostiene que los partidos poli-

tices cuando entran en crisis se ven superados y desplazados por "otras prácti-

cas y procedimientos de participaci6n como los movimie~tos sociales. el corpor!!_ 

tivi~mo y la represi6n (como fen6meno que tiende a pasar po~ alto el sistema de 

partidos). 12 Por eso el peronismo no surgió ni se caracterizó a si mismo como 

un partido político sino como un movimiento de masas, inorgáni~o. cuya única 

estructura y autorídad era el propio Perón. Su identificaci6n de clase fue ca~ 

ra y rápida y l~ movilizaci6n una de sus principa1es armas. Los partidos no e.!!_ 

tend!an esta nueva dinámica e insistieron en asimilarla a los modelos europeos. 

siempre cuidadosamente. estudiados por la partidocracia argentina. Enseguida e.!!_ 

contraron similitudes con el facismo: existía un lider carismático que hablaba 

de colaboraci6n de clases, arrastraba masas y hacia gala de demagogia; para col 

mo se declaraba nacionalista. Estos elementos bastaron para· persistir en esa C.!, 

racterizaci6n. sin reparar en las medidas econ6micascm.cretas ni en las reivi.!!. 

dicaciones sociales y políticas. 

12 Claus Offe, Las contradicciones de la democracia capitalista, cuadenios po
litices, num. 34, México , Ediciones Era, p.13. 
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"Cuanto mekos ortodoxamente facista se mostraba, más arreciaban las protestas 

contra su fac;\smo, que hacia impensable reconocerle un lugar legitimo en el ma!:. 

co de la futura ~estauración democrática", dice Halperín Donghi refiriéndose a 

Perón. 13 

Los partidos funcionaron una vez más como instigadores de la acción militar y 

exigieron a las Fuerzas Armadas la prisión de Perón desencadenando el 17 de ºE. 

tubre, con lo que sólo lograrian que se manifestara el alto apoyo popular que 

había conseguido e~ coronel y la propia incapacidad para•.controlar la situación. 

Una vez en la coyuntura electoral, las fuerzas ~oliticas se movieron como atr,!!. 

padas por el discurso de su adversario. La izquierda y la parte mayoritaria 

del pertido radical se mostraron más temerosas del discurso peronista, por los 

elemento~ ideológicos pr6ximos al facismo, que de concretar una alianza con los 

conservadores, partido histórica.mente oligárquico~ Por su parte, el ejérc1to y 

la Iglesia, aunque temían las veleidades populares del coronel, se alarmaron 

más ante la Unión Democrática, que incluía a grupos con un;discurso liberal de 

izquierda, sin conSiderar que el control real del mismo quedaba en manos de r~ 

dicales·y conservadores alvearistas, que asegurarían el no cumplí.miento de su 

explosivQ programa. 

Al darSe las elecciones, con el consecuente triunfo peronista, el frent~ elec

toral se disolvió. La oposición en su conjunto no.creció pero mantuvo un cau

dal electoral estAble que durante los diez~ños siguientes represent6 a un te_!: 

cio del electorado. nucleado tras los candidatos radicales. En las eleccion~s 

presidenciales de 1~51, és~os obtuvieron el 31.81 % de los sufragios y se conT 

vencieron de que no podrían ganar el gobierno mediante el voto popular. Además, 

no estaban dispu~tos a esperar un nuevo periodo presidencial. La conspiración 

ya habíd empezado y desde entonces se acentuó. 

13 Tulio Halperín Donghi,op. cit., p. 41. 
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Pareci¿ra ser que los partidos politicos argentinos vieron en lo que llamaban 

demagogia un peligro mayor para las instituciones· democráticas que en las prá.s_ 

tices del fraude, la proscripci6n y la intervención militar. En 1955, una vez 

más los politices pedían el auxilio de los militares para·salvar la democracia 

y desalojar a un gobierno elegido por voto mayoritario. Esta vez los radicales 

hacían con sus adversarios lo que 15 años antes le habían her.he los conservad.2_ 

res a su último caudillo. 

Los sindicatos 

La Confederaci6n Nacional de Trabajadores (CGT) habia sido fundada en 1930_, P2. 

ca después del golpe contra Irigoyen, en un momento difícil tanto política como 

socialmente. La clase obrera no era numerosa, pero poco después, entre los años 

1936 y 1945, llegaron a Buenos Aires alrededor de un mill6n de personas prove

nientes del interior del país, gran parte de las cuales se incorpor6 a la in

dustria. Esta migraci6n interna favoreci6 un proceso de "nacionalizaci6n" de la 

clase obrera, has~a entonces conformada por una gran cantidad de inmigrantes 

europeos. 

Hacia 1943 el sindicalismo se encontraba dividido en dos centrales: la número i. 
que nucleaba a la Unión Ferroviaria. y la número 2 en la que se reunían soci.!!, 

listas y comunistas. Era un sindicalismo cauteloso que. ni por su organizaci6n 

ni por sus objetivos.constituía una alternativa de movilización o lucha. 

Los dirigentes sindicales estaban fuertemente subordinados a las directivas del 

partido al que pertenecian, que no les dejaba ninguna libertad de acci6n. 

Después del golpe de 1943, Per6n desarroll6 una política hacia los sindicatos, 

désde la Secretaria de Trabajo y Previsi6n. Los cambios que se estaban produ

ciendo internBcional y nacionalmente en el mundo laboral. la pr6xima' posguerra 
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y, a nivel naciona1, la vinculaci6n de los sindicatos más fuertes con los psrt:!. 

d~s de izquierda representaban signos de alarma. Era necesario tomar medidas 

que impidieran un desborde de la situaci6n. La primera de ellas fue impulsar un 

reparto más equitativo de la riqueza, lo que suponía cierta justicia social. Q 

tra fue proveer a 1a c1ase obrera de organismos de representaci6n que le fueran 

propios y, por lo tanto, conjuraran el peligro de los agitadores de izquierda. 

Seg6n palabras del propio Per6n "el seguro (contra la agitación social es) la 

organización de las masas ••• ya que el Estado organizaría el reaseguro, que es 

la autoridad necesaria". 14 

Para lograr una corriente sindical favorable, Perón partió de una actitud de !t. 

proximac~ón a todos los sectores, diferenciándose en principio, de la dureza .2. 

ficial,que recurría a la intervención de los sindicatos de izquierda. Así res-

tituy6 en la Unión Ferroviaria intervenida a dirigentes desplazados de sus ca.!: 

gos: también se entrevist6 con los líderes socialistas de la CGT 2, disuelta 

por el gobierno militar. Desde la Secretaría de Trabajo y Previsi6n desarroll6 

una labor de concesiones, presiones, promesas y conquistas que le fueron abrie.!!. 

do un espacio en e1 mu..,do sindical 7 a la vez que diferenciaban su actitud de la 

del conjunto del gobierno .. Así fue como consiguió primero la adhesión d.e cier-

tos dirigentes. mu~hos de ellos provenientes del socialismo, y luego el apoyo 

de las bases. Para los dirigentes sindicales, acostumbrados a una· gran depende.!!. 

cia de los cuadros políticos de los partidos (en espc~ial los socialistas), e 

incapaces de obtener conquistas importantes para sus representados en virtud 

de la política dubitativa de sus conducciones, el peronismo les ofrecía un es

pacio propio y la concreci6n de viejas reivindicaciones. 

Los primeros sindicatos que adhirieron al peronismo oucleaban más bien a empl.!!_ 

ados que a obreros; tal era el caso de los empleados de comercio, los emplead·os 

de prensa y los trabajadores del Estado. Esto desecha la hipótesis de que el ~ 

14 Eh Alain Rouquié, Poder militar y sociedad política en la Argentina. 1943-
1973, Buenos Aires, &nece Editores,1982, p. 50. 
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ronismo se asent6 sobre un prolet:ariado recién llegado a la ciudad, deslumbra

do por el discurso peronista dada su inmadurez política y sindical. Más bien 

parece que los elementos sobre los que se asent6 e1 primer respaldo sindical 

fueron las conquistas concretas, la posibilidad de contar con un espacio propio 

y el har~azgo del sindicalismo tradicional. 

Una vez instalado ~n el gobierno.el peronismo abri6 enormes posibilidades a los 

sindicatos. La sindica~ización se hizo obligatoria y lleg6 a ser masiva. Las 

cuotas de afiliación se descontaban directamente del sueldo de los trabajado-

res. De 528 523 afiliados. con que contaba la CGT en 1945 pasó a tener 1 500 000 

afiliados hacia fines de 1947 y 3 000 000 en 1951. 15 Además, la situaci6n 

de ple~o empleo daba a los sindicatos una mayor capacidad de presión. Se crea

ron federaciones únicas, centralizadas y fuertes. "Los sindicatos obreros nece 

sitan estar profundamente unidos y ser con esa unidad poderosos para la defensa 

de sus intereses: deben estar persuadidos de que esa defensa nadie la hará me

jor que ellos mismos", decia Per6n en 1946. 16 

La fuerza organizativa, junto a la capacidad econ6mica dah3 a las organizacio

nes sindicales un poder real, al mismo tiempo que su centralización. las hacia 

controlables por parte del Estado. 

El gobierno favorecia el poder del sindicato y se fortalecía Cüil su apoyo. "Ló 

fundamental es que se mantengan organizados los cuadros sindicales, porque de 

ese modo podemos tener una seguridad -la única,por cierto- de respa1dar cual

quier acci6n contra la antipatria", asi lo expresaba Eva Per6n. 17 

Las estructuras gremiales se construyeron de manera vertical y fuertemente ce.!!_. 

15 Miguel Murmis, Juan Carlos Portantiero, Estudios sobre los origenes del pe
~. Buenos Aires, Siglo XXI, 1974, p. 81. 

16_Juan Domingo Perón, Habla Perón, Buenos Aires, 1949,p. 121. 

17 Eva Perón, .Historia,del.peronismo, Presidencia de la Naci6n, Buenos Aires, 
1953, p. 109. 
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tt~lizada: nacía la burocracia sindical, a imagen y semejanza de una sociedad 

autoritaria en su conjunto. Este sindicalismo, cuya fuerza y unidad se forjaron 

al abrigo peronista, fue unánimemente partidario. del gobierno; su eficacia P.!!. 

ra obtener reivindicaciones concretas le granjeaba un apoyo s~gnificativo de : 

las bases. 

Después de 1950, y a medida que aumentaron las dificultades econ6micns, el esp.!!_ 

cio reivindicativo se redujo pero aun nsi se mantuvo le adhesi6n politice al &2.. 

bicrno. No obstante es de esa fecha que datan los primeros enfrentamientos of~ 

ciales con algunos sindicatos o fracciones de ellos. Los más significativos Éu~ 

ron la huelga bancaria de 1950, que termin6 con algunos detenidos y 2 000 ce

santes y la huelga ferroviaria de 1951 que fue reprimida por la policía. 

Estos hechos marcan 1a existencia de una oposici6n, pero a pesar de ellos el 

sindicalismo como conjunto mantuvo su identidad peronista hasta lu caída del 

gobierno. Hasta tal punto fue asi que en 1955, poco después del primer intento 

·de golpe, la CGT propuso al ejército une acci6n conjunta pera defender el gobie.E_ 

no, ~n~ciativa que obvi:s.mente no prosperó. Sin embargo, los sindicatos estaban 

dispuestos a actuar y, h3sta Último momento, pidieron aI!\Ilas. que nunca obtuvie.!:_ 

ron, para defender al gobierno peronista. 

A la caída del peronismo, aunque semiclandestina~ quedaba en pie una estructura_. 

que riucleaba a toda la clase obrera industrial. con poder econ6mico y con una 

organizaci6n vertical y disciplinada que garantizaba que una directiva dada de.!:!_ 

de Buenos Aires se cumpl.iera·el unisono en todos los puntos del pais. Este ap.!!_ 

rato sindical habia probado y conocia el poder. En la cúpula se enquistaban d.!. 

rigentes que defendían más su propia cuota de poder político y econ6mico que 

las bases a laa que decían representar. Hacia adentro florecía el autoritarismo 

en su versi6n sindical: el matonaje. 
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Las Fuerzas Armadas 

Las contradicciones internas 

Al hablar de las Fuerzas Armadas de un pais se cae con frecuencia en la supos.!_ 

ci6n de que se está aludiendo a un conjunto homogéneo. Esta jdea es falsa, por 

lo menos en e1 caso argentino, ya que en el aparato militar se pueden diferen~ 

ciar distintas tendencias políticas. En primer lugar, es necenario distinguir 

entre las diferentes.armas. 

La marina se caracteriza por una posici6n liberal, de un liberalismo elitista 

muy prppio de la oligarquía argentina, cuya raíz se encuentra en la ligaz6n de 

esta arma con las grandes familias. Por lo mismo, la institución se formó tra

tando de reproducir los modelos de la armada británica que acentuaron en ella 

valores de tipo liberal. Estos, al pasar por el filtro militar y, sobre todo, 

por su contenido de élite tomaron un matiz eminentemente autoritario. 

La fuerza aérea, nacida durante el peronísmo, está conformada por individuos de 

extracci6n social más baja. Se identifica ideológicamente con e1 nacional cat.2_ 

licismo, un nacionalismo de derecha con fuerte influencia tacista. Es compara

tivamente débil tanto por su escaso poderío en equipo y personal. como por la 

ialta de una historia y tradici6n institucionales. 

El ejército. el arma más poderosa, reúne en su seno una gama de tendencias po

líticas que van desde las posiciones liberales más o menos demccráticas hasta 

el nacionalismo de derecha más radical. pasando por el corporativismo. el in

dustrialismo tecnocrático y otras variantes. Cada una .de ellas adquiere mayor 

o manar relevancia según las coyunturas por las que atraviesa el pais. Es el ªE.. 

ma con más poder econ6mico y con mayor número de efectivos por lo que juega un 

rol determinante en relaci6n con el conjunto. La amplie gama política que se e.u. 

cuentra en él expresa por· una parte lo extenso de su estructura pero también el 
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acceso que a ella tienen individuos provenientes de diferentes estratos. Alre-

dedor del 42 % de los candidatos adlllÍtidos en el Colegio Militar entre 1967 y 

1970 eran hijos de mílitares, pero s6lo una parte de ellos lo eran de oficiales. 

El 13.6 % de los aceptados eran hijos de suboficiales, es decir que a éstos la 

carrera militar les ofrecia una oportunidad de ascenso social. 

Hijos de militares en el Colegio Militar 

Hijos de 
oficiales 

Hijos de 
suboficiales 

Tierra 
Aire 
Marina 
Gendarmeria 

Total 

Tierra 
Aire 
Marina 
Gendsrmeria 

Total de hijos de militares 

Total admitido 

Fuente: Alain Rouquié, op.cit. p. 328. 

1967 1968 

98 102 
4 7 
1 4 
5 5 

108 118 

36 53 
4 3 
2 3 
1 o 

43 59 

151 177 

363 421 

1969 1970 Total 

93 91 384 
4 4 19 
5 2 12 
8 3 21 

110 100 436 

50 39 178 
3 4 14 
1 5 11 
6 1 8 

60 49 211 

170 149 647 

437 323 1544 

Además, los j6venes provenientes de la clase obrera y la clase media baja elCft!!. 

zaron a representar en el mismo periodo al 25.7 % . Si esta cifra se suma a le 

de hijos de suboficiales, se encuentra que casi el 40 % de los aspirantes ad

mitidos provenia de medios socialmente bajos. En el conjunto se encuentran re-

-presentados hijos de obreros, obreros calificados, técnicos, funcionarios, p~ 

ños comerciantes, suboficiales, sectores acomodados y oficiales, prácticamente 

todo el mosaico social. No contamos con datos referidos a 1943, pero sabemos 

que ya por entonces el ejército habia perdido su condici6n ."elegante" de los .!! 
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ños 30. Ninguno de los oficiales golpistas del 43 tenia apellidos ilustres. ~ 

ta amplitud social de la estructura del ejército, profundieada durante el pe

riodo peronista, dio base a la proliferaci6n de diversas corrientes políticas 

en su seno. 

Los estratos populares civiles en el Colegio Militar 

Técnicos 
Año funcionarios· 

1970 

1969 

1968 

1967 

de ejecuci6n, 
maestros, pequeños 

comerciantes 

70 

97 

90 

96 

353 

Obreros 
calificados 

8 

15 

7 

8 

38 

Fuente: Alain Rouquié, op.cit., p. 333. 

Obreros 
no calificaods 

3 

3 

6 

Peones 

l 

Total 
admitido 

323 

437 

421 

363' 

l 544 

Las diferencias entre el ejército, la armada y la aeronáutica no son las únicas 

que rompen una imaginaria homogeneidad castr~nse. Aun dentro de ceda arma hay 

diversos sectores que pugnan por obtener el poder del aparato militar. En el~ 

jército, la lucha entre la infantería y la caballería expresan diferencias dé 

clase en el seno de la instituci6n. La segunda, en la que se nuclean los hijos 

de los grandes hacendados, se identifica con un conservadorismo tecnocrático, 

que intenta " modernizar '.' al. pa!s. Durante· muchos años fue el arma más h~mo~ 

nea dentro del ejército y tuvo un papel preponderante en la conspiraci6n contra 

Perbn y en todo el periodo 1955-1966. La infantería está conforinada por indiv:!_ 

duos provenientes de"las capas medias. Se dice que es más popular por estar en 

contacto con la masa de rec1üt:as. verdadero muestrario del conjunto social ar-

gentino. Tuvo su ascenso durante el gobierno peronista, al q~e le dio su apoyo. 
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y declin6 con ál. 

Estas disputas no siempre se mantienen al nivel de simples contradicciones in

ternas, sino que trascienden al ámbito nacional y han llegado a ocasionar en

frentamientos abiertos en la lucha por el control politico del pais, como ocu

rri6 en la pugna entre azules y colorados, en 1961. 

Sin embargo. a pesar de éstas y otras diferencias internas. las Fuerzas Arma

das logran en cada coyuntura unificar posiciones detrás de la variante más po-

table o más poderosa ( no necesariamente la más numerosa) y son capaces de o

frecer una imagen homogénea gracias a ciertos mecanismos propios, relacionados 

con la disciplina. pero que no se agotan en ella. 

Crecimiento del poder militar 

El proceso de gestaci6n del poder militar se remonta a principios de siglo, p~ 

ro cobra mayor fuerza durante el periodo que nos ocupa. 

Hacia fines de la dácada del 30 el potencial bélico de una naci6n cobraba una 

gran importancia; se acercaba la Segunda Guerra y el futuro de los paises depe.!!. 

deria de su ubicaci6n durante la contienda y despuás de ella. Los militares ª!:.. 

gentinos querían mantener. una posici6n hegem6nica en Amárica del Sur, única fo.!:_ 

· ma de garantizar la defensa nacional pues el crecimiento de Brasil ponía en P.!:. 

ligro el liderazgo del pais y tambián su propia seguridad territorial. El.fan

tasma, con visos de realidad, de la ocupaci6n del territorio argentino por los 

brasileños seguramente naci6 en esa coyuntura y persiste hasta el presente. A1 

respecto, no se puede olvidar la ocupaci6n real de territorio ni la incitaci6n 

de Estados Unidos (a la que alude Miguel Angel Scenna) para que Brasil invadi~ 

ra al paia, en castigo a su inoportuna neutralidad. 

Lo cierto es que la situaci6n internacional imponia un reequipamiento militar. 



66. 

Entre 1937 y 1947 el ejército duplic6 su personal. En 1940, apenas iniciado el 

conflicto mundial, el presidente Ortiz elev6 un proyecto presidencial al congr,!!_ 

so para la creación de Fabricaciones Mi.litares (FM). Al año siguiente se desig_ 

nó al. nacionalista coronel Savio como primer director de la flamante empresa. 

La creaci6n de F.M. daba por prl'.mera vez a las Fuerzas Armadas una base econó

mica propia, hecho.fundamental para que un grupo sea vocero de si mismo antes 

que de otros. 

El crecl'.miento del poder económico militar fue gradual y, de 1943 en adelante, 

coincidi6 con el proyecto de industrialización nacional. Fabricaciones Milita

res lleg6 a participar en múltiples ramas de la producción como la automotriz, 

la mecfanica, la química, la química pesada, las construcciones mecánicas, la i.!!.. 

dustria aeronáutica y la maquinaria agrícola. También se abocó a la formación 

de sociedades mixtas, como en el caso de SOclISA, primera siderúrgica del pais 

y Atanor, de la industria petroquimica, que explota una licencia de Geigy y de 

la que se crearon filiales fuera del pais. Otra actividad fundamental que pasó 

a estar controlada por los militares fue la petrolera puesto que el directorio 

de Yacimientos Petrolíferos Fiscales(YPF) quedó en sus manos. 

En 1954 se creo el Instituto de Investigaciones Científicas y Técnicas de las 

Fuerzas Armadas que estudia, entre otras cosas, asuntos relücioru::.dos con los .!:.. 

nergéticos, investigaciones geológicas y la localización de yaciminetos. 

Para 1955 existían en el pais 14 fábricas militares que ocupaban 20 000 asala

riados, con un promedio de 1 428 obreros por fábrica lo que da una idea de la 

magnitud de las plantas (en 1937 sólo el 0.6 % de los establecimientos contaba 

con más de 250 obreros). 

El desarrollo de Fabricaciones Militares permiti6 el reequipamiento y la moder 

nización de lns Fuerzas Armadas al mismo tiempo que !e dio acceso a las dife

réntes esferas de la economía, sobre todo en la producci6n de tipo estratégico 

e infraestructural 



Asi pues, el año 40 marc6 el inicio de un proceso ascendente de acumulación 

de poder econ6m1.co por parte de los militares •. 

El GOU 
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Poco antes del golpe de 1943 se constituy6 el Grupo Obra de Unificaci6n (GOU). 

No era la primera vez que se formaba u..1a logia dentro del ejército. Es másJésta 

era la modalidad más frecuentemente adoptada para canalizar la intervenci6n m.!_ 

litar en la politica. 18 

Los estatutos del GOU proponian la unificaci6n del ejhrcito, el respeto a la .]!!. 

rarquia y la disciplina, la prescindencia politice fuera del arma y el apoyo 

a la obra del gobierno militar. Las obligaciones de sus miembros eran la defe.!!_ 

sa del ejército, del servicio. del mando, de los cuadros, la defensa cont~a la 

politica y la defensa contra el comunismo. En suma, era una estructura de res

pal<!o. a las Fuerzas Armadas y al proyecto de 1943.J''Las derivaciones de la pol.! 

tica moderna ••• han traido como consecuencia la necesidad de que los ej6rcitoS 

lleguen a penetrar,. más que la politice misma, los designios de los politicos 

que pont:n en p.eligro 1~ crlstencia mi!'=lma del Estado y del Ej6rcito", rezaban. 

sus estatutos. El GOU intentaba favorecer esa penetraci6n. Tenia una propuesta 

para las Fuerzas Armadas y la hacia explicita, aunque no era capaz de mayores 

precisiones. 

El grupo estaba constituido mayoritariamente por coroneles, el más alto grado 

jerárquico con mando de tropa en forma directa. Se trataba de gento relativamen 

te joven y que contaba con una formaci6n politica además de militar. Esta doble 

18 Rogelio Garcia Lupo, en su libro La rebeli6n de los generales hace un anál.!_ 
sis detallado de cada una de las m6ltiples logias que se formaron en la histo~ 
ria del ejhrcito argentino. 
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cualidad de ser oficiales - pol.íticos tal vez fue la clave para que llegaran a 

tener gran influencia en un momento en que. precisrunente, el ejército se prop.2_ 

nía asumir este tipo de conducci6n. Sin embargo su ideología era heterogénea, 

aunque los "teóricos" de la logia pertenecían. al grupo nacionalista de derecha, 

que era minoritario. 

El GOU se present6 ª· si mismo como gestor del. golpe de 1943, a•mque en realidad 

s6lo constituía entonces un grupo pequeño. El hecho de atribuirse un papel pr.2. 

tagónico tendía precisamente a ganar una influencia mayor dentro de las filas 

castrenses. El 8 de noviembre de 1943, en una entrevista concedida al diario El 

}Iercurio de Chile, Perón declaraba: "El ejército argentino cuenta con más o m.!:_ 

nos 3 6QO oficiales combatientes. Pues bien: todos, con excepci6n de unos 300 

que no nos interesan, estamos unidos y juramentados; todos tenemos firmados ª..!!. 

te el ministro de Guerra las respectivas solicitudes de retiro. Enmi: . .fichero· 

las tengo todas." 19 Como es obvio, nadie quería pertenece~upo de los 300 

marginados por lo que las incorporaciones aumentaron. El hecho de exigir, en .!!_ 

fecto, las renuncias en blanco permitiría la colocación de los hombres de con-

fianza en los puestos claves. Al mismo tiempo, como la organización se proponía 

llegar a las distintas guarniciones, pudo tener una influencia a nivel nacional. 

Se ha presentado al GOU como una especie de secta todopoderosa en la que se ap.Q. 

y6 Perón para su acelerado ascenso. Sin embargo, la logia nunca dejó de ser un 

grupo pequeilo y con menos capacidad de decisi6n de la que se cree. Su influen-

cia sobre el vasto aparato militar obedeció sin duda al hecho de brindar cierta 

unidad a un conjunto que aunque carecía de ei1a se pr~ponía llevar a cabo una 

ac~íón de gobierno. A su vez los coroneles, con todas sus indecisiones, ofre-

cían una propuesta política en un medio ávido de el.las. La necesidad de una i!!, 

dustrializaci6n, la unión a los paises chicos, el rechazo a la doctrina Monroe 

19 En Rogelio.Garcia Lupo, La rebeli6n de los gP.nerales, Buenos Air~s, Jamcana, 
Ediciones, 1963., p. 57. 
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y la neutralidad ante la Segunda Guerra eran las alternativas que proponía el 

GOU y que podrían nuclear en ese momento a una buena parte de la Qficialidad. 

Per6n, como el más .. brillante de los coroneles, tuvo un papel protagónico en la 

formación de la logia y es indudable que los contactos que allí obtuvo fueron 

muy importantes en su carrera posterior. Sin embargo, sería pueril adjudícar su 

rápido ascenso al oculto poder del GOU. Las razones del mismo se deben buscar 

ante~ en circunstancias políticas que en las conspirativas. 

Fuerzas armadas y peronismo 

Después del golpe de_ 1943, se produjo una militarizaci6n de la sociedad propia 

de los gobiernos de facto. Una de las consecuencias inmediatas fue el aumento 

de los gastos militares en relación con el presupuesto nacional. Este incremeJl 

to, propio de un mundo en guerra, fue sin embargo superior al promedio de Amé-

rica del Sur, aunque estuvo muy por debajo.del de Brasil, la potencia competi

dora. 

Gastos militares anuales (en % del presupuesto nacional) 

Argentina Brasil Promedio.de 
A.- del S~r 

1940 16.9 25.5 16.4 

1941 17.9 25.3 20.0 

1942 22.8 34.8 23.3 

1943 -27.0 45.2 24.7 

1944 34.4 44.l 26.3 

i945 38.4 34.8 25.8 

·Fuente: Alain Rouquié. op. cit., p. 310. 
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Pero no sólo los militares se vieron beneficiados con el nuevo reparto. El se.E_ 

tor asalariado también obtuvo ciertas ventajas en nombre de una política de ju.:?, 

ticia social y a cambio de que existiera una disciplina de trabajo. La evolu

ci6n del salario real se puede observar en e1 cuadro siguiente: 

Salario real, l939ml00 

Obreros calificados Obreros no calificados 

1940 100.89 100.40 

1941 101.26 100 

1942 104.18 103.69 

1943 109.50 115.34 

1944 120.89 135.18 

1945 120.89 134.82 

Fuente: Miguel Murmis, Juan Carlos Portantiero, op. cit., p. 106. 

Sin embargo. el crecimiento de los gastos militares en el periodo 43-45, repr~ 

senta un 40 %, mi~ntras qu~ ~1 incremento dc1 sal~rio real s61~ llega 61 10·% · 

en el caso de los obreros calificados y al. 16 % en el de los no calificados; 

El ascenso de Per6n represent6 la reducci6n de los elementos represivos, para 

favorecer el crecimiento de organismos de masas centralizados y controlados por 

el aparato estatal. Pero no por ello relegó a las Fuerzas Armadas, que fuerón 

uno de los puntos de apoyo de su gobierno~ En su periodo se equip6 y moderniz6 

~1- ejér~ito, al mismo tiempo que aumentó el número de sus efectivos. Sin emba_!:_. 

go, los gastos militares anuales en relación con el presupuesto nacional pasa

ron de representar el 36 % en 1946 n1 19.l % en 1953. Su diaminuci6n fue paul!!. 

tina, a medida que se iba desechando la posibilidad de un nuevo enfrentamiento 

mundial, y se puede apreciar en el cuadro siguiente: 
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Inversi6n bruta del gobierno nacional, en porcentajes del total 

1945-46 1947-51 1952-55 

Defensa nacional 51 24 10 
Viviendas, sanidad y 
otras inversiones en 
serie 15 18 13 

Transporte 26 27 29 

Energía y comunicaciones 3 17 24 

' Agricultura 1 2 

Industria 2 6 

Otras 3 11 16 

Fuente: Alejandro Díaz, Ensayos sobre la historia econ6mica argentina, Buenos 
Aires, Amorrortu Editores, 1970, p. 121. 

No obstante, el sector militar sigui6 siendo privilegiado en sus ingresos y P~ 

rón trató de mantenerlo como aliado, cosa que logr6. La jerarquía castrense fue 

una p~rmanente adicta al gobierno, aunque su adhesión se hizo maS pasiva a me

dida que aumentaba el descontento interno. 

La reducCi6n a nueve años del tiempo necesario para llegar a las máximas jera.!:, 

quías creo cierto malestar, ya que aunque se agilizaba la carrera militar tam-

bién aumentaba considerablemente el número de oficiales en situaci6n de retiro. 

Pero el elemento más irritativo fue la politica de democratizaci6n interna. El 

gobierno facilit6, mediante la adjudicaci6n de becas, el acceso al Liceo Militar 

de jóvenes provenientes de sectores populares. Aunque la carrera militar ya era 

un medio de ascenso social, el acceso de un gran porcentaje de aspirantes prov~ 

nientes de capas bajas de la población amenazaba con destruir el status de la 

instituci6n. También creo conflictos con la adjudicaci6n de innumerables.bene

ficios para los suboficiales, que fueron diluyendo la neta diferenciaci6n jerá.t, 

quica existente. Aunque nunca se llegó a concretar, el gobierno proyectaba ina_!! 
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gurar un sistema que permitiría a la suboficialidad acceder a los rangos supe

riores. Estas medidSs no tendían a minar la estructura militar sino a cambiar 

su signo de c1ase, para hacerla representativa de los aectores medios, más pr,2_. 

clives a la politice oficial. 

La conformaci6n del ejército incluia a los hijos de suboficiales o de indivi-

duos provenientes de los sectores medios que buscaban lograr, mediante su carr.!:_ 

ra, un ascenso social. A su vez,en los rangos superiores y en los puestos de 

mando predominaban sujetos provenientes de las familias tradicionales, lo que 

era aceptado por. un c?njunto que trataba de acceder, o por lo menos de acerca.!. 

se, a ese nivel social. El control del aparato militar por parte de una élite 

minúsc~laEuepos~ble gracias a una estructura piramidal que cuenta con un baJ!. 

sima porcentaje de oficiales superiores en relaci6n con la base. 

El peronismo trat6 de atenuar la influencia de estos sectores para contar con 

un ejército de ideología más nacional, más popula~ y, por lo tanto, también más 

acorde con su propio proyecto. Pero sobre todo necesitaba de unas Fuerzas Arm.!!, 

das subordinadas al Estado, que lo aceptaran como ente superior y rector de t.2_ 

dos los deml.s. 

Los oficiales acusaban al gobierno de Amenazar 1a independencia de las Fuerzas 

Armadas a1 tratar de convertirlas en una rama más del movimiento peronista. Au.n. 

que es indiscutible que la politica económica, social y sindical del justicia_;,_ 

lismo ofrecia sobrados elementcs para la reacción militar, no se puede olvidar 

la. importancia que tu~o el descontento interno por la democratizaci6n, desjera_!: 

cotY!Si.ooar ª quización, politizaci6n y subordinaci6n de las Fuerzas Armadas paral.los secto-

res rebeldes. Lá _propaganda golpista dirigida a la oficialidad aludia, en es-

pecial, a la falta de dignidad de los jefes que aceptaban la subordinación a.un 

gobierno que calificaban de corrupto y dictatorial. 

Una vez más los militares se movian en defensa de sus propios intereses que C.2, 

incidian, ahora si, con los de 1a gran burguesia rural y con los de la partid.f!. 

cracia desplazada• 
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"No olviden los argentinoscqueel- militarismo, por todos rechazado, es resulta.!,!. 

te canto de las ambiciones de algunos militares, como de las miser.ias politicas'!, 20 

decia el general Pedro Eugenio Aramburu, a menos de un año de la Revolución L.!. 

bertadora. 

Pedro Eugenio·Aramburu,La revolución libertadora, Buenos Aires, Presidencia· 
de. la Nación, 1956, p. 134. Discurso p;ronunciado el 17 de aso.ato de· 1956, · · 
"La misión de los militares". 
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LOS HIJOS DE LA REVOLUCION LIBERTADORA 

Una vez asentada la organización nacio

nal en bases que no permitan la subver

sión de los órdenes democráticamente j_!! 

rárquicos. la Revolución ha de desapar~ 

cer con la misma dignidad con que vino. 

General Pedro Eugenio Aramburu 

Cuando el 16 de septiembre de 1955 se consumó el golpe contra Perón, las Fuer

zas Armadas, aunque instigadas y aplaudidas por todos los partidos políticos 

(rad~~ales, conservadores, comunistas, socialistas) asumieron sobre sí la res-

ponsabilidad del hecho. Nombraron presidente a1 general Lonardó (ejército), s~ 

cretario general de gobierno al capitán de navío Rial. (armada) y en la cartera 

de relaciones exteriores al comodoro Krause (aeronáutica). Como si esto no fu~ 

. ra sufi.cie.ntemente claro, tres cadetes, uno por cada arma, fueron los encarga

dos de eritregar'al nuevo presidente los símbolos militares que lo instituían c~ 

mo comandante en jefe de las Fuerzas Armadas. cargo más que nada nominal·d~ los 

presidentes argentinos. "La aeronáutica, la marina y e1 ejército, que limpia:ron 

los cielos, el mar y 1a tierra, enfrentan el juicio de los argentinos ••• Las 

tres Fuerzas Armadas. en·coincidencia histórica, aspiran a la misma soluci6n • 

. . El ejéré::i tri, hermana mayor, sabrá cumplir el compromiso contraído", decía el 8!:. 

nera1 Aramburu en uno de sus acostumbrados discursos púhlicos. 1 

1 Pedro Eugenio Aramburu,pp. cit., p. 62. 
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Los militares tenían un acuerdo sustancial, su antiperonismo, que les permitía 

posponer el momento de dirimir sus divergencias. aunque éste no se haría espe

rar demasiado. Al igual que en 1943, inmediatamente después del pronunciamiento 

se perfilaron las diferencias, que provocarían un cambio de figuras, un minigo,!. 

pe que un sector mi.litar daba contra otro. 

Por una parte, el presidente nucleaba a una tendencia nacional católica, de co.r. 

te paternalista, que se proponía la modificación del camino emprendido entre 

1943 y 1946, del que rescataba ciertos elementos. Para Lonardi, el gran error 

de entonces había sido permitir el surgimiento del peronismo, pero ya en 1955 

lo que cabia no era su dcstrucci6n sino asimilarlo a la vida política nacional 

hasta lograr que se diluyera en el conjunto de las demás fuerzas. La consigna 

que levant6 Lonardi fue "ni vencedores ni vencidos" y su estrategia consistió en 

permitir la participaci6n peronista en la política y aun en el gobierno, claro 

está que sin Perón. 

Las lineas generales de accibn que se formularon fueron la lucha contra la in

flaci6n, contra 1a burocracia sindical y estatal, contra la corrupción y la a

nulación de los contratos firmados por Per6n con la California. 

En ese momento existía la opini6n generalizada de que una vez desaparecido el 

lider y úasburatadas las estructuras demag6gicas y dictatoriales, el peronismo 

se desmoronarJ;i como un castillo de naipes, "muerto el perro se acabó la rabia". 

Por su parte, el grupo liderado por Rojas representaba a 1os sectores ''duros": 

los "gorilasº de las Fuerzas Armadas y los partidos políticos tradicionales. Su 

ideología era liberal democrática y se constituyeron en 11 guardianes" de la Re

voluci6n. Curiosamente, a pesar de proclamarse paladines de la democracia eran 

qüienes estaban más dispuestos a pasar por sobre las mayorías peronistas media!!., 

te la intolerancia política, la intervencibn sindical y la abolici6n de la le-, 

g±sláci6n social. Este grupo encarnaba los intereses últimos de la Revoluci6n, 

y si bien estñvo dirigido por los "duros" de ias Fu~rzas Armadas, dio. cabida a 
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las fuerzas politicas, mediante la formación de una Junta Consultiva, creada a 

este fin, y que presidía el contralmirante Rojas. 

Ambas tendencias se fueron definiendo dentro del proceso •. Mientr..ss·~~los pri-

meros sostenían una política de no intervenci6n de la CGT, prometían que no h!!, 

bria confiscación de bienes ni disolución de la central obrera, y aseguraban el 

respeto a las conquistas sociales; los "duros" reprimían en los barrios popul.!!_ 

res, ocupaban militarmente las zones obreras de Rosario, Avellaneda. Berisso y 

Ensenada (emínentemente industriales), los empresarios afines a su política sa.!!. 

cionaban a los delegados sindicales y en algunos establecimientos inclusive se 

suprimían los beneficios laborales otorgados durante el peronismo. Este grupo. 

que expresaba.a los militares desplazados durante el peronismo y a los partidos 

políticos liberales derrotados en las urnas,encarnaba el odio social hacia el 

peronismo como movimiento cada vez más representativo de una clase específica, 

una vez rota la alianza que le diera origen. Paulatinamente fue ganando posici.2, 

ne3 dentro del gobierno, a pesar de 1a resistencia que ofreció el presidente y 

algun?s miembros de su equipo, quienes intentaban una política más conciliadora. 

Sin embargo, la crisis se desat6 en los primeros días de noviembre. El día 9 el 

ministro de Ejército, Bengoa, renunció a instancias del grupo ultraliberal, pue.§_ 

to que npoyaba la aperturü éll aparato sindical. peronista, se oponía a la intol~ . 

rancia y también a la reintegración masiva de la oficialidad antiperonista a 

las filas del_ ejército. Al día siguiente renunci6 el secretario d€Prensa, acus.!! 

do de filonazi. Este declar6 que sus enemigos querían "convertir a la revolu-

ci6n en un desquite de desplazados desde la fecha clave del 4 de junio de 1943". 

El 11 de noviembre Lonardi. solidarizado con Bengoa, declar6 en un discurso pM_ 

blico que no habia que "erigir a una parte de la Repú_blica en juez de otra Pª!:. 

te de la misma", y lo que era más grave para los ultraliberales: "En ningún C.!!_ 

so dividiré a la clase obrera para entregarla con defensas debilitadas a las 

fluctuaciones de nuestra economía y de nuestra política". 2 

2 Gerardo L6pez Alonso, Cincuenta años de historia argentina, Buenos Aires, Ed.!_ 
torial Belgrano,1982,p.ISI. 
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Al día siguiente. Lonardi separ6 en dos ministerios el hasta entonces único de 

Interior y Justicia, a fin de aumentar su fuerza dentro del gabinete, colocan

do a dos ministros adictos a su polí.tica. Esto desencadenó la renuncia casi en 

pleno de la Junta Consultiva, presidida por Rojas, y el pedido de renuncia al 

presidente por parte de las Fuerzas Armadas. 

El día 13 Lonardi.dio a conocer un comunicado poco difundid~ entonces, en el 

que afirmaba: "Comunico al pueblo que no es exact.o que haya presentado mi re

nuncia al cargo de presidente provisional, o que mi salud tenga algo que ver 

con mi retiro de la.casa de gobierno. El hecho se ha producido exclusivamente 

por decisión de un sector de las Fuerzas Armadasª~' 3 

EnseKuida fue reemplazado por el general Pedro Eugenio Aramburu. El nuevo pre

sidente formó de inmediato un Consejo Militar Revolucionario, organismo que g.e_ 

rantizaba la participación de los militares en las decisiones del gobierno, en 

la formación del gabinete y que dictó las "Directivas básicas del gobierno re

volucionario". 

El programa propuesto en las Directivas fue "Suprimir todo vestigio de totali

tarismo para restablecer el imperio de la moral, de la justicia, del derecho, 

de la libertad y .de la democracia". 4 El gobierno se proponia destruir el a.p_f!. 

rato propag~ndístico y represivo del Estdo autoritario, para lo cual buscaba 

"desintegrar el estado policial" y "establecer la libertad sindical" para post.!!_ 

riormente llamar a elecciones, una vez que se hubiera "saneado" la sociedad."E.!1. 

tiende el gobierno que es parte de su mandato transitorio no dar un solo paso 

atrás, mientras desmonta la terrible máquina de opresión construida por el ré

gimen depuesto y pone al cuerpo electoral en condiciones de actuar normalmente", 

afirmaba el contralmirante Rojas en su discurso ante la sesión inaugural de la 

3 Gerardo López Alonso,op. cit., p. 153 

4 En Alain Rouquié, op. cit., p. 129. 
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Junta Consultiva, el 11 de noviembre de 1955. 

El sindicalismo estaba en la mira: tres dias después del desplazamiento de Lo-

nardi se intervenía la CGT. al tiempo que el general Aramburu justificaba la m~ 

dida diciendo: "La firme decisión de asegurar a los trabajadores las conquistas 

socialés logradas y de acrecentar en lo posible su bienestar material y espir!. 

tual han motivado, entre otras causas, 1a intervención de la CGT, medida fund!!_ 

da en la convicción de que la clase obrera requiere un instrumento gremial de

mocrático y vigoroso". 5 

Como reacción hubo un intento de huelga general infructuoso y, finalmente, se 

designó a un marino como interventor del organismo y se revocó y encarceló a 

las autoridades anteriores. 

En el mes de noviembre se disolvió el partido peronista y la CGE. También se pr..Q_ 

dujeron más arrestos de dirigentes justicia1istas y se dict6 una prórroga de las 

convenciones colectivas de trabajo, que representó el congelamiento virtual de 

los salarios. Las medidas afectaban a la clase obrera, tanto en su situación ~ 

conómica como en sus instancias de organización y representación. 

En el mes de junio de 1956, militares peronistas intentaron dar un golpe para 

derribar al gobierno. Por primera vez e1 juego tantas veces repetido se castigó 

con una desacostumbrada dureza. Los viejos golpistas condenaron a los nuevos 

golpiGtas a la pena de muerte. En un juicio sumario, que dur6 menos de 24 horas 

se condenó a fusilamiento al general Valle. jefe del levantamiento y a otras 36 

personas, entre las que se contaban varios civiles. Luego se demostraría q~e a]:. 

gunos de ellos ni siquiera habían participado en el complot. Las fuerzas polít.!. 

cas no protestaron, Frondizi responsabilizó de los "tristes acontecimientos" i a 

los muertos!, por haberse lev~tado contra e1 orden instituido. 
6 

5 Pedro Eugenio Aramburu. op. cit., mensaje público. 

6 Arturo Frondiz.i, Ni odio ni miedo: reco~~uir al pais_, Buenos Aires, S.E.P.A. 
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Desde el exilio, Per6n sostenía: "Hoy impera la dictadura y la fuerza. No es 

nuestra hora. Cuando llegue la contienda de op:lni6n, la fuerza bruta habrá mue.!:. 

to. Si se nos niega el derecho a intervenir, habrán perdido la batalla definit,!_ 

vamente ••• Esta revoluci6n, como la de 1930 también septembrina, ~epresenta la 

lucha de la clase parasitaria contra la clase productora ••• Cuando llegué al 8.2. 

bierno de mi pais ~bia gente que ganaba veinte centavos al día, peones que ga

naban quince pesos al mes ••• En un país que poseía 45 millones de vacas, los~ 

bitantcs se morían de debilidad constitucional. Era un país de toros gordos y 

peones flacos ••• las.jubilaciones insignificantes cubrían sólo a los empleados 

públicos y a los oficiales de las Fuerzas Armadas. Instituimos jubilaciones para 

todos ~os que trabajan, incluso para los patrones. Creamos pensiones de vejez 

e invalidez, desterrando del país el triste espectáculo de la miseria en medio 

de la abundancia. Legalizamos la existecia de la organización sindical ••• y prE,_ 

movimos la formación de la CGT con seis millones de afiliados cotizantes. Lo d~ 

jo [al país] fabricando camiones, tractores, automóviles, locomotoras, etcétera. 

Dejo recuperados los teléfonos, los ferrocarriles y el gas, para q.ue vuelvan a 

venderlos otra vez." 7 

En abril de 1956 se anul6 la Constituci6n de 1949 y se reimplant6 la de 1853. 

En junio se anunci6 que para fines del año siguiente se llamaría a.elecciones 

generales. Pero antes, en abril de 1957, se convocó e elecciones constituyentes·· 

para reformar la Constitución de 1853, que servirían como preliminares de las 

nacionales. 

La asamblea constituyente representaba una instancia de legitimación para el 

n.uevo gobierno y de ejercitaci6n "democrática'' para preparar la "sucesión11 de 

la Revoluci6n Libertadora. 

Pero un nuevo problema apa~ecia para los "gorilas". El radicalismo, partido que 

párec·ia confiable por su importancia de segunda fuerza politica y por su clara · 

7.Én Milciades Peña, op. cit. 
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militancia antiperonista, sufría una crisis interna que había ocasionado en Il.2 

viembre de 1956 la separación de un ala, la Unión Cívica Radical del Pueblo 

(UCRP). Este sector representaba al liberalismo antiperonista de las filas del 

partido, que se separaba pues la conducción había sido ganada, casi por sorpr~ 

sa, por los intransigentes, liderados por el doctor Arturo Frondizi. Estos pr.2. 

ponian una, política de conciliación con él peronismo a fin de heredar su caudal 

electoral y con la esperanza de absorber aquel movimiento en sus propias filas. 

~Tal objetivo los llevaba a una política muy conciliadora que alarmaba a las Fue_!: 

zas Armadas y a los sectores liberales, los que interpretaban este viraje como 

una traición a los ideales y principios de la Revolución Libertadora. 

El gobierno militar no quiso intervenir directamente en el conflicto interno de 

los radi~ales, pero dio su apoyo abierto a la UCRP, liderada por Ricardo Balbin, 

con miras a dejar-en sus manos la sucesión del gobierno. Como anticipo. entregó 

los ministerios del Interior, Educaci6n y Comunicaciones a miembros de esta fra.s 

ción. 

El 28 .de julio se llevaron a cabo las elecciones convencionales para la reforma 

~onstitucional, con pr.oscripci6n del peronismo. Estos comicios se proponían, ª.!!. 

te todo, "realizar un "recuento globular" del electorado, para evaluar la rela

ción de fuerzas antes de la elección presidencial. La votación debía reflejar 

el esperádo deterioro del peronismo, que ya no contaba con sus aparatos de co

herción estatal. Además, colocaba en una posici6n dificil a los intransigentes, 

'por obligarlos a participar en un acto electora1 que proscribía a sus posibles 

aliados. 

Los resultados fueron desastrosos para el gobierno.E1_peronismo, que habla dado 

la orden del voto en blanco, obtuvo la primera mayoría con 2 115 861 votos y la 

lfñi~ii Clviea Radical Intransigente (UCRI) 1 847 603, pero, por el sistema de r~ 

presenat.ción provincial que se habia aplicado, los .radicales del pueblo obtuvi~. 
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ron 75 bancas, mientras que los intransigentes, aunqueconmenos votos en núme

ros absolutoo, lograron i7 representantes, con lo que obtenían la mayoría en la 

asamblea constituyente. Este éxito indirecto le permiti6 a la UCRI dar un segu.!!. 

do golpe a la política militar e impugnar la legitimidad de la convenci6n y re 

tirarse de la misma con lo que rompi6 la maniobra para llevarla a un enfrenta

miento con el peronismo. Luego se retiraron otros grupos de la asamblea que, a 

pesar de su mermada representatividad, declaró la nulidad de las reformas de 

1949. Poco después, al retirarse los conservadores se perdi6 el quorum y·qued6 

disuelta. Cabe señal~r· que los grupos que permanecieron fieles hasta el fin a 

la convocatoria militar fueron la UCRP, que esperaba obtener la sucesi6n pres,! 

dencia}, los socialistas y los comunistas. 

Una vez liquidada la instancia de la constituye~te, el gobierno debía pasar a 

preparar la contienda electoral para la que faltaban sólo tres meses. La vent.!!, 

ja que en números absolutos habían obtenido los rad1cales del pueblo _en las e

lecciones para la asamblea, ya que el peronismo no contaba, deben haber hecho 

suponer a los militares que, con una buena campaña se podría aumentar, quedando 

en sus manos la continuaci6n del proceso. Aunque las aproximaciones de Frondizi 

hacia el peronism~ eran más que claras, hasta último momento no pensaron que é~ 

te llegara a la concreci6n de un pacto ~on Per6n, lo que constituía la conswná

ción de la traición. 

En efecto, en enero se sell6 una alianza electoral entre Per6n y los intransi

gentes. El 1 de febrero de 1958 lleg6 a la.Arg~utina la consigna de que al per.2_ 

nismo debía votar por Frondizi. El 23 de ese mismo mes se realizaron las elec

ciones, de las que resultaron las siguientes cifras: UCRI 3 989 478, UCRP 

2 526 611, otros 1 400 000. 

El triunfo rotundo de la instransigencia fue más celebrado por el peronismo que 

pbr ninguna otra fuerza. A pesar del desconcierto que produjera en sus filas la 

orden de vot~r por Frondizi, una vez más quedaba claro que 18 mayoría les pert~ 
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necia. 

Las.condiciones para este apoyo, aunque en ese m~~o aún no eran públicas. h.!!, 

bian sido el· compromiso de los intransigentes a restituir la legalidad del per.2_ 

nismo y a reorganizar la CGT manteniendo su conducción y su identidad peronis-

tas. 

Aunque algunos sectores militares se negaban a entregar el gobierno, el 1 de tll;!!,, 

yo asumió Frondizi. Según sus propias palabras, " continuistas y quedantistas 

deliberaron sobre si debían o no entregar el poder a la inmensa mayoría triun-

fante en los comicios. Acepté, entonces, recibir el poder en forma condiciona

da". 8 Muchos años después, en una entrevista con Félix Luna, él mismo declar_!! 

ria: "Mi mayor error fue aceptar el gobierno". 9 

Para los militares, la partidocracia y la gran burguesia,el gran pecado de Fro,!!. 

dizi era haberse aliado con el peronismo, lo que amenazaba los objetivos de la 

Revolución Libertadora. 

El nuevo presidente habría de tener una politica muy contradictoria que en def .:!_ 

niti~a result6 eminentemente antipopular, sin embargo cumplió con rapidez los 

compromisos contraídos con el peronismo: una sema~aldespués de asumir a su ca.!: 

go elev6 al congreso un proyecto de amnistía general y en e~ mes u~ ag~sto an

tr6 en vigencia la nueva ley de asociaciones profesionales que reconocía a un 

único sindicato por rama y· por industria, lo que ~arantizaba la continuid~d de 

la conducción peronista en el ámbito sindical e impedía la atomización de la e!!. 

tructura en gremios diferentes y pequeños. Tanto la izquierda como la derecha 

criticaron la ley por atentar contra la libertad de agremiaci6~. 

Además, e1 13 de mayo, a escasas dos semanas de haber asumido, se decretó un 

8 En Gernrdo L6pez Alonso, op. cit., p. 165. 

9 En Alain Rouquié, Le mouvement Frondizi et le radicalisme argentin. Centre 
d'étude des relations internationales, Recherches, nfun. 11, 1967. 
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60 % de aumento a los salarios vigentes desde febrero de 1956. Sin embargo, e2 

tas medidas habrían de contrapesarse con otras, que tendían a establecer acue.r. 

dos con los sectores antiperonistas. 

En el mes de junio se remataron y adjudicaron las empresas estatales del grupo 

DINIE, lo que se enmarc6 en una política de privatización pr6xima a los grupos 

liberales. En julio se anunció una nueva política petrolera que se proponía l_!!. 

grar el autoabastecimi~nto con base en la firma de contratos con compañías ex

tranjeras. La cuesti6n del petróleo ocupó el primer lugar de la escena puesto 

que en ese momento l~ importación de hidrocarburos represencaba un gasto impO,E. 

tante para el pá.i¡s.Por ello se intentaría lograr el autoabastecimiento y dest.!_ 

nar e~te monto a la adquisici6n de bienes de capital. Se decia que la utiliza

ción de capitales extranjeros permitiría lograr, según las hipótesis frondici.§_ 

tas, un autoabastecimiento más rápido. Sa firmaron entonces 13 contratos con 

las compañías Esso, Shell, Pan American Oíl, Ten~sse y otras. Los sectores na

cionalistas atacaron la decisión que resultaba totalmente incoherente con la f,!! 

ria desplegada por el propio Frondizi cuando Perón firmó los contratos con la 

California, e incluso con las promesas de la campaña electoral que hablaban del 

desarrollo de la ~mpresa estatal para la exploteción p~trolera. Pero si la po

lítica Oficial resultaba írrieativa, el hecho de que los contratos no se some

tieran al congreso hizo suponer que además existía peculado en toda la operación. 

En medio del malestar por la cuestión petrolera, en el mes de septiembre estalló 

el conflicto por la ley de enseñanza. La misma debía definir si el gobierno ace.E_ 

taría la enseñanza privada o no, lo que estaba íntimamente relacion&do con los 

intereses de 1a Iglesia, 

Contrariamente a lo que esperaban los partidos, el poder ejecutivo se defini6 

por la enseñanza libre, e~ decir admitir la participación de escuelas"pri~adas, 

para lograr un acercamiento con la Iglesia, sector importante de poder que ba

bia sido contrario a Frondizi desde la campaña electoral. Esto provocó grandes 
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manifestaciones estudiantiles de oposici6n y·finalmente una decisi6n que no S!!_ 

tisfizo a nadie: las universidades privadas podrían expedir titulas pero la hl!_ 

bilitaci6n para el ejercicio profesional seria otorgada por el Estado. 

La agitaci6n reinante fue la raz6n que se esgrimi6 para reimplantar el estado 

de sitio. Poco después, en el mes de noviembre, estal16 una huelga petrolera en 

Mendoza, que se generali~aría a los demás puntos del país. El presidente respo.!!. 

sabiliz6 del hecho a los comunistas y a los socialistas. 

Pero aunque con esto trataba de aproximarse a los intereses y a la ideología de 

conservadores y mi.litares, Frondizi ya no podía gozar de su confianza. En cam

bio, seria cada vez más suceptibl~ a sus presiones. 

Como resultado de dichas presiones, en el mismo mes de noviembre ranunci6 Fri

gerio a su cargo de secretario de Asunto Econ6micos y Social.es, aunque perman.!:.. 

ci6 como asesor de la presidencia. Frigerio, caracterizado como la figura de i~ 

quierda del gobierno de Frondizi, ·atraía los ataques de los sectores gorilas, 

espantados por el "comunismo" gubernamental. 

A su vez, como parte de este juego de presiones cada vez más desfavorable para 

el ejecutivo, pocos días después Frondizi forzó la renuncia del vicepresidente 

G6mez mediante una acusación de conspiración. Se supuso entonces que 18 manio

bra tendía a impedir un golpe institucional que exigiera la renuncia de Frondi_ 

zi·y dejara.en su lugar a (;6mcz, más pr6ximo,alas orientaciones militares. La 

nUeva situaC16n·p1Bnteaba que al carecer de vicepresidente, un alejamiento del 

presidente implicaría un llamado a elecciones, que seguramente era algo qu~ se 

"debía meditar con ~y~r cautela y que resultaba muy peligroso con el peronismo 

legalizado • 

Hacia fines del año se aprab6 la ley de inversiones extranjeras y se anunci6 un 

nuevo plan ecan6mico, b~sa.do en las recomendaciones del FMI. E1 mismo co.nsistia 

en no dar aumento~ salariales que no se basaran en un aumento de la ¡)roductiv.!. 

.. dad, achicar la burocra~ia estatal, privatizar sectores para disminu~r el gasto 
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públicor hacer una reforma impositiva. orientar el crédito a la industria / no 

emitir moneda. Casi de inmediato Frondizi viaj6 a Estados Unidos para solicitar 

capitales y consigui6 préstamos por 329 millones de dólares otorgados por el 

FMI y el Eximbank. 

Con todas estas medidas impopulares, 1959 fue un año de ascenso progresivo de 

poder por parte de los militares y de aislamiento creciente del gobierno tanto 

con respecto al peronismo como a la izquierda e incluso en relación con los pr~ 

píos desarrollistas. 

Desde el comienzo del año, el enfrentamiento con el peronismo fue abierto y C.Q.. 

menz6 la llamada Resistencia. que consistió fundamentalmente en la desestabil!. 

zación del gobierno mediante el sabotaje a la producción. Hacia mediados de año, 

tanto Frigerio como ciertos ministros intransigentes renunciaron a sus cargos. 

en coincidencia con un levantamiento militar en Córdoba y seguramente como CO!!., 

secuencia de los planteas castrenses. Casi de inmediato se nombró a Alvaro Al

sogaray como ministro de Economía. Se trataba de una figura de confianza para 

los mílitares y la Sociedad Rural. que o bien fue impuesta. o bien escogida por 

Frondizi, para ejecutar la política del FMI. El proyecto desarrollista quedaba 

liquidado. 

Pero no por esto el gobierno se hacia más potable para las Fuerzas Armadas. La 

publicación dei pacto Frondizi-Perón por parte de este último reeditó todBs las 

desconfianzas y af irm6 la suposición de los sectores castrenses de que debían 

vigilar a este gobierno. 

Se sucedieron ininterrumpidamente una serie de planteas militares con sucesivos 

enfrentamientos entre los comandantes en jefe (que representaban los mandos m!,. 

litares de tropa) y los secretarios de 1as armas, .quienes eran sus voceros de.!1 

tro del gobierno.'-"Los secretarios, aunque impuestos por las Fuerzas Armadas. d.,!! 

da·su cercanía con el gobierno trataban de ser mediadores y terminaban resultél!!,, 

do irritativo$ p~ra los mandos militares. El.general Toranzo Montero, comanda!!._ 
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te en jefe del ejército designado a raíz de uno de estos pronunciamientos. se 

dedicó a hostigar al gobierno de Frondizi con innumerables reclamos y pronunci.!! 

mientes, de una manera 1nédita hasta entonces. 

En 1960, el incremento del sabotaje en Córdoba y la aparición de un grupo gue

rrillero en la provincia de Tucumán, fueron las razones que se esgrimieron para 

instaurar el Plan Connintes, instancia especial para circunstancias de conmo

ci6n interna del Estado, que en realidad se convirtió en una herramienta de P.Q.. 

·der para ~~s Fuerzas Armadas al permitirles actuar directamente en la represión 

social, sobre todo de las i~numerables huelgas. El Connintes daba amplias facu.!, 

tades a los jefes de unidad y expresaba el poder creciente de los militares, al 

mismo tiempo que lo incrementaba. 

En C6rdoba se produjo un incidente más que significativo de este avance. El P..2. 

der judicial se negó a entregar al ejército unos presos que éste le reclamaba. 

A raíz de la negativa, el ejército ocupó las cárceles, lo que dio lugar a una 

protesta del gobernador de la provincia. El incidente entre las fuerzas civiles 

y la~ ~litares termin6 en la intervención dela.provincia por parte del ejecu

tivo (!) y la separaci6n del gobernador de su cargo. La actitud del presidente, 

que cada vez cedía más fácilmente a las presiones militares, lejos de amengua.E., 

las permiti6 el ensoberbecimiento creciente y la interferencia cada vez mafor 

de las Fuerzas Armadas en el gobierno. 

En 1960, la cuestión cubana estaba en su punto álgido y se realizó la reunión 

de cancilleres de la O.EA. La posición oficial de la Argentina consistió en el 

rechazo explicito del comufiismo pero al mismo tiempo ponia de manifiesto la r~ 

lación'existente entre subversión y pobreza, y desalentaba una unidad que impl!_ 

cara la intervenci6n norteamericana a Cuba. 

No.obstante, el general Toranzo Montero, quien ni siquiera habia sido invitado 

a '1a reunión, se presentó y expuso ante el auditorio una ponencia de solidari-

.. dad ahticomunista, de corte claramente macartista, de acuerdo con la posici6n 
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del sector gorila y contraria a la actitud oficjal. Este virtual desafio de la 

autoridad presidencia.1culmin6 hacia fines de ese mismo año en un pronunciamie.!!. 

to público de Toranzo contra el presidente. En marzo del año siguiente se lan

z6 la Alianza para el Progreso,que se concretó en agosto, y de la que Cuba no 

particip6. Frondizi trat6 de ser RCeptado como mediador entre Estados Unidos y 

Cuba, cosa que no c9nsigui6. Este intento llevó a la realizacj6n de la reunión 

Frondizi-Che, con el consentimiento de los norteamericanos pero con gran .escán 

dalo ~or parte de las Fuerzas Armadas, lo que dio lugar a nuevos pronunciamie.!!. 

tos y presiones. 

En 1962 la Argentina se abstuvo de las sanciones contra Cuba. Pero al mismo tie!!!. 

po, el ..delegado argentino ante la Junta Interamericana de Defensa votaba por la 

expulsi6n de ese país. lo que puso de manifiesto una vez más, la autonomía que 

tenían las Fuerzas Armadas y su desacato al poder político. Como el ministro a.!:_ 

gentino se abstuvo en la votación de Punta del Este aunque la mayoría se pronu.!!. 

ci6 por las sanciones a Cuba, los militares exigieron su destitución y la rup

tura de relaciones con el ~aís antillano. Frondizi se negó y buscó, en un ard.2. 

roso discurso, e1 apoyo de las fuerzas políticas pero todo el país le dio la 

espalda. Finalmente, como ya era su costumbre, cedió y rompi6 relaciones dipl~ 

méticuz con la isla. 

Seria demasiado 1argo mencionar la enorme cantidad de conatos de levantamiento, 

planteami.entos y desacatos de las Fuerzas Armadas. Lo importante es que se pr.Q. 

dujo un incremento de los mismos frente a los que el Presidente. por su incon

secuencia política en relaci6n con los planteas electorales y su incapacidad p~ 

ra defender a sus aliados fue quedándose solo. 

La celebraci6n de elecciones parciales en 1961, que arrojaron resultados posi

tivos para el oficialismo, por una parte permiti6 al gobierno ciertas liberta

des, como deshacerse del probablemente im~uesto ministro de Economía, pero al 

mismo tiemPo 'llevaron a Frondizi a un error de cálculo fatal: abrigar la espe-
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ranza de ganar las elecciones provinciales que se llevarían a cabo al año si

guiente. 

En marzo de 1962 llam6 a elecciones para gobernadores. El presidente insisti6 

en permitir la participaci6n peronista. Hay diferentes versiones sobre este h~ 

cho, desde una .. posible sobreestimaci6n de su fuerza hasta un supuesto acuerdo 

con dirigentes justicialistas que habrian estado dispuestos a retirarse de la 

contienda a Ú1timo momento, maniobra que según estas interpretaciones habría r2 

to Perón a última hora. 

Lo cierto es que el peronismo fue a las elecciones. Sobre 18 distritos, gan6 11; 

la UCRI triunf6 en_ cinco; la UCRP en uno y los demócratas en otro. Inmediat.ame.n. 

te los milita.res exigieron la intervenci6n de las províncias en las que gan6 el 

Peronismo, cosa que el presidente hizo al día siguiente. No solamente aceptó i.!l, 

tervenir las provincias sino que renovó su gabinete con figuras más potables P.2. 

ra la cúpula castrense. No obstante. ésta presiorió para obtener su dimisión. El 

general Aramburu deClaró que "la renuncia del presidente no significará la qui!:, 

bra. del orden constitucional", y en una carta pública se la solicitó explicit,!!. 

mente. Los distintos sectores estaban de acuerdo con esta salida. 

Dado que Frondizi se negó a renunciar. once días después de las elecciones los 

m11itares dieron el golpe. En su consumación se evidenciaban dos sectores: los· 

que se proponian una sucesi6n "legal" a través de_ la figura de Guido, titular 

provisional del senado. y los que proponían que el poder fuera asumido en for

ma directa por las Fuerzas Armadas. Finalmente triunf6 la primera opci6n. Fal

t~ba un.camino que recorrer hasta que los militares argentinos asumieran sin d.!, 

simulo el gobierno de la nación. 
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Marco econ6mico 

Este perio_do se caracteri.z6 por la vigenci.a de un nuevo modelo de acumulaci6n, 

que aunque tuvo su origen a partir de 1950, se definió con claridad después de 

la Revoluci6n Libertadora. 

En la nueva modalid~d de reemplazo de la mano de obra por capital, con una ex

plotación intensiva de la primera coincidían por lo menos dos intereses: el de 

la gran burguesía industrial (puesto que era el camino para aume'ntar sus tasas 

de ganancia) y el de ios capitales extranjeros, en especial el norteamericano 

(puesto que era el proveedor de la maquinaria y la tecnología necesarias). 

A esta_alianza se uni6 la gran burguesía agroexportadora, cuyo proyecto expor

tador no se discutía y que seguía siendo la clase sostenedora de la economía n.!!_ 

cional. Es.necesario recordar que si la burguesía industrial necesitaba divisas 

para importar, era precisamente la gran burguesía .agrícola ganadera quien las 

tenia, como producto de su exportación. Así pues se creaba una relación de de

pendencia de la primera respecto de la segunda. 

Este frente que unía a la oligarquia, a la gran burguesía induRtrial y a los C!!, 

pitales extranjeros tenía por obvio oponente a los sectores populares y obreros 

que.resultaban perjudicados con el nuevo morlelo de acumulRción .. 

Cabe señalar que cuando hablamos de burguesia industrial nos referimos a los 

grandes capitales nacionales que eran los que estaban en·condiciones de hacer 

este viraje en su modalidad productiva. La p~qqeña y mediana industria fueron 

absorbidos por los capitales mayores, capaces de hacer la transformación. 

Otro fen6meno característico fue la aceleración del proceso inflacionario, ya 

desencadenado, pero que se agudiz6 notablemente a partir de 1955. Datos signif.f 

cativos son los_ siguientes: entre 1946 y 1949 el aumento.del costo de la vida 

había.sido del 98 %; en cambio entre 1958 y 1962 el mismo indice ascendió a 323 %, 

lo que demuestra la aceleración del ritmo inflacionario. Se ensayaron distintas 



91. 

politices para detenerlo, pero sin éxito. 

Es dificil explicar el origen del ciclo de inflaci6n que se desat6 en Argentina 

y que tiene, a grandes rasgos, las siguientes caract--eristicas. 

El aumento del nivel de los ingresos producido durante el gobierrio peronista 

provoc6 un incremento en la demanda interna de productos agropecuarios. Esto 

dio lugar al aumento de la producci6n industrial y a la reducci6n de las expo.!:_ 

taciones de esos productos. Al mismo tiempo, la reactivaci6n industrial impli

c6 un ·aumento de las importaciones necesarias para el equipamiento de la plan

ta fabril. Estas dos circunstancias, aumento de las importaciones y reducci6n 

dé las exportaciones, por el consumo interno, causaron un deterioro de la bala.!! 

za de pagos y un agotamiento de las divisas del Banco Central. 

Deficit del intercambio comercial en millones de dólares 

1955 

1956 

1957 

1958 

244 

183.8 

339.8 

359.9 

Evoluci6n de la deuda pública interna en millones de pesos 

1954 

19_55 

1956 

1957 

·1958 (abril) 

41 306 

51 468 

63 703 

71 482 

.76 624 



Evoluci6n de las reservas de oro 

1955 

1956 

1957 

1958 

371.5 

371.5 

182.3 

125.5 
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Fuente: Presidencia de la Naci6n, Panorama econ6mico y soluciones, Buenos Aires, 
1958. 

En consecuencia, se devalu6 el peso 1 se aplicaron políticas monetarias y fis-

cales, que a su vez representaron un aumento de precios internos de los produc 

tos agrícolas (que se fijan según el mercado internacional) así como de aquellos 

productos industriales que utilizaban insumos importados. Esto signific6 un de,2_ 

·plazamiento del ingreso en favor de los productores agropecuarios y en detri-

mento de los sectores asalariados. La reducci6n del valor adquisitivo del sal!!_ 

rio disminuyó la demanda global, lo que afectó al sector industrial. Con la de~ 

activaci6n del mercado, también se desalentó la inversión, lo que ocasion6 un 

proceso recesivo. La disminuci6n de las importaciones y la disminución del con 

sumo. equilibi·aron nuevAment.e. la balanza de pagos. 

Junto a,.la infláci6n, el otro fenómeno característico de este periodo fue t!l de 

las devaluaciones de la moneda, que en rea1idad representaran una transferencia 

de riqueza hacia e1 sectorag:p;pecuario, que es el sector exportador dentro de 

la economía argentina. Lns devaluaciones desalientan a los sectores monopólicos 

que requieren de cierta estabilidad· para radicarse y permanecer en un pais y 

constituyen un mecanismo de liquidaci6n de las pequeñas y medianas empresas, 

que no pueden cubrir sus deudas· en divisas extranjeras y pasan a manos de cap!_ 

ta1~s más fuertes, que a su vez tienden a asociarse con capitales extranjeros 

para moderniza.r- sus equipos. Esto dio lugar a ún proceso de concentración de 

capital. 
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Así comenzó el estancamiento de las industrias·vegetativas y el aumento paula

tino de la producci6n de las ramas más áinámicas, que tienen·~yor concentraci6n 

de capital. Al disminuir 1a capacidad de la industria para ocupar mano de obra, 

ésta pas6_a incorporarse a1 sector terciario. Pero el incremento de este sector 

encubre formas de desempleo, ya que su participación en el producto bruto no 

aumentó. 

Distribuci6n sectorial de la poblaci6n total ocupada (en porcentajes) 

1953 1963 1969 

Agropecuario y pesca 26.7 22.8 20.3 

Minería 0.6 0.6 0.6 

Industria manufacturera 23.6 19.4 18.7 

Construcci6n 6.2 5.9 7.5 

Comercio 13.3 14.1 14.7 

Transporte y comunicaciones 6.4 6.9 7.4 

Electricidad, gas y agua 0.7 o •. 9 0.8 

Gobierno 9.4 11.8 11.s 
Otros servicios, bancos y vivienda 13.l 17.6 18.6 

Población ocupada total 100.0 100.0 100.0 

Fuente: M6nica Peralta Ramos, op. cit., p. 116. 

El aumento de la desocupaci6n se intensific6 en el interior del país, donde h.!!. 

bia maycr concentraci6n de industrías vegetativas. Este proceso tuvo su comie.!1. 

zo también en la década.de los SO pero se acentu6 durante los 60. 
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Tasas de desocupación urbana por regiones (en porcentajes de la población eco-
n6micamente.activa) 

1964 1965 1966 1967 1968 1969 

Gran Bs.As. 6.9 5.3 5.9 6.3 5.3 4.4 

C6rdoba 9.5 7.5 6.9 8.1 5.8 4.6 

Santa Fe 7.6 7.2 6.6 6.S. 5.5 5.6 

Tucumán 9.2 6.0 8.4 9.9 11.9 12.2 

Mendoza 9.2 5.4 3.3 2.5 2,5 2.7 

~~f~º del 15.6 12.0 15.4 13.8 13.0 10 •. 3 

Total 10.6 8.2 9.7 9.3 8.4 6.9 

Fuente: M6nica Peralta Ramos, op. cit •• p. 119· 

Podriamos decir que del proceso de renovación tecnológica se desprende el fenó- · 

meno de la desocupación. el que a su vez redundó en una baja general de los S.!!_ 

larios y por lo tanto en una menor participaci6ri de éstos en el PBI. 

Pero en realidad es necesario precisar una diferenciación que se estableció en 

este periodo en el aspecto salarios. Así como las industrias vegetativas se di~ 

tanciaron tecnológicamente de las dinámicas. de igual manera esta diferencia-

ción se manifestó en los salarios que ambos tipos de empresa pagaban. de lo que 

result6 una heterogeneidad creciente en las remuneraciones de la clase obrera. 

Esta misma diferenciaci6n se repiti6 en un sentido geográfico, coincidente con 

el lugar de asenta~1énto de unos y otros centros productivos. Así, Buenos Aires. 

C6rdoba y Rosario nuclearon a la poblaci6n obrera mejor remunerada, en tanto 

que las demás ciudades del interior a la que recibía percepciones menores. Asi 

P.Ues coincidieron cuatro factores: alta tecnología. altos salarios, alta conce.!!. 

traci6n de capital y escasa mano de obra. 



95. 

Por el otro lado: eqµ:ipos obsoletos, bajos salarios, escasa inversión de capi

tal y abundante mano de obra. 

La tendencia general, que ya señalamos, consistió en una absorción de estas úl. 

timas empresas por parte de las primeras, elemento que confluyó a acentuar la 

concentración de capital. Así por ejemplo; el censo industrial de l963 demostró 

que.el 4 % ·de las empresas producía el 52.70 % de la producción industrial, o-

cupando el 32.55 % de la mano de obra. 

También aumentó considerablemente el número de empresas extranjeras, lo que conl!_ 

tituye otra de las características principales de la etapa. Estas se radicaron 

sobre todo en las ramas más concentradas, tal como puede apreciarse en el cuadro. 

Participación de las empresas extranjeras en la producción manufacturera, 1963 
Valor de producción de empresas extranjeras 

Rama concentrada 
oligopólica 
parcial/oligopólica 

Rama medianamente concentrada 

Total 

Fuente: Mónica Peralta Ramos, op. cit., p. 128 

Valor de producción total 
de las ramas respectivas 

32.4 % 
52.9 % 
20.4 % 
1.9 % 

24.6 % 

En resumen, podemos decir que en 1955 se inició un proceso de concentraci6n i.!!, 

dustrial asociado a la.penetración del capital extranjero. Esto favoreció la .a

cumulación monopólica que beneficia a la burguesíaindustrial monopólica puesto 

que puede introducir nueva tecnología para recuperar altos niveles de ganancia, 

IJ]ediante el reemplazo de mano de obr'1 por capital fijo. Estas circunstancias te.!!. 

dieron al debilitamiento de la burguesía nacional. 

Asi pues desde 1955 se impulsó una política devaluatoria, que favoreci6 a la 

gran burguesía agroexport.adora, tal como se señal6_y, al mismo tiempo, se inte.!! 
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tó controlar la inflación para favorecer a la gran burguesía industrial. lo que 

explica la coincidencia de intereses de estos dos sectores durante esos años. 

Aunque también es obvio que ambas políticas tienden a ser contradictorias entre 

si. puesto que las devaluaciones alientan en forma casi automática la inflación. 

Estas orientaciones generales tuvieron momentos diferentes. El golpe de 1955 

reivindicó abiertamente a la gran burguesía agraria 1•La actividad rural argent.!_ 

na, fundamento y fuente de la riqueza nacional ••• ha sido una de las principa-

les víctimas de los años de abuso a los que la Revolución Libertadora ha pues

to fin"~ºse podía leer en documentos oficiales.Dos miembros del flamante gabi

nete pertenecían a la Saciedad Rural Argentina, y pronto lo[raron acabar con la 

sobrevaluaci6n del peso mediante una devaluación de más del 100 % ( de 8.8 a 22 

pesos por d6lar) y la supresi6n de cambios múltiples. 

Por otra parte, cabe señalar que el sistema de explotación de la tierra era ba.:!_ 

tante moderno si se considera que ya en 1951 el trabajo familiar representaba 

sólo el 25 % del trabajo agrícola; en tanto que un 75 % estaba compuesto por m~ 

no de obra asalariada y una buena cantidad de arrendatarios, quienes habían ma!l 

tenido la vigencia de sus contratos por la prolongaci6n de los mismos que había 

asegurado el gobierno peronista. 

La Revolución_Libertadora trató ensegutds de implementar el Plan Prebisch que 

consistía básicamente en un proyecto neoliberal, de ortodoxia monetarista y ma.!!_ 

tenimiento de una moneda sana con respeto del libre juego de la oferta y la de-

manda. Proponía también un aumento de las exportaciones, un incremento de la ·pr~ 

ductividad y la privatizaci6n de empresas estaCales, tendiendo a una política 

de austeridad y de disminuci6n del gasto público. Según esta explicaci6n,. la i.!!. 

flaci6n se debla a los aumentos salariales excesivos, dados a costa de los pr.2_ 

duetos agropecuarios y de las clases medias, y al dirigismo estatal, que inte.E_ 

feria enia.producci6n de manera ineficiente. En definitiva algo no muy distinto 

10 Presidencia de la Naci6n, Memoria del gobierno provisional de la Revolución 
Libertadora, p. 83. 
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de las propuestas actuales del FMI, lo que no es extraño puesto que precisame.!1 

te en junio de 1956 Argentina ingresó a este organismo y al Banco Mundial. Poco 

después se ratificó la carta de la OEA y se entró de lleno en la política pro

norteamericana. 

Pese a!asprevisíones de Prebisch no se pudo controlar la incidencia de la dev!!_ 

luación sobre los precios puesto que los empresarios quisieron resarcirse del 

control sufrido~durante años y a su vez el sector obrero defendió sus salarios, 

lo que desat6 la inflación. De todas formas, la relación del salario con el i.!!_ 

greso nacional bruto descendió de un 47 % en 1955 al 42 % en 1957. 

Por su parte, el valor de las exportaciones aumentó sólo un 7 % dado que se pr.2_ 

dujo una baja de precios internacional que desalentó la producción para expor

tación. Al mismo tiempo la importación creci6 de manera descontrolada, de forma 

que en 1958 hubo que reimplantar las restricciones. A su vez la inversi6n dis

minuyó y sólo se ahorró un 16 % del aumento del ingreso nacional lo que signif.1_ 

ca que la redistribución constituyó simplemente un aumento del consumo de los 

sectar~s acomodados. 

En 1958, con el gobierno de Frondizi se ensayó el proyecto desarrollista. Este 

consisitía básicamente en impulsar un complejo industrial, sobre todo de indu.2., 

t~ias básicas; en fortalecer el desarrollo regional, con una política de inte

gración nacional; en <les~~har el p~pcl de proveedor~~ <le materia prima en el 

mercado internacion~l; en lograr un desarrollo agrícola mediante la tecnifica

ción del campo y no mediante una reforma agraria y en atraer el capital extra11 

jera, en ~1 supuesto de que no ocasionaría una situación de dependencia puesto 

que se usaría en las áreas que requiriera el desarrollo nacional. Este último 

punto era central y por eso la primera preocupación del gobierno fue ganarse la 

confianza de ios inversores internos y de la comunidad financiera internacional. 

En este sentido, el ministro Alsogaray, impuesto o no por las Fuerzas Armadas, 

resultaba más que pertinente por sus vinCulaciones con el mundo financiero y, 
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en especial, con los Estados Unidos. 

Los primeros meses del gobierno de Frondizi fueron de un desOrden económico tan 

grave que Sorrouille llega a preguntarse si lo que estaba tratando de lograr ~ 

ra provocar una crisis lo suficiente.mente grave que diera cabida al desarrolli.::t 

mo como proyecto salvador. 

Frondizi procuró destensar la economía para lograr una simpatía popular que,en 

realidad terminó por colocarlo en una situación mucho más comprometida. Otorg6 

un aumento general de salarios del 60 %. Reactiv6 la inflación, con lo que el 

Índice del costo de la vida aument6 un 35 % entre los meses de mayo y diciembre 

de 1958. Esta cifra que hoy parece modesta, era para entonces una tasa sin pr.,!! 

cedentes. Dio una gran flexibilidad monetaria y fiscal y el deficit del presu

puesto nacional alcanzó a casi el 5 % del PDI. 

En diciembre de 1958 el Fl'II impusounplan de reordenamiento, de corte liberal, 

· que dio inicio a una etapa de austeridad y significó una especie de mutación en 

la política oficial, que habría de ahondarse a lo largo del gobierno. 

En 1959 el Estado eliminó toda financiación para la vivienda, suprimió los CO.,!l 

troles de precios. liberó el tipo de cambjo, congeló los salarios y estableció 

una política fiscal favorable a las inversiones~ con exenciones impositiva~ que 

llegaban, en algunos casos al 100 %. Con la desaceleración de la inflación y .el 

recto de la~ medidas expuestas se logró la entrada del capital extranjero y tB!! 

bién ciertas repatriaciones de fondos argentinos. 

En julio de ese año se otorgaron concesiones petrolíferas a compañías extran.i!!_ 

ras, la mitad en zonas ya exploradas, lo que disminuía los gastos de explota

ción. A dichas empresas se les permitía operar como nacionales y repatriar sus 

utilidades sin ninguna traba. Con este costo, en 1959 se logr6 duplicar la pr.2_ 

ducci6n de petr6leo alcanzada en 1946, que en 196Z se volvería a duplicar, lo

grando- abastecer el 95 % de la demanda interna. "El logro era importante, pero 

es imprescindible ponderar el costo terriblemente alto del mismo. 
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Se logró una reducción real de los gastos del Estado y la privatización de cie.!_ 

tas ~mpresas estatales. Todo hacía parecer confiable el proyecto desarrollista, 

asi es que el Eximbank y el FMI le otorgaron préstamos. 

Pero con la liberación de precios, el de la carne aumentó máS que el de los gr,!! 

nos , por lo que los productores usaron las tierras de cultivo para pastoreo y 

retuvieron el ganado. Esto hizo bajar las exportaciones y ocasionó una pérdida 

de divisas del.Banco Central que redundó en una baja de la confianza, agudizad~ 

por los graves problemas con los sindicatos, en rebelión por la pérdida del P.2. 

der adquisitivo de los salarios y por las racionalizaciones. 

La estrategia econ6micn de asfixia de los ingresos populares fue creando probl!:!_ 

mas políticos crecientes, lo que rest6 confianza al gobierno aun frente a los 

sectores que beneficiaba. También hubo una falta de consecuencia con el proye..!:. 

to del FMI. Así por ejemplo, para las elecciones de 1961, el gobierno rompi6 .!!. 

na serie de compromisos asumidos con organismos internacionales, en aras de una 

supuesta política "popular11
, o raíz de la cual la Argentina fue declarada en 

violación del stand by con Estados Unidos. 

Como rasgo fupdamental de la presidencia de Frondizi podemos decir que fue el 

momento de mayor penetración del capital extranjero. En 1958 las inverslones elS 

tranjeras eran de 14 millones de dólares, en 1959 llegaban a 209 millones y t.Q. 

mando todo el periodo frondicista de 1958 a 1962 alcánzaron los 550 millones en 

inversiones directas. 

En cuanto a las importaciones, más del 50 % de las que entraron al país en~re 

1959 y 1963 lo hicieron libres de cargos aduaneros. También es importante señ.!!_ 

lar que durante este periodo se logró un reequipamiento de la planta industrial; 

que se inauguró el primer alto horno de SOMISA y que en 1963 el pais producía 

ya un millón de toneladas de acero • 

. La siderurgia quedó a partir de ese momento bajo c0ntrol militar. 

Por otra parte se sentaron las bases para la industria química pesada y petra-
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química, que permiti6 la fabricaci6n de explosivos y equipos militares. Obsérv~ 

se c6mo este gobierno acrecent6 el poder material de las Fuerzas Armadas y c6mo 

esta circunstancia econ6mica aun unida a la defensa de los intereses de aquel1os 

sectores más ligados a los grupos militares, la oligarquía y el capital monop-2, 

lico industrial, no alcanz6 para obtener el apoyo de las mismas. ~sto se debi6 

a que la política desarrollista fue incongruente consigo misma, pero no es me

nos cierto que los factores políticos y aun ideológicos son determinantes en la 

realizaci6n de alianza~. Pocos gobiernos favorecieron tanto, más allá de su di~ 

curso, a los militares argentinos y a los sectores ligados con ellos, y pocos 

gobiern~s también fueron tan cercenados y condicionados por laS Fuerzas Armadas.' 

Los partidos políticos 

Al producirse la Revolución Libertadora todos los partidos polit~cos, con exce.e, 

ción del propio peronismo, dieron vivas al movimiento militar. Todos, al mismo 

tiempo, se autoproc~amaban demócratas sin que esto les produjera ninguna contr~ 

dicción con el hecho de estar desplnzendo al part~do !!!!lyoritario. A pesar de e 

llo en el seno mismo de la Revolución se perfilaron dos tendencias. Por una p~ 

te la de Lonardi, quien se proponía la integración del peronismo, natura.lmente 

sin Per6n,y esperaba el agotamiento de esta corriente una vez despojada del a

parato del poder. Por otro lado, la tendencia liderada por Aramburu, que se h.1!_ 

cía eco de las posiciones "gori.las", es decir de las más i.ntransigentes -y duras 

dentro de las Fuerzas Armadas, que proponían u~a limpieza general de elementos 

peronistas en las filas del ejército, del gobierno y la reivindicaci6n de los 

personajes desplazados por el régimen anterior. Los partidos políticos iban a. 

la cola de las Fuerzas Armadas. Si en el 43 los militares habi¿n actuado por si 
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mismos, ahora volvían a hacerlo pero con el apoyo unánime de los partidos. Ha-

ciendo gala de su inconsecuencia y cortedad política lqs mismos partidos que !!. 

hucheaban a los mil~tares en .1945, habían acudido ahora a rogar la intervención 

militar. Dice Rouquié; "Contra Per6n exiglan, en 1945, la salida de los milit.!!_ 

res; contra Peró~ reclamaban, en 1955, la toma del poder por los militares".ll 

Cada uno rindi6 su acto de fe. Representantes de todos los partidos participa-

ron en los festejos. La UCRP, para que no quedaran dudas e~itió un documento 

público de apoyo; su dirigente Arturo Frondizi as~gur6 "El alzamiento fue el 

único recurso a que se vio compelido un pueblo privado de toda posibilidad de 

resOlver en paz y concordia los ang_ustiosos problemas de su existencia nacio

nal". 12 

El Partido Comunista, en ese entonces vocero de la izquierda nacional más radi:_ 

-cal, para no perder la oportunidad hist6rica de equivocarse una vez más declar6 

por ~oca de su secretario general "Entre las varias corrientes en lucha por el 

predominio en el poder, para imprimir al gobierno una u otra orientación poli-

tica, se destacan hasta ahora, dos fundamentales: una, la que encabeza el gen.!:., 

ral Lonardi, que sufre una fuerte influencia clerical y pro imperialis~a yanki 

que lo empuja hacia la derecha; otra, la que encabeza el contralmirante Rojas 

_gue se -incl.irLa l"..aci::i posi.c; ones democráticas y de cierta resistencia al imperio 

lismott·~3 La inc1inación h~cia posiciones democráticas quedaría demostra4a P.2. 

co después en los fusilamientos de José Le6n Subrez y la resistencia al imperi.!!. 

lismo en el ingreso al FIÜ y al Banco Mundial, así como en la ratificaci6n d<: la 

carta de la OEA. 

"Pero'una vez hechas las declaraciones de amor restaba un pr~blema que en ese m2_ 

11 Alain Rouquié, op. cit., p. 134. 
12 Ar~uro Frondizi, Ni odio ni miedo: reconstruir el país, Buenos Aires S.E.P.A., 

1956, p. 43. 

13 Victoria Codovilla, Pers5ectivas de desarrollo de la situaci6n política ar
gentina, Nueva Era, año ÍI, num. 5, .oct-nov 1955, p. 7. 
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mento quitó el sueño a más de un político argentino. lQuién heredaría el caudal 

electoral peronista? Socialistas y comunistas disputaban el espacio en los sí.!!. 

dicatos con la ilusi6n de acceder por fin a la huidiza clase obrera argentina. 

Dentro del radicalismo se libraría de inmediato una batalla entre quienes per

manecían muy fieles a los principios de la Revolución Libertadora atacando los 

abusos de la demago~ia y quienes estaban dispuestos a recurrir a la demagogia 

que fuera necesaria con tal de llevar el agua peronista a su propio molino. Tal 

fue el caso de Frondizi. lider de la corriente intransigente del partido. Este 

sector criticaba al pet'o~ismo desde una posición supuestamente más radicalizada. 

Sostenía que 1a política petrolera del 54 había sido una traición a la sobera

nía na~ional, que la actitud del peronismo de frenar la formación de un sistema 

panamericano obedecía más a sus lazos con Inglaterra que a una voluntad antii!!!, 

perialista y postulaban la necesidad de realizar modificaciones más profundas 

que las impulsadas por el peronismo. Intentaban transformarse así en herederos 

"por la izquierda" del peronismo; retomaban sus banderas y se proclam.aban defe..!l 

sores de los 2ntereses nacionales y populares. Eran antiimperialistas por exc.,!! 

lencia aunque en realidad, una vez que llegaran al gobierno, darian una ingere..!l 

cia a los capitale~ extranjeros inédita hasta entonces. 

Esta posición, que rompía con los acuerdos de la Libertadora y se acercaba pe

ligrosamente al enemigo peronista, resultaba sospechosa para los militares y PA 

ra sectores del propio radicalismo. Así, a raiz de un conflicto interno se pro 

dujo una fractura que formó la UCRP, fracción que desde ese momento pas6 a cu_!!! 

plir el papel de "sucesora" de los militares .. 

La alarme de muchos sectores de la sociedad por el .,contubernio" de Frondizi 

con el reciente enemigo, hizo que aquél rerormulara su política y que fuera~ 

comodándola en un giro más que notable. 

Una vez transcurrida la Asamblea Constituyente y preparando ya el campo elect.2, 

ral, la UCRI p:.S6 de proponerse como el representante del pueblo, liderado por 
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la clase obrera, a intentar fungir como representante de la burguesía nacional, 

tlase dirigente de la alianza con los obreros, para lograr el desplazamiento de 

los terratenientes y de los intereses ingleses. Según su proyec~o. en el frente 

nacional la clase obrera estaría representada por el peronismo; la burguesía ".!!. 

cional, que ostentaría la hegemonía, estaría representada por la intransigencia. 

Tales virajes resultaban poco confiables para todos. Pero lo cierto es que con 

este gr~n esquema y un programa más que indefinido que no hablaba de reforma .!!. 

graria, ni de nacionalizaciones, ni de independencia en la politicn exterior fue 

como la intransig~ncia gan6 las elecciones presidenciales. Claro que en reali

dad su triunfo se debió a un programa no difundido entonces. pero no por eso me 

nos real: los acuerdo hechos con Perón, que le aseguraron el voto de su partido. 

Los mismos consistían enla.promesa de una normalización sindical que mantuviera 

la hegemonia peronista en el movimiento obrero¡ la legalización política del 

partido y el levantamiento de las medidas restrictivas que contra él se habían 

impuesto. 

Las e~ecciones en las que ganó Frondizi tuvieron la peculiaridad .de que todas 

las fuerzas políticas votaron a un partido, no en virtud de su plataforma, sino 

en representación de un tercero que no participaba en la contienda. Es que en 

realidad se seguía li.hrando el enfrentamiento entreel:.peronismo y las Fuerzas• 

Armadas de la Revoluci6n Libertadora y ninguno estaba representado electoralme.!!. 

te. En efecto, los votos por la UCRP eran los votos por la continuidad gorila; 

a su vez, la mayor parte de los votos por Frondizi eran los votos peronistas 

que no apoyaban al candidato d"'esnrrollista más que para lograr sus objetivos 

y, desde el punto de vista de Per6n, cortar el posible avance de las corrientes 

neoperonistas que ha~ian comenzado a proliferar en la situación de proscripción. 

Se dio pues un hecho paradójico y es que un candidato radical, cuyo juego habla 

sido utilizar el caudal de votos peronistas suponiendo una posible absorci6n de 

esa fuerza, terminaba ganando gracias al peronismo, que celebraba este triunfo 
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como propio, pero no en virtud de su incorporaci6n al desarrollismo sino con .!!. 

na voluntad de poder renovada. 

Otro aparente contrasentido, pero que en realidad no muestra más que la debi1J:.. 

dad interna del proyecto desarrollista, lo constituye el hecho de que el comu

nismo apoy6 su candidatura ya que tenía fuertes vínculos con Frigerio, hombre 

de confianza del presidente, pero a pesar de ello fue precisamente durante su 

·gobierno que, a instancias del ejecutivo, se elev6 al parlamento un proyecto de 

ley contra los partidos de izquierda. 

Mucho se habl6 de traición en el caso de Frondizi pero más bien se debería ver 

la inconsecuencia de un proyecto político que por carecer de solidez interna Pl!. 

só de una imagen popular en el momento de las promesas a una política cada vez 

más sujeta a los factores de poder en el momento de las realizaciones. 

Todo parece indicar que al desarrollismo le falt6 fuerza interna en la formul~ 

ción y sostenimiento deuc,programa. Esto le restó los pocos aliados sinceros que 

tenia, puesto que muchos de ellos eran menos que circunstanciales. No obstante, 

no sólo no supo mantener el apoyo de estos últimos sino que fue perdiendo el de 

sus propios hombres, a quienes tampoco dudó en abandonar ante el miecJo de ser 

derrocado. 

Frondizi se fue aislando, favoreciendo. en lugar de retrasar las posibili~ade~ 

de un golpe contra su gobierno. No hubo presidente en la Argentina que padeci~ 

ra las amenazas de golpe que sufrió el frondicismo en cuanto a cantidad. Pero 

algo realmente claro durante el periodo fue la complicidad desplegada por 1os 

sectores políticos y c6mo ellos mismos utilizaron el golpe como el instrumento 

de presi6n con el que se podía asustar al gobiérno. 

Ya aun antes de que asumiera Frondizi, estando electo, Julio A. Noble, pol~.tico 

de la Junta Consul.tiva, señaló ante la "alianza con el. peronismo: "Si el ·fuL:uro 

gobierno constitucional ••• surge a impulsos de un gobierno sign~do por_ la dem!1, 

gogia, si la Movilización ciudadana que lo cree se logra con Promesas exag~ra-
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das, con afirmaciones destinadas a exasperar los instintos y pasiones primarias 

de las masas, no tendrá estabilidad y estará a.tiro del golpe de estado".
14 

La otra rama del radicalismo, la UCRP no ahorr6 declaraciones golpistas. El 25 

de agosto del mismo año 1958,Crisólogo Larralde, presidente del comité nacional 

de la UCRP dijo "El radiCalismo no desea pronunciamientos. pero está seguro que 

será el gobierno' quien los provoque si no escucha al país"!SEn septiefubre del 

mismo año, Zavala Ortiz, dirigente del mismo partido sostenía " ••• estamos en un 

estado totalitario ••• lCuál es la legalidad cuyo acatamiento se nos recomienda?"16 

y como broche de oro Ricardo Balbín, máximo líder de los radicales del pueblo, 

en ese mismo mes y año se atrevi6 a decir, muy revolucionario él, que "Quienes 

hablan de golpismo pretenden ante todo desacredit~r a la revoluci6n como dere

cho natural de las sociedades". 17 

Estas declaraciones se hacían durante el primer año de gobierno. El tono de c.!_ 

viles y militares fue subiendo a lo largo de los cuatro años siguientes. 

El peronismo, aunque no hizo declaraciones golpistas, era indudablemente el el!;_ 

mento de fondo que provocaba el temor de las Fuerzas Armadas y los partidos l.!_ 

berales. Su actitud durante el periodo consisti6 en recuperar un espacio legal, 

primera, lo que logró con los sindicatos y hacia el final del gobierno con la 

participación victoriosa en las elecciones. Fue una etapa de reconstitución de 

sus fuerzas y de pase de una situación de derrota a lo que el propio movimiento 

llamó de ;rresistencia". Esta resistencia, hecha fundamentalmente en las fábri-

cas mediante el sabotaje a la producción intentaba recuperar de alguna manera 

el espacio perdido po~ el movimiento obrero en cuanto a la negociaci6n de sus 

condiciones econ6micas. También lograba de hecho una presencia contundente en 

la escena política nacional. Fue la época de los "caños" (explosivos caseros) 

que estallaban en toda la ciudad dirigidos especialmente al sabotaje ~el apar~ 

to productivo. 

14 Alain Rouquié, op. cit., pp. 160-165 
15 Ibid. 
l6 lbid. 
17 lbid. 
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El accionar sindical contribuyb a la debilidad del gobierno const{tucional y S.!jt 

guramente alentó de manera indirecta a los planteas y posiciones golpistas. Es 

indudable que el peronismo en ningún momento se planteb sostener al gobierno 

(no digo apoyarlo sino sostenerlo) y que desarrollb una oposición lo más dese~ 

tabilizadora posible mientras contemplaba cbmo caia por la acción de los mismos 

que habian derrocado antes a su gobierno. 

Cuando en 1962 Frondizi fue derrocado todos los sectores politicos consultados, 

entre los que no figuraba el peronismo, por supue~to, estuvieron de acuerdo. Un 

grupo .de académicos importantes publicó en el diario La Prensa ºLas Fuerzas A!:_ 

madas .. .se vieron obligadas a derrocar la nueva dictadura que se había e:ntroni'Z.,!!.

do subrepticiamente, gracias a las alianzas inconfesables y el apoyo del comu

nismo internacional". 18 

Finalmente, las fuerzas políticas habian sido incapaces de man~festarse y disp.!!. 

tar el poder en su terreno. Aun con la proscripción del partido mayoritario eran 

U:lpotentes para estructurar un proyecto en común o por lo meflos para establecer 

un pacto de respeto a sus respectivas alternativas. No exístia una propuesta po 

litica coherente que continuara la Revolución Libertadora y pudiera disputar la 

hegemonia politica. Tampoco exi<>tia un proyecto de la izquierda radical. Sblo 

el peronismo s~ mantenía como una especi~ de gigante del que no se veían más que 

1as fuerzas puesto que, condenado a la oposici6n y si.Ji participaci6n como se e.!!. 

contraba, tampoco debía poner en juego su c;apacidad de estructurar una nueva 

propuesta politicaLa Argentina se alejaba gradualmente de lo que habia sido en 

1943. Era preciso definir nuevas politicas para concretar las grandes consignas 

peronistas que seguian vigentes: independencia econbmica, soberania politica y 

justicia social. 

lB Alain Rouquié, op. cit., p. 189. 
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Los sindicatos 

Desde el punto de vista sindical este periodo estuvo signado, en una primera e 

tapa, por un retroceeo violento de las conquistas ñe la clase obrera y de su C.!!. 

pacidad de participaci6n en las decisiones politicas nacionales. Esta margina

ci6ri provocó como respuesta las formas de organizaci6n semiclandestinas y la r.!t 

activaci6n del movimiento sindical, pero bajo pautas diferentes 

Es necesario considerar que se trataba de un movimiento que nació y creci6 al 

amparo del gobierno, ~s decir con el apoyo oficial. A partir del golpe de 1955 

el sindicalismo argentino hizo su aprendizaje de lucha a contramano del poder. 

Durante este periodo se convirti6 en el portavoz más importante del peronismo, 

en una especie de bastión inexpugnable. Perdidas las esperanzas de un movimie11 

to militar después de los fusilamientos de 1956, y marginados los dirig~ntes P.2. 

líticos por la proscripción, el sindicalismo era el canal de expresi6n más acc.!:_ 

sible para el peronismo y por otra parte constituía un terreno que nadie podía 

disputarle. 

Al producirse el golpe de 1955, y con la implantaci6n del Plan Prebisch, se S!!_ 

primió rle inmediat~ la ley de asociaciones profesionales que consistía básica

mente en .el sindicato único y se reg1ament6 el derecho de huelga. Pasada la 

sorpresa inicial, casi de inmediato se comenzaron a multiplicar los conflictos 

de trabajo y las huelgas en defensa de los sindicatos intervenidos. Aunque es-

tos conflictos ne tuvieron resultados satisfactorios, ~ontribuy~ron a crear en 

el· sector obrero conciencia de su unidad y de la importancia que podía llegar 

a tener el movimiento sindical para permitir o impedir una estabilidad políti-

ca. 

En 1955 en la Capital Federal se registraron 21 conflictos, que involucraron a 

11·990 trabajadores con la pérdida de 144 120 jornadas de trabajo; en 1956·los 

conflictos ascendieron a 52 y participaron en ellos 853 994 trabajadores, con 
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lo que se perdieron 5 167 294 jornadas de trabajo. 

Al año siguiente se form6 el ComandO Sindical Peronista para reconquistar los 

gremios intervenidos. Este comando teníll una orientación ortodoxa y anticonci

liacionista y fue el germen de las 62 Organizaciones que existen hasta la fecha. 

Al mismo tiempo se comenzó a perfilar una corriente conciliadora con el gobie_!. 

no a la que.se llamó CGT negra. pero que era minoritaria. 

Al convocar el g~bierno al congreso extraordinario de la CGT en 1957, las repr.!:. 

sentaciones fueron las siguientes: las 62 Organizaciones llevaron 52 sindicatos 

y 80 delegaciones regionales con un total de 1 206 285 afiliados; las 32 Orga

nizaciones (adictas al gobierno) llevaron 9 sindicatos y 194 750 afiliados; el 

MUCS (Partido Comunista) S sindicatos con 52 960 afiliados; los sindicatos ind~ 

pendientes 11 sindicatos con 492 124 afiliados y varios pequeños gremios que 

contaban con 86 205 afiliados en total. Además.si se toma en cuenta al prolet!!. 

riado industrial, las 62 Organizaciones representaban el 95 % del mismo. 

Al asumir Frondizi, las huelgas no disminuyeron sino que aumentaron considera

bleme~te, sobre todo durante 1959, después del lanzamiento del plan económico 

del gobierno. Las.luchas no sólo se intensificaron sino que cobraron un sentido 

político de oposici6n, junto con lo que se llamó la Resistencia que culminaría 

uñ~3 después en el Plan de Lucha de la CGT. Proliferaron las huelgas insurrec

cionales entre las que se destacó la de los frigoríficos, r~primida por el ejé.!:_ 

cito, y las-metalúrgicas, acompañadas de sabotaje sistemático. La respuesta de1 

gobierno fue la represión y la instalación del estado de sitio primero y del. 

Plan Conintes más tarde; ostentaba ante la clase obrera la firmeza de la que 

carecía ante las Fuerzas Armadas. 

Mientras tanto las tendencias conci1iadoras se fueron desarrollando de manera 

que, cuando en 1960 se encar6 ls normalización de la CGT, se procedió a una r~ 

presentación cuya mitad era peronista y la otra mitad .era independiente, lo que 

no·reflejaba.la relación de fuerzas real. El. peronismo aceptó entonces la imp.!!_ 
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sici6n de compartir la direcci6n con grupos minoritarios, y esto no fren6 la .!!. 

la de huelgas y conflictos. Mientras tanto se desarrollaba el caudillismo sind.:!,. 

cal, que mediante ciertos lideres como Vandor y Taccone comenzaría a cuestionar 

el liderazgo de Per6n. Ya en 1961, por los manejos del vandorismo, el peronismo 

.. se present6 dividido a las elecciones para gobernador en la provincia de Santa 

Fe, lo que ocasionó la pérdida de los comicios. 

Estos serien signos que Per6n habría visto con alarma y que determinaron la pr~ 

sentaci6n de candidatos peronistas e les elecciones de 1962, en lugar de una d~ 

cisi6n de voto en blanco que daba lugar al surgimiento de caudillos menores. 

La.disputa por la hegemonía dentro del movimiento sindical iría conformando cie.!:_ 

tos grupos de mayor poder interno que, no casualmente coincidían con aquellos 

sindicatos que además de numerosos representaban a las industrias más dinámicas 

y, por lo tanto eran también los mejor remunerados. De esta fecha data la impo.!:_ 

_tancia que mantiene hasta el presente la Uni6n Obrera Metalúrgica (UOM), lugar 

de nacimiento de aquel vandorismo y posteriormente centro de la burocracia si!!_ 

dical más recalcitriµite. 

J,as Fuerzas Armadas 

Al producir la·Revoluci6n Libertadora,los militares "redimían" al país una vez 

más. ''El gobierno revolucionario desea que todos los argentinos que tengan cÚl 

~las admitan en el grado en que las tengan y aprendan la lección. Los unos 

por haber engañado, los otros por dejarse engañar y los más por haber permiti

do el engaño", sentenciaba el general Aramburu. 19 

19 Pedro Eugenio Aramburu, op. cit., Mensaje del litoral, p. 46 
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Pero más allá de la exortaci6n al examen de conciencia, el nuevo gobierno se mo.!!_ 

traba dispuesto a "dar lecciones", tal como lo demostraría con la sublevaci6n 

del generál Valle. 

El peronismo, que contaba con aliados dentro de las Fuerzas Armadas, para no e.!!_ 

capar a la l6gica golpista generalizada, tambié.n pens6 en la recuperaci6n del 112. 

bierno mediante un ~olpe favorable. En 1956 se produjo una rebeli6n armada en 

varios puntos del pais, especialmtmte en La Plata y en la Escuela de Soboficia

~ Sargento Cabral. El levantamiento fracas6 y se inici6 un procedimiento su 

maria a los lideres y.simples sospechosos, que en menos de 24 horas habían sido 

fusilados. Las ejecuciones fueron 38. Era la primera vez que un intento de gol,_ . 

pe se r~primía de esta manera que, después de los bombardeos a Plaza de Mayo en 

1955 constituía el segundo acto sangriento de la Revoluci6n contra los peroni.!!_ 

tas. Cabe decir que entre los fusilados figuraban personas que ni siquiera ha

bían participado del complot. Rojas y Aramburu avalaron los fusilamientos, que 

fueron otra de las heridas que no cerrarían fácilmente en la vida nacional. Si 

la política gorila era dura en la erradicaci6n del peronismo, en este caso ~e

bía serlo doblemente puesto que el hecho reunía algunas de las características 

más irritativas del. peronismo. Por una parte, se habían dado manifestaciones de 

suLalternoa coo.tra o(icia.les, en particular en la Escuela de Hecánica donde los 

suboficiales arrestaron a sus jefe~¡ por si ~sto fuera poco. los insurrectos e§_ 

taban complotados con los sin~icalistas. En el mismo hecho se reunían por lo m~ 

nos dos de las "fobias" castrenses. 

Una vez efectuada la ofensiva gorila, la aparic16n de la intransigencia en un 

pacto con el enemigo desplazado despert6 los temores de las Fuerzas Armadas, 

q~ienes por este solo hecho jamás confiaron en el gobierno de Frondizi. 

Ante el triunfo electoral intransigente se perfilarán dos posicionas: la gori

laº que proponia no entregar el gobierno y la legalista, representada por el g~. 

neral Aramburu, que quería dar el gobierno pero mantener el poder. Esta última 
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fue la que se impuso. 

Durante el mandato de Frondizi, las Fuerzas Armadas hicieron entre 32 y 34 "pla.!!. 

teos" que significaron en todos los ca~os una amenaza más o menos abierta de so.! 

.Pe• No tendría sentido aqui ponernos a detallarlos todos, ni siquiera los más 

sobresalientes, lo determinante es que lograron imponer sus decisiones. en la 

esfera econ6mica, en la.politica. en las relaciones exteriores del país, con

tando con un gobierno terriblemente d~bil que cedió terreno en forma ininterrUJ!!. 

pida y con un conjunto social que permitió y alentó la interferencia• 

Una característica saliente de este periodo fua la mayor diferenciación entre 

las armas, proceso en el que cada una tamtó de extender su dominio y de ganar 

espacios. Podríamos decir que se dio una pugna en procura de.poder entre las 

tres armas. Este fue el momento de desarrollo de cada uno de los servicios de i.!!, 

formaciones, con autonomía entre si. Esta independencia, sumada a la necesidad 

de cada arma de ganar espacios, ocasion6 una suerte de hipertrofia de los res

pectivos servicios que alcanzaron un gran poder.También comenzaron a perfilarse 

alguna~_carac~eristicas diferenciadoras entre las tres armas 

Mientras la marina representó a las fuerzas ultraliberales, asociadas con las 

posiciones eorilns del contrRlmirante Rojas, la aeronáutica expresaba a la der.!_ 

cha católica nacionalista, que poco tenia que ver desde un punto de vista ide.!?_ 

lógico con la primera. El Ejército,por au parte, albergaba en su seno desde se.!:_ 

torea de la oficialidad jov~n, profundamente gorilas, hasta otros más moderados 

como el lonardismo, sin contar a la oficialidad peronista que fue rápidamente 

desplazada.' A un mes de la Revolución Libertadora ya se habla. pasado a retiro 

a 44 generales peronistas. Estas modificaciones internas se superpusieron durD!t 

te el periodo con otras también importantes y que estaban relacionadas con las 

condici.ones internacionales. 

El generalizado auge del liberalismo facilitó el desplazamiento de las tareas 

de 1a.lefensa nacional hacia un segundo o tercer plano. Las Fuerzas Armadas, de 
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garantes de la sobreania territorial pasaron a ser garances de la soberanía co.!!. 

tinental , en virtud de la aproximación a Estados Unidos y de su politlca cont.i 

nental. Aramburu fue condecorado en la reunión de presidentes celebrada en ju

lio de 1956 en Panamá. La Argentina suscribió la declaraci6n conjunta. cuyo ª.!:. 

ticulo cuarto decia "En un mundo en que la dignidad de la persona, sus derechos 

fundamentales y los valores espirituales de la humanidad están gravemente ame

nazados por fuerzas totalitarias ajenas a la tradición de nuestros pueblos y sus 

ins~tuciones, América mantiene el designio supremo de su historia: ser baluar

te de la libertad del ~ombre y de la independencia de las naciones".20 

La defensa nacional pasb a diluirse en la defensa del mundo occidental, es de

cir en un objetivo supranacional. Por fin. Argentina reconocía la hegemonía noE. 

teamericana no sólo en el campo económico sino también en el terreno político 

e ideol6gico. 

La nueva coyuntura internacional, sobre todo después de la revolución cubana, 

Ponia·a las Fuerzas Armadas ante una forma de guerra diferente, no convencional, 

entre oriente y occidente, por lo menos en términos de la doctrina formulada 

por ellas mismas. Para enfrentarla era necesario manejar la contrainsurgencia 

y, por lo tanto, se estrecharon los vínculos con el ejército francés y se in

tensificaron los intercambios con el de Estados Unidos. 

En términos nacionales, los militares identificaban peronismo, comunismo y to

talitarismo, como variantes que pretendían destruir el liberalismo. La tlemocr~ 

cía en cambio, por su p.ropia debilidad era hasta cierto punto responsable del 

avance de estas doctrinas. Por lo tanto, respaldaban una democracia restringi

da y de "mano fuerte" .. 

La concepci6n, un poco paranoica, les permitía autoadjudicarse un papel de gran 

importancia en virtud de la magnitud del peligro, "a grandes males. grandes r~ 

med:i.os". 

El coronel R6mulo Menéndez, en un articulo publicado en la Revista Militar en 

20 Pedro Eugenio Aramburu, op. cit., p. 110. 
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1961, afirmaba con toda seriedad: "Es oportuno mencionar que Kruschev dijo re

cientemente que la República Argentina seria el pr6ximo pais que caería en ma

nos comunistasn~llo que justificaba la vigilancia persistente sobre el gobierno 

para iJllpedir la infi.lt:raci6n enemiga. 

Junto a esta misión de garantizar las fronteras continentales, y ~provechando 

todos los espacios sobre los que pudieran avanzar, los militares interfirieron 

en el orden económico y social y actuaron en la represión, entrometiéndose sin 

descanso en 1as decisiones de cualquier orden. La imposición de sus opiniones 

en la esfera del poder civil significó una vuelta de tuerca más en su escalada 

de acrecentami.~nto de poder dentro de la estructura social argentina. Vetaron 

medidas económicas, derribaron gobernadores, impusieron sus lineamientos en la 

política exterior. ocuparon fábricas y reprimieron directamente cuando lo con

sideraron necesario. condicionaron los gabinetes y, finalmente, anularon ele.s._ 

ciones de carácter nacional y derribaron al presidente. Sin embargü, aún care

cían de un proyecto para gobernar por sí mismos. 

21 En Alai~ Rouquié, op. cie., p. 157. 
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CAPITULO IV 

EL PODER MILITAR SE CONSOLIDA 

El ejército argentino se organizará y 

preparará para ser instrumento de la d.!_ 

suasión, amenaza directa, pres~ón indi-

recta o violencia en la consecuci6n del 

Crecimiento Nacional. 

Teniente coronel Mario Horacio Orsolini 

Marco hist6rico 

A pesar de haber dado cuatro.golpes en el lapso de 32 años (con un promedio de 

ocho ~ñas entre uno y otro) el aparato militar no tenía una posici6n homogénea. 

Por el contrario enfrentaba grandes diferencias internas que inéluso hacían P.!!, 

ligrar la unidad de la :institución. El estado deliberativo propiciado durante 

la presidencia de Frondizi habia generado corrientes de opini6n divereentes que 
' ' 

desbordaban, en algunos casos, la estructura jerárquica. Desde el momento de d~ 

cidir la sucesión de Froudizi habían irrumpido las contradicciones entre lo que 

se perfilaba como dos sectores, perfectamente diferenciados: 

Los ultralibera1es, representados por una fracción minúscula del ejército (so-

bre todo de infantería) y por la marina, se proponían instaurar un régimen mil.:!:_ 

·ter presidido por ellos mismos, intervenir de inmediatu todas las provincias, 

proscribir al peronismo y al frondicismo (que se había· revelado como su aliado) 

.Y reformar la ley de asociaciones profesionales que lliBlltenia la· continuidad de 

las conducciones peronistas en los sindícatos. 

¡ 
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En cambio, sectores importantes dela caballería, preocupados por el riesgo que 

representaba para el ejército l.a politización de su estructura, desaprobaban .2. 

quel1a opción e impu.lSaban el nombramiento de Guido.. La "operación Guido" con

taba además con el apoyo de dirigentes intransigentes y del presidente de la 

cámara de diputados, lo que cubría ciertos requisitos legales. Estos militares 

proponían un gobierno de fachada civi1 que resultaría más potable, sobre todo 

para Estados Unidos, (cuyo presidente, John Kennedy, había apoyado la experie!!. 

cia frondicista), y se planteaban una estrategia política que permitiera inte

grar al peronismo, con la exclusión de Perón .. En definitiva9 estaban convencidos 

de que las masas podrían ser manejadas a su antojo y conducidas hacia un proye.s_ 

to potable al quedar alejadas de su peligrosos dirigente. 

Estas diferencias de opinión llevaron a múltiples amenazas~ presiones y enfren. 

tamientos, que culminaron en la adopción de una s0lida legalista en cuanto al 

ejecutivo. 

En un primer memento. Guido formó su gabinete con los antiguos ministros de Fron_ 

dizi, buscando una imagen que diera cierta continuidad al orden constitucio

nal. Pero el 24 de abril, a menos de un mes de la asunción del nuevo presidente. 

se dictaba el decre.to de anulación de las elecciones, que provocó la renuncia 

del gabinete y la fonnación de otro con participacíón de radi~ales del pueblo 

en las· carteras clave, como Interior y Defensa. La designación de los nuevos m~ 

nistros no daba lugar a dudas sobre los sectores representados en el nuevo go

bierno: de un total de ocho, seis de ellos pertenecian al Jockey Club (centro 

social de la gran burguesía agroexportadora argentina) y dos eran ganaderos. 

Por su parte, el ministro de1 Interior, doctor Jorge Walter Perkins, se propo

nia encontrar una solución política al problema de1 peronismo. Su proyecto ca.!!.. 

sistia en dar a luz una corriente que incluyera a los sectores peronistas, in

tegrándolos con otras fuerzas, como forma de absorber el movimiento y separar

lo de su lider~ figura que se consideraba no s6lo irritativa sino además peli-
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grasa. En definitiva, una nueva versi6n de la intentona frondicista, pero par

tiendo de la total exclusi6n de Per6n. La propuesta se basaba en la posibilidad 

de derrotar democráticamente al peronismo, debilitándolo con la inclusi6n de 

sectores importantes de él dentro del Frente Nacional. Además se planteaba una 

reforma electoral; un sistema de representación indirecta permitiría la alianza 

de los electores de diferentes partidos contrarios al peronismo, para lograr su 

derrota. 

Esta linea de acción encontraba una fuerte resistencia en los sectores duros de 

las Fuerzas Armadas, que presionaban al gobierno. La existencia de dos lineas 

contradictorias en ~1 aparato militar provocaba una pugna permanente por el 1..Q. 

gro de la· hegemonía, que se fue agudizando paulatinamente. S6lo: 20 días después 

de la asunci6n de Guido, el 20 de abril de 1962, se produjo el primer choque d.! 

recto entre los dos sectores: el genera1 Rauch desplazó al comandante en jefe 

del ejército, general Poggi, medi~nte el despliegue de tropas y tanques. 

El 24 de junio, por las presiones de los sectores ultraliberales y ante la imp.2_ 

sibili.dad de controlar al Servicio de Inteligencia del Ejército (SIDE) que ha

bía crecido durante el frondicismo y ahora actuaba por su cuenta, sin a~uerdo 

-- del Ministerio del Interior, se proñujo la renuncia del ministro, rápidamente 

reemplazado por un radical allegado a las posiciones "durasº. 

El func1onario que se designó en su lugar logr6 la aprobaci6n de un estatuto de 

los partidos.políticos que proscribia al peronísmo y eliminaba las posibles ca_i 

dídaturas de dirigentes sindicales. También se aprob6 la limítaci6n del de~echo 

de huelga en los servicios públicos. 

Estos cambios eran la expresión institucional de la lucha que se estaba libra.!!. 

do en el ámbito castrense. 

En el mes de agosto, el general Toranzo Montero, ultraliberal, se dec1aró en r!t 

beldia por considerar que las posiciones del secretario de ejército eran dema

siado tolerantes con el peronismo. Representaba a un sector minoritario del ª.!:. 
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ma, pero contaba con el apoyo de la marina y la aeronáutica. 

La intervenci6n del presidente provisional permiti6 salvar el problema sin 11~ 

gar al enfrentamiento directo. Como consecuencia, renunció el secretario del a.!:_ 

ma y el presidente coloc6 en su lugar a uno de los jefes rebeldes. El general 

Onganía, líder de los legalistas se pronunci6 entonces en contra de los suble

vados, condenándolos de manera pública. Los legalistas no perdonaban al otro ba.!!. 

do que hubiera:: dado ingerencia a la marina en los problemas internos del ejér

cito. La invasión de jurisdicciones resultaba inaceptable para los militares ª.!:. 

gentinos, quienes guardan celosamente sus espacios de poder. 

Pocos días después, éampo de Mayo, guarnición de primera importancia, alineada 

con las fuerzas legales, exigió la renuncia de dos oficiales superiores que h~ 

bían sido reincorporados, en contra de las normas de la institución, que pro

hiben tal.procedimiento. Su posici6n se debía más que al hecho de que los ofi_ 

ciales eran rebeldes, a lo que entendían como la defensa de la institución mi

litar mediante el respeto a sus reglamentaciones y jerarquías. Las posiciones 

legalistas trataban de impedir, antes que nada, el desmembramiento de las ins

tituciones armadas. 

El p~onunciamientodeCampo de Mayo desencadenó un enfrentamiento abierto entre 

ambos sectores, con cuatro días de escaramuzas, en los qu~ se definieron los 

dos.bandos: azHles y colora4os. 

Los primeros proponían la subordinación de las Fuerzas A--madas a las civiles 

y el retorno al profesionalismo militar, como única vía para salvar a la inst.!. 

tución. Insistían en el principio de disciplina interna, que se Veía resquebr!!,. 

jada por los constantes pronunciamientos con los consecuentes desbordes de las 

jerarquías, lo que minaba a la instituci6n. Se adjudicaban el papel de defens.2 

res de la legalidad y su estrategia consistía en la asimilaci6n del peronismo, 

por lo que proponían.el llamado a elecciones libres y apoyaban, bajo cuerda, el 

proyecto de crear un frente que incluyera y neutralizara al peronismo. 
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Por su parte, los colorados eran golpistas y promovían la intervenci6n de las 

Fuerzas Armadas en la esfera politica, lo que daba lugar a un estado deliberat,!_ 

vo de las mismas. Se identificaban con los sectores "gorilas" y ultralibet'alcs. 

Las distintas posiciones sobre la situaci6n interna de las Fuerzas Armadas y el 

grado de ingerencia que éstas debian tener en la vida politice nacional fuer~n 

deciSivas, aunque se las debe interpretar como diferencias de tipo coyuntural 

más que· de principios, puesto que. aun los defensores más acérrimos de las pos.!_ 

cienes azules participarían, s61o cuatro años después, en otro golpe de estado. 

Lo que sí parece haber sido una importante divisoria de aguas entre los dos &IJ!. 

pos fue la actitud a asumir en relación con el peronismo. Los azules siempre 

buscaron el entendj_gliento y la alianza con sectores de este partido, en tanto 

que los colorados proponian la marginaci6n y represi6n del movimiento, al que 

caracterizaban como antidemocrático, y por lo tanto no aceptaban su inclusión 

en el juego constitucional. 

El hecho de que la actitud ante el peronismo fue el eje de las diferencias y no 

la ingerencia en el poder civil queda bastante claro por las buenas relaciones 

que niañtuvieron los radicales del pueblo con el sector colorado, a pesar de que 

la UCRP era una fuerza politica que aspiraba a librar la contineda electoral. 

Se.podría decir que los azu1c~ tnYieron la virtud de poseer un pensamiento más 

político, menos compulsado por el temor de las masas y seguramente más concia.a, 

Ce de las contradicciones internas del peronismo, puesto que siempre jugaron a 

la divisi6n del mismo y a la capitalizaci6n de ciertos sectores para sus propios 

proyectos, cosa que efectivamente consiguieron. 

Por su parte, los colorados parecen haber comprendido desde un principio que 

el peronismo constituía una fuerza pol!tica terriblemente amenazante para su 

proyecto. Desde el primer momento de la Revoluci6n Libertadora, los ultralibe

ra1es se propusieron una respuesta represiva puesto que nunca creyeron en la ª.:!!. 

todesaparici6n del peronismo, por efecto de la caida de su aparato de ·Estado. 
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En este aspecto su visi6n fue mucho más acertada. De la misma manera comprendían 

el contenido de clase que el movimiento tenia, cada vez más definido, y el peli

gro que esto entrañaba. Si proponían la proscripción era porque en definitiva 

sabian que nunca podrían ganar electoralmente al peronismo, lo cual se demostró 

como cierto, aunque es i.I:Jportante señalar que su actitud tenia el efecto contr.!!_ 

rio d~1 buscado. En. lugar de desintegrar al peronismo. lo unía y radicalizaba 

de manera creciente. 

Las diferencias entre azules y colorados afectaban al proyecto politco nacional 

y tenían serias repercusiones en el orden y las perspectivas de la instituci6n 

militar. 

Al producirse el enfrentamiento, la aeronáutica tomó primero una actitud neutral, 

para después apoyar a los azules. La marina permaneció neutral puesto que den

tro de sus filas no hnbia una posici6n homogénea, aunque sectores importantes 

simpatizaban con los colorados. De hecho, 19 almirantes renunciarían al produ

cirse el triunfo azul. 

En el ejército, el arma de caballería, de gran poder interno, era netamente a

zul; la artillería y la infantería se inclinaban por los colorados. 

La composici6n de los oficia1es colorados que se sublevaron era la siguiente: 

de 62 oficiales~ 35 pertenecíen a inf:mtcri.:i, 20 a art~lleria y sólo 7 a cabal.!_e 

ria. 

Los enfre~tamientos dieron el triunfo completo a los azules. con lo que se rat.!_ 

fic6 la decisión de llamara elecciones para presidente. Se emitió entonces el 

comunicado 150 de Campo de Mayo, en el que se consagraba el p~ofesionalismo ca~ 

trense y el retorno a las funciones específicas así como la restauración de la 

jerarquia y la disciplina. Entre sus puntos más importantes reafirmaba el dere

cho a votar de todo el pueblo, la imposibilidad de un retorno al pasado(en obvia 

al~si6n a que no se permitiría un regreso del peronismo en su versión-conocida), 
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que ninguna corriente ostentaria el monopolio 'de lo politico y la subordinaci6n 

del poder militar al poder civil, elegido por el libre sufragio. 

Con la derrota de los colorados se ·:volvi6 a instalar a Matinez (del gabinete 

de Frondizi) en el ministeri~ del Interior y se reflot6 el proyecto de formaci6n 

de un frente para las elecciones que se celebrarían en el primer semestre del .2_ 

ño sigu~ente. E1 frente se proyectaba como una alianza de productores que abar

caba a industriales y obreros bojo el ala protectora de un ejército industria~ 

lista. El peronismo participaría a través de la Uni6n Popular, nucleamiento ne,2_ 

peronista que tenia la aprobaci6n de Per6n. 

Pero el Proyecto frentista contaba con una fuerte oposici6n. Los sectores colo

rados de las Fuerzas Armadas se oponian radicalmente a la legalizaci6n de la U

ni6n Popular; los radicales atacaban la propuesta del frente puesto que les qu_!. 

taria votos en los comicios y un sector del sindicalismo peronista, conciente 

del intento de asimilaci6n de su partido,se oponia y denunciaba al frente como 

un proyecto militar. 

El 18 rle marzo de 1963, ya sobre la fecha de las elecciones, la marina pidi6 p.!!_ 

blicamente que se dejara sin efecto la personería gremial de la Uni6n Popular,.!!_ 

firmando que no se oponía a las elecciones pero si a la posibilidad de un gobie.!:_ 

no peronista. Al mismo tiempo, un viejo político ligad? con los colorados, el 

doctor Zavala Ortiz denunci6 que se le babia ofrecido la vicepresidencia del 

Frente Nacional y Popular, que declin6; también denunciaba que el proyecto fren. 

tista consistía en rodear al peronismo con partidos de diversas Orientaciones 

para restar peso a Per6n y facilitar la aceptaci6n de las Fuerzas Armadas. Es

tas revelaciones proVocaron la renuncia de Martin.ez y el comienzo de desintegr.!!_ 

ci6n"del frente. 

S~"P!'Odujo entonces un nuevo levantamiento encabezado por el"g"eneral·Menéndez, 

con apoyo de.la_ marina y el sector nacionalista de la aeronáutica. La lucha.fue 

sangrienta, con un saldo de 15 muertos y 50 heridos, y cu1lllin6 con el triunfo 
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de los azules. En esta oportunidad los colorados no s61o reaccionaban contra el 

proyecto de formaci6n del Frente Nacional sino que negaban los postulados del 

comunicado 150 de Campo de Mayo y pedían el no reto.-naal régimen constitucio

nal. Pero sobre todo los colorados se proponían demostrar que no eran un sector 

despreciable, y pretendían hacer sentir su voz. De hecho, el comunicado que em.!_ 

tieron los azules una vez aplacado el levantamiento~ insistía en que habría e

lecciones pero ponía énfasis, al mismo tiempo, en que el peronismo no podía 

retornar. Un mes después, el 19 de mayo se dio a conocer un decreto que limita

ba la participaci6n de.la Unión Popular. En junio la Corte Suprema ratificaba 

la prohibición de presentar electores a la Unión Popular. En el mismo mes se v~ 

taran todas las listas en las que participaban peronistas o ex peronistas. Así', 

nuevamente se adoptaba una posición negociada que no ponia en peligro la unidad 

de las Fuerzas Armadas: se mantenía la promesa electoral. punto principal de 

·los planteas azules, pero se impedía la participación peronista, punto princi

pal de los planteas colorados. En definitiva, se abría un "impasse" para volver 

a definir una posición hegemónica. Mientras tanto, los mandos seguían en manos 

de los jefes azules. 

Las fuerzas politic~s importantes se retiraron del Frente. que virtualmente se 

desintegr6. 

La UCRP, la UCRI y la Uni6n del Pueblo Argentino (UDELPA), liderada por el ge

neral Aramburu, presentaron candidatos propios: Frondizi y Per6n, antiguos in~.!. 

grantes del Frente. dieron la orden de voto en blanco y pocas hor~s antes de 

las elecciones, Solano Lima, candidato áel Frente. anunci6 que su agrupamiento 

votaría también en blanco. 

Los resultados electorales fueron los siguientes: 
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Partido Votos Porcentaje Electores 

UCRP 2,441,064 25.15 168 

UCRI 1,593,002 16.40 110 

UDELPA 726,861 7.49 72 

En blanco 2,058,131 21.21 

Fuente: Dario Cantón, Elecciones v partidos políticos en la Argentina, Buenos 
Aires, Siglo XXI, 1973, p. 277. 

Por primera vez se usaba el sistema de elección indirecta. La participación e-

lectora! fue muy elevada, ya que votó el 85.5 % de los ciudadanos. El.porcentaje 

de votos·en blanco disminuyó en relación con los comicios de 1957 y 1960, tam-

bién con proscripciones, puesto que buena parte del electorado quiso asegurar 

la derrota de UDELPA, agrupamiento que representaba la continuidad de la Revol.J! 

ción Libertadora. Por primera vez los peronistas obtuvieron bancas en el congr~ 

so, después de 1955, a través de nucleamientos neoperonistas pr°'vinciales. Los 

electores de los distintcs partidos decidieron dar su apoyo al partido más num~ 

roso y nominara~ al doctor Arturo Illia, candidato de la UCRP, a la presidencia 

·de la Nación. 

·El gobierno del doctor Illia se caracterizó por la escasa participación de los 

demás partidoS y la deficiente comunicaci6n con ellos, en gran parte como con-

secuencia de una práctica de partidocracia cerrada, a la que se vio obligado'el 

presidente por no ser el líder real del partido que representaba. 

La UCRP, ante el proyecto frentista, había nominado un can.didato de segunda l.!_ 

nea, para no desgastar a su dirigente nacional, el doctor Ricardo Balbin, en .!!. 

nas elecciones que daba por perdidas y cuya realizaci6n misma era dudosa. Esto 

·provoc6 una serie de divergencias internas que el partido gobernante debía ate!!_ 

der para mantener su unidad. Por otra parte, la comunicaci6n con los sindicatos 
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y con las Fuerzas Armadas también eran deficientes. 

En el caso de estas últimas, los radicales tenían mejores relaciones con los c.Q_ 

lorados que con los azules, pero su poder no era suficiente.como para lograr la 

reintegraci6n de sus aliados y desplazar a los azules. Sin embargo, fueron col.Q. 

cando a los mi1itares más afines a su política en los puestos de confianza del 

aparato estatal, aunque las jerarquías castrenses permanecieron en manos de los 

azules. Esta circunstancia cre6 una situaci6n de cierta hostilidad por parte de 

las Fuerzas Armadas, a la que se sumó la escasa relaci6n con los partidos polí

ticos y el hecho de que los radicales no contaban con mayoría en las cámaras. 

Por su parte, la relación con los sindicatos no ofrecía menos dificultades. I

ll~a había asumido la presidencia el 12 de octubre y ya en el mes de diciembre 

la CGT realizaba duras críticas, que fueron subiendo de tono hasta que, en fe

brero de 1964, anunci6 el Plan de Lucha en el que se ocup6 un total de 11,000 

establecimientos en el término de dos meses, con la participación de casi cua

tro millones de trabajadores. El enfrentamiento con el gobierno era tan desa~:·. 

fiante que el dirigente sindical Alonso, líder de la industria del vestido, d!i, 

clar6 públicamente que las ocupaciones de fábricas constituían actos legítimos. 

Al mismo tiempo se comenzó a desplegar la campaña por el retorno de Perón, a la 

que se le dio una gran difusión. Perón tenia interés en acortar las distancias 

con su :::ovirnieñto ['Ara no perder el control sobre él en momentos en que el va.!!. 

dorismo comenzaba a tomar vuelo propio. 

A su vez, esta fracci6n creía conveniente hacer un público intento de retorno 

del general, que seguramente seria abortado por el gobierno, para demostrar a 

las bases peronistns que el regreso del líder era impracticable y lograr así d~ 

bilitar la imagen de Perón para ganar independencia en sus propias decisiones. 

El 2 de diciembre, el general Perón emprendió el viaje de retorno a la Argenti_ 

na. y su avión fue detenido en Rio de Janeiro y obligado a regresar a España. 

La intervención de las autoridades brasileñas en un asunto eminentemente naci..Q. 
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nal debilitó la imagen del gobierno argentino y agigantó la de Perón, que resu.!_ 

taba una victima de 1os acontecimténtos. La burocracia sindical tampoco logró 

aumentar su influencia sino que se la responsabilizó por el fracaso del opera-

. tivo. 

En 1965 se celebraron elecciones legislativas sin proscripciones, para la ren.2_ 

vación parcial de las cámaras. El resultado fue la victoria de:Lperonismo, a tr!!_ 

vés de la Unión Popular, aunque con un escaso margen. La uP obtuvo 2,848,000 V.!2., 

tos y la UCRP 2,600,000; los intransigentas, que constituyeron la tercera fue.!:, 

za quedaron muy atrás con sólo 587,000 votos. Esta victoria del peronismo repr.!:!, 

sentaba un pésimo augurio para las elecciones pr~sidenciales que debían reali

zarse dos años después. 

Como si esto fuera poco, en octubre de ese mismo año llegó al paia la segunda 

~sposa de Perón, en calidad de representante del dirigente. El gobierno radical 

permitió el ingreso de la señora de Pcrón, con la esperanza de que las contra

dicciones internas del peronismo se agudizarían con su presencia y que tal vez 

logra~ia frenar el avance de Augusto Timoteo Vandor, tan molesto para el gobie.!:_ 

no radical por sus irreductibles posiciones en la lucha sindical, y para ento.!!.. 

ces con fuertes vinculas con los militares golpistas, que curiosamente no eran 

los colorados, sino los propios jefes azules. 

E1 enfrentamiento dentro del peronismo no se hizo esperar. En marzo de 1966, 

seis meses después de la llegada de Isabel Per6n, el choque entre Vandor y el 

jefe del movimiento era notorio. El desafio se hizo patente en oportunidad d.e 

las elecciones de Mendoza. El van~orismo apoy6 a Serú García como candidato.sin 

el acuerdo ·previo de Per6n. Isabel, por su parte, hizo nominar a Corvalán Nan

clares como.repres~ntante del peronismo. Los c6mputos indicaron la victoria de 

un tercer candid&to, el conservador, pero Corvalán Nanclares obtuvo más votos 

que Serú García. El resultado era claro: las divisiones debilitaban pero la 11\!!. 

yoria seguía apoyando al general exilado. 
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Este suceso profundizó los lazos del vandorismo con los militares y algunos P.2. 

líticos desarrollistas cercanos, instalados en la desestabilización. El vandf?.. 

rismo ya estaba enrolado en el golpe de estado, que difundía a voz en cuello, y 

cuya cuenta regresiva había comenzado varios meses antes, más precisamente en 

noviembre de 1965. En aquel momento, el general Juan Carlos Onganía, comandante 

en jefe y hombre fuerte de las Fuerzas Armadas, habiasidóprácticamente obliga

do a pasar a situación de retiro. Ongania había destituido a un subordinado sin 

consultarlo antes con el secretario de Guerra, a raíz de lo cual éste present6 

su renuncia. El presi~ente Illia impuso entonces a un subordinado de Onganía en 

el puesto vacante, lo que convertía al general de superior en subordinado del 

nuevo secretario. Esta circunstancia, inaceptable en los códigos de ética mil.!_ 

tar, forz6 la renuncia de Ongania. Desde ese mismo momento, el general "agra.vi!!_ 

do" comenzó a preparar el golpe de estado que derrocaría a Illia y que modifi

caría las reglas del juego existentes para intentar la aniquilaci6n de la ariti

nomia peronismo-antiperonismo e impedir las elecciones de 1967. La acción no se 

debía emprender en una fecha demasiado cercana a las elecciones para no hacer 

este hecho tan ostensible. El derrocamiento del gobierno se debatía abierta.me]! 

te. Los medios de ~ifusión, los partidos, las declaraciones y la opini6n públ.!, 

ca se referían en forma permanente al eoJpe~ al que vci.:Ln con ld naturalidad de 

los hechos acostumbrados e inevitables. Cuando finalmente se produjo, no const!.. 

tuyó una sorpresa para nadie. En una actitud de provocación, el comandante en 

jefe del ejército, general Pistarini, pronunci6 ante Illia un discurso de claro 

tono golpista. El presidente no dio respucstil pero convocó poco después a todos 

los comandantes en jefe, quienes acudieron a la entrevista. a excepci6n del 8.2. 

neral mencionado. Este desacato provoc6 su destitución y la asunción del pres4_ 

dente al cargo de comandante. Era lo que el ejército esperaba para proceder. 

En· efecto, dio seis horas al doctor Illia para presentar su renuncia, cosa a la 

que el primer mandatario se negó. Los golpistas hicieron desaiojar al presiden-
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te por medio de la policía. Erunedio de la pasividad de la sociedad entera, Ar

turo Illia era el octavo presidente de la nación derrocado en el lapso de 36 .2. 

ñas .. 

El mismo 28 de junio el general Ongania asumía la presidencia de facto. Era el 

general azul que apenas cuatro o tres años antes se erigía en defensor de las: 

instituciones y de la supremacía del poder civil. 

lA qué obedecía el cambio? lEl contacto con el poder resultaba irresistible P.!! 

ra nuestros hombres dC armas? lLas Fuerzas Armadas constituían el único sector 

capaz de delinear alternativas de poder en un país cuyas fuerzas políticas may.2_ 

ri:ta¡:-ias seguían resultando amenazantes? lLa democracia liberal estaba efectiv.!!_ 

mente agotada en Argentina? Todas estas· razones, por lo menos, se conjuntaban 

e incidían de manera real aunque variable. Detrás el viejo fantasma: c6mo exo.r. 

cisar al peronismo. Una nueva alternativa se dibujaba en el proyecto de los nu.!:, 

vos iluminados. Tal vez el corporativismo y la ruptura del sistema democrático 

fueran la soluci6n del viejo problema. La espiral dibujaba un nuevo circulo. 

Marco económico 

En 1962 bajó la exportación de gnanos a raiz de una sequía en la zona pampeana~ 

Para alentar la producción de agricultores y ganaderos se devaluó el peso en un 

65 % , lo que ocasionó un aumento de los costos industriales. Esto, sumado a.la 

escasez del crédito y del consumo deterior6 la situación de la producción man.!!. 

facturera: entre mediados de 1962 y mediadosJde 1963 la cantidad de llamados a 

convocatoria y quiebras duplic6 a las registradas en 1958. El índice de la pr.2_ 

ducci6n industrial se redujo a 74, tomando para 1961 el valor 100. Las import~ 

cienes se gravaron con tasas más altas, que se sumaban a las dificultades que 

la devaluación había creado para la industria. Una de ellas, de' gran importan-
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cia, era el aumento de las deudas que las empresas habían contraído en dólares 

en el exterior, que provoc6 la liquidación de pequ~ñas y medianas industrias y 

su traspaso a manos extranjeras o bien la asociación con capitales foráneos. 

Sin embargo, aunque los rasgos característicos del periodo siguieron siendo la 

penetraci6n extranjera y la concentración de capital, el gobierno de Arturo I

llia representó un estorbo para esos avances. Sin llegar a afectarlos seriamel!_ 

te, sin embargo, por plantearse la ampliación del mercado interno, el aumento 

de salarios, la reducci6n de la desocupación y sobre todo restricciones para el 

avance de las empresas extranjeras significó una molestia para el capital forá

neo y un pequeño respiro para la p~queña y mediana industria, enmedio de un ma.!_ 

cado proceso de concentración. 

El 1963 Illia rescindió los contratos petroleros firmados por Frondizi, en es

pecial los concertados con compañias norteamericanas. Se produjo un distancia

miento de los organismos financieros internacionales y se desal&ntaron las in

versiones extranjeras. Mientras que durante el gobierno de Frondizi, éstas ha

bían alcanzado de 100 a 120 millones de dólares anuales, en 1963 sólo entraron 

al país 34.6 millones de dólares y en 1964 33.8 millones. 

Durante el gobierno radical se intentó poner en práctica un modelo de acumul.!!_ 

ción basado eu la ampli~ción del mercado interno. 

A partir del pÍan de desarrollo implantado en 1964 se logró un crecimiento del 

PBI del 8 % anu~l. que resulta más importante aún si se considera que fue la 

producci6n industrial la que aumentó en forma más notab~e su volumen. 

Al mismo tiempo, el plan congelaba las tarifas públicas y establecía precios mf!. 

ximos para los productos de primera necesidad. Estas medidas tendían claramen

te a 1a reactivación del mercado interno. 

La participación del Estado en el mercado de trigo, la limitaci6n de las impo.!:_ 

taciones de bienes y.equipo y la supresi6n da las deducciones impositivas para 

las inversiones agropecuarias resultaban irritatívas para los Sectores podero-
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sos tanto del agro como de la gran industria. 

En suma, el gobierno radical tomaba medidas favorables a la pequeña y mediana 

industria, es decir a la pequeña .Y medi~na burguesía, que represen.taba su base 

de apoyo social. 

La·Sociedad Rural y la Uni6n Industrial Argentina no tardaron en protestar por 

el intervencionismo estatal. También se apresuraron a declarar que se oponían a 

la ley de salario mínimo, vital y m6vil(que consistía en el ajuste anual del S.!!_ 

lario según el costo de vida), porque tendria efectos inflP.cionarios. 

La gran industria saboteó los planes de recuperación econ6mica y hacia fines de 

1965 ya se registraba una disminuci6n en la tasa de inversión y cierta recesión 

industrial .. 

En 1966 el PBI cayó en 1.2 % y el ingreso per capita perdi6 alrededor de tres 

puntos .. 

En un país con una alta penetración del capital norteamericano, con una consid.!!, 

rnblc concentración de capital y con una burguesía agroexportadora fuerte y l.!, 

garla al capital extranjero, el proyecto de la pequeña industria parecía haber 

perdido oportunidád, sobre todo estando huérfano de un moviIIÍiento político po

deroso en el que asentarse. 

A pesar de las intenciones e intentos deJ1 fobierno radical, la situacióu glob81.. 

era la siguiente: 

La tasa de incremento anual acumulativo del volumen de la producci6n por rama 

de :industria indicaba el desarrollo de las industrias dinámicas y el retroceso 

de las vegetativas que, como se.puede observar en el cuadro, tenían indices de 

crecimiento inferiores al índice global. 

1 Alain Rouquié, op. ·cit., p. 242. 
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Tasa de incremento anual acumulativo del volumen de la producci6n por rama de 
industria: 1962-1967 

Indice general 
Alimentos y bebidas 
Tabaco 
Textil 
Calzado y vestido 
Madera 
Papeles y derivado.a 
Imprenta y editoriales 
Cueros y pieles 
Caucho 
Productos qui.micos 
Derivados del petr6leo 
Minerales no metálicos 
Metalúrgica básica 
Vehiculos y maquinarias 
Maquinaria y aparatos eléctricos 
Vario<! 

Fuente: M6nica Peralta Ramos, op. cit., p. 114. 

4.3 
3.3 
0.5 
5.6 
2.6 
4.2 
2.9 
2.9 
1.1 
4.3 
7.2 
5 
4.9 
6 
4.3 
2.1 
2.1 

Entre 1963 y 1969 se observ6 un desplazamiento de la mano de obra hacia los se.E_ 

vicios y transporte, con disminuci6n en el agro y en la industria. 

Distribución sectorial de la poblaci6n total ocupada (en porcentajes) 

1953 1963 1969 

Agropecuario y pesca 26.7 22.8 20.3 
Mine ria 0.6 0.6 0.6 
Industria manufacturera 23.6 19.4 18.7 
Construcción 6.2 5.9 7.5 
Comercio 13.3 14.1 14.7 
Transporte y comunicaciones 6.4 6.9 7.4 
Electricidad. gas y agua o. 7 0.9 0.8 
Gobierno 9.4 11.s 11.5 
Otros servicios. bancos y vivienda 13.l 17.6 18.6 

Fuente: M6nica Peralta Ramos, op. cit., p. 116. 

I.<>s empresas extranjeras producian el 34 % del total producido por las indus

trias dinámicas y s6lo el 16 % de las vegetativas, lo que mantenia ls tendencia 
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á la desaparici6n de la burguesía nacional. 

Participación de las empresas extranjeras en el total del valor producido por 
cada rama industrial, 1963 

Valor ·producci6n empresas extranjeras 

Total ramas vegetativas 
Alimentación 
Bebidas 
Tabaco 
Textiles 
Calzado y conf ecci6n 
Madera y corcho 
Muebles y accesorios 
Papel y derivados 
Imprenta, editoriales, etcétera 
Cuero y piele" 
Industrias varias 
Caucho 
Productos químicos 
Petróleo y derivados 
Productos minerales no metálicos 
Metálícas básicas 
Productos metálicos 
Maquinaria, excluida eléctrica 
~qui~aria eléctrica y ~paratos 
Material de transporte 
Total ramas dinámicas 
Total. industrias manufactureras 

Fuente: Mónica Peralta Ramos, op. cit., p. 130 

Valor de producción total de 
cada rama en porcentajes 

16 
15.3 
24.1 
93.4 
14.2 
10.4 
0.5 
1.2 

25.7 
1.5 
1.5 
2.4 

72.l 
34.9 
31.2 
9.2 

21.l 
8.9 

35.6 
27.6 
44~4 

34 
23.8 

A su v·ez, por la alta concentración de la industria., la rama concentrada reuní~ 

la mayor parte de la producción de la empresa extranjera. 
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Participaci6n de las empresas extranjeras en el total de la producción nacio
na1 manufacturera, según grado de concentración, 1963 

Valor de producción de empresas extranjeras 

Rama concentrada 

oligopólica 

parcial/oligop6lica 

Rama medianamente concentrada 

Rama escasamente concentrada 

Total 

Fuente: M6nica Peralta Ramos, op. cit., p. 128. 

Valor de producción total 
de las ramas·respectivas 

32.4 % 

52.9 % 

20.4 % 

11.9 % 

1.9 

24.6 % 

Así pues, las medidas tomadas por el gobierno radical en beneficio de los cap.!_ 

tales pequeños y medianos no lograron revertir el proceso general de concentr~ 

ci6n de capital, de p~n~Lración de capital. extranjero y de desocupación crecie.!!.· 

te. 

Los partidos políticos 

En 1962 el peronismo repTesentaba antes que nada a la clase obrera, sobre todo 

en las jurisdicciones con alto desarrollo industrial. Desde un punto.de vista 

electoral estos distritos eran los más importantes en virtud de la concentra-

ción de población en Buenos Aires, principalmente, y en Córdoba y Rosario ~n S,!t 
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gundo lugar. No se puede olvidar que prácticamente la mitad de la población ª.!:. 

gentina se concentra en la capital y su cordón industrial. 

Por su parte, en el interior del país comenzaron a proliferar dirigentes neop.!t 

ronistas, que representaban a caudillos con una voluntad de participación ele.s. 

toral y de independencia del jefe ausente. Para ellos era importante ofrecer .!!. 

na imagen del peronismo diferente de la de un partido de clase. Su identifica

ción como peronistas les aseguraba una aproximación a los sectores popula~es 

pero sus buenas relaciones con la partidocracia tradicional les permitía espe

rar un& tajada de la contienda electoral, sin poner en peligro los objetivos de 

"normalizaciónº del gobierno. 

Al mismo tiempo que proliferaban estos dirigentes, en el centro mismo del per.2. 

nismo crecía una nueva tendencia. Durante el periodo anterior, la proscripción 

política del partido hizo que todo su accionar se canalizara por la actividad 

gremial, lo que había ocasionado un crecimiento y politización importante del 

aparato sindical. El poder politice de los sindicatos y la necesidad de acordar 

con ~llos una salida nacional, les había hecho concie1ites de su fuerza. Para 

ciertos dirigentes que crecieron a la luz de estas circunstancias, su depende.!!.. 

cia del liderazgo de Per6n resultaba ahora incómoda puesto que ~ntorpecia sus 

manejos. Este er~ el caso de Augusto Timoteo Vandor y de otros sindica1istas 

que consideraban haber cumplido la mayoría de edad política. 

La corriente vandorista. aunque era expresión de una clase social periectamente 

delimitada se proponía. al igual que el neoperonismo, el logro de acuerdos que 

le pe~mitieran una participaci6n polit1ca. El. vandorismo pretendía potabiLizar 

al peronismo y mantuvo buenas relaciones con sectores azules del ejército. 

Podría decirse que· fue en esta etapa_cuando se comenzó a dibujar con bastante 

claridad la existencia de proyectos disímiles dentro del peronismo. 

El. neoperonismo y el vandorismo buscaban soluciones negociadas con los milita

res. Para ambos la presencia de una autoridad superior en la figura de Perón .!!. 
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fectaba sus.planes. 

Por otra parte, los secto~es que se dieron en llamar ortodoxos mantuvieron su 

fidelidad al líder y persistieron en una actitud más intransigente. 

Al mismo tiempo, Framini, el candidato de las elecci9nes anuladas por Frondizi, 

se volcaba hacia la izquierda al tiempo que era reemplazado en sus funciones de 

delegado personal d~ Perón. 

Hacia fines de 1963 regresó al país John William Cooke, una de las figuras más 

radicalizadas del peronismo, después de haber vivido tres años en Cuba y de h.!!., 

her intentado infructuosamente que Per6n viajara a ese país. También de esa ép.2_ 

ca datan las primeras propuestas de lucha armada y de uso de la violencia. como 

en el ~aso del grupo Tacuara (Baxter), alineado en la derecha peronistas hasta 

entonces. En 1964 se fundó el Movimiento Revolucionario Peronista (MRP), precur 

sor de lo que sería la línea revolucionaria. 

El abanico de corrientes internas en el peronismo comenzaba a abrirse y con él 

surgían las disensiones. El matonaje vandorista cobr6 una de sus primeras Vic~ 

timas al asesinar a Rosendo García, también sindicalista. 

Per6n mantenía su política de conciliación y preservación del conjunto, dando 

poder alternativam~nte a unos y otros según las coyunturas que se fueran pres~ 

tando. Su figura, terriblemente controvertida, represe.otaba cosas diferentes P.!! 

ra cada quien. Para los militares, aun los azules, era un elemento irritativo 

e inaceptable dentro de cualquier acuerdo con el peronismo y·su preocupación 

principal era desembarazarse de él. Este elemento cobró importancia ya que Pe~ 

r6n siempre rep~esentó la no claudicaci6n ante los militares, entre otras co

sas porque los propios militares no podían aceptar ningún tipo de acuerdo con 

él. 

Para el movimiento ~eronista, en especial para las bases trabajadoras, Perón r~ 

presentaba la unidad y su papel de conducción era incuestionable. Para los dirá_ 

gentes peronistas, de cualquier signo, el líder constituía la imposibilidad de 
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vo1ar por sí mismos; el general aceptaba todo menos el cuestionamiento de su 

conducci6n. 

En este-periodo se libró 1a lucha con el vandorismo, corriente que resultó de.!!_ 

plazada aunque no destruida. Su condici6n de minoría dentro del justicialismo 

lo arrrastraba a una política de acuerdo negociado y golpista con el poder mi

litar al tiempo ~ue quedaba desplazado de la ~entienda electoral, punto fuerte 

del sector ortodoxo. 

Por su parte, en el radicalismo existían en ese momento tres sectores internos: 

e1 balbínismo, el alvearismo y el sabattinismo. A este último pertenecia el das. 

tor Arturo Illia, quien ni siquiera era la figura principal de su corriente. 

Esta condición de personaje secundario lo obligó durante su presidencia a dedi 

car un gran esfuerzo en la obtención de acuerdos internos, que debilitaron su 

capacidad de decisión como primer mandatario. El triunfo electoral habia sor-: 

prendido no sólo a sus oponentes sino al propio partido radical. Asi fue como 

Arturo Illia llegó a la primera magistratura sin que su partido tuviera una pr..2, 

puesta política relativamente estructurada. En el momento de ganar las elecci.2, 

nes, la dirigencia interna del radicalismo del pueblo sólo coincidía en tres ª.!! 

pectas: la defensa de las instituciones,.1a desautorizaci6n de las prácticas y 

del programa de gobierno de Frondizi (a quien no le perdonaba su calidad de d.!_ 

sidente) y la rehabilitaci6n de los militares colorados. Es importante resaltar 

que el primero y el Último de estos objetivos sólo parecen contradictor1os si 

se olvida que los colorados representaban el freno más importante para el per.2_ 

nismo y que, en esta medida, anulaban al oponente más temido por los radicales. 

A raiz de estas divisiones 1nternas y de la falta de un programa, el gobie~no 

radical se caracetriz6 por su inconsistencia y fue blanco fácil de los ataques 

de casi todos los sectores. Sin embargo, si bien le falt6 una or;;entaci6n poli_ 

tica clara, mantuvo al pais en un clima de convivencia democrática, lo que no 

es poco en el caso de Argentina, y tuvo rasgos de signo antiimperialista como 

el rechazo de las condiciones del FMI y la anulaci6n de los contratos petrole-
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ros firmados por Frondizi. 

Por su parte, la intransigencia se dividi6 en dos fracciones, como consecuencia 

de diferencias surgidas a raíz de la formaci6n del Frente. La UCRI qued6 lide

rada por Osear Alende y el grupo que respondía a Frondizi se separó formando el 

Movimiento de Integración y Desarrollo (MID). Este nucleamiento fue uno de los 

que impuls6 la poli~ica frentista y desde su creación, y hasta el presente, mB!!, 

tuvo fuertes vínculos con sectores militares. 

El fracasado proyecto del Frente, como ya se explicó, buscó la neutralización 

del peronismo como vía de su integración y asimilaci6n, tratando de hacerlo a

séptico, es decir desvanecer la caracteristica de clase que lo impregnaba. La 

democr~cia fue el partido que asumió la fachada política frentista, por su vi.!!. 

ccl8ci6n con el sector militar. Sin embargo, al fracasar la propuesta por la 

presi6n de los sectores colorados quien encarn6 una alternativa militar no fue 

este partido sino uno de los generales más prestigiosos entre los azules y de 

más destacada actuación desde la Revolución Libertadora. El general Pedro Eu~ 

nio Aramburu se dio a la tarea de presentar una alternativa electoral, con la 

evidente ilusi6n de ocnstituir para la sociedad civil la opci6n que parecía e!!._ 

carnar entre sus p~res. Así naci6 a la vida política un nuevo nucleamiento, la 

Unión De:mocrát.ica del rueblo 4trgentinc (UDELPA) ccri el objeto de prcscntnrsc a 

las elecciones presidenciales de 1963. La presencia de Aramburu, figura clave 

de la Revoluci6n Libertadora, logr6 reunir los votos, pero en su contra. 

Un buen número de peronistas y de frondicistas desobedeció las directivas de V.2._ 

to en blanco impartidas por sus conducciones para inclinarse a favor de los C3!l, 

didatos que no darían su apoyo a Aramburu en e1 colegio electoral. Así la nue

va agrupación obtuvo apenas el 7.7 % de los votos y desapareció, sin alcanzar 

a constituirse en una opcí6n, unos años despu~s. 

Uis elecciones qu¡o dieron el gobierno a Illia fueron una demostraci6n de la de!!_· 

integraci6n política del país: el partido mayoritario permane~ía proscripto; 
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los ganadores apenas obtuvieron los votos de una cuarta parte del electorado; 

el segundo lugar, con un 21 %, correspondi6 a los votos en blanco; la intran

sigencia, tercera fuerza politica del país, acababa de fracturarse. Fracasado 

e1 proyecto de asimi1aci6n de1 peronismo, s61o quedaba 1a posibilidad de mar&i_ 

narlo, lo que minaba la legitimidad de cualquier proceso electoral. Pero las 

fuerzas políticas no eran capaces ni de neutralizar al peronismo ni de ofrecer 

una alternativa que le arrebatara el consenso y fuera, al mismo tiempo, viable 

para las clases dominantes. Los factores reales de poder quedaban escindidos 

de la representación política institucional. 

De estas elecciones surgió el presidente constitucional que entró a l~ casa de 

gobierno con un menor número de votos propios. No obstante, Arturo Illia no 85,!! 

mió en un clima de hostilidad, sino más bien con el beneplácito de grandes se!:_ 

tares. Para todos representaba el mal menor. La izquierda, conservadores y dem.2. 

cris=ianos oscilaron entre la indiferencia y el apoyo, pero en ningún momento 

tuvieron un rechazo evidente. El peronismo cuestionaba la legitimidad del gobiCE,. 

no, pero sabia que éste no encarnaba a su adversario principal. Sólo el frond.!, 

cismo era un enemigo jurado, dispuesto a toIUa.r la revancha de las intrigas que 

había sufrido durante su gobierno. 

Pero la falta de un sustento politi.co real, el aislami.cnto creciente en rela

ci6n con los partidos p:>Üttico.s:, los sindicatos y. en general, todos los sectores 

que no flieran el propio partido, el impulso de una política econ6mica irritati_ 

va para Estados Unidos y la oposición a la fracción azul, el grupo de mayor p~ 

so dentro del ejército, permitieron el desarrollo y la proliferación de 1as con. 

cepciones golpistas. 

Apenas un año después de la asunci6n de Illia, la posibilidad de una asonada mi, 

litar se discutia abiertamente en todo el país. Se creó una especie de debate 

p~b1icQ. que fue subiendo de tono y ptetendia culpar al gobierno por sus erro

res y fallos. del golpe que surgiría como respuesta "natural" a la ineficacia 



138. 

radical. 

Muchos sectores comenzaron a plantear el golpe como un acto de justicia origi1l!!., 

do en los errores del gobierno. 

El frondicismo entr6 de lleno en la campaña. Lo~ medios de prensa de esta co-

rriente, asi como los relacionados con el frustrado proyecto dei Frence también 

se plegaron a ella. Incluso se crearon medios de prensa, como el semanario Pr.!, 

mera Plana, cuya función principal parece haber sido la formación de un clima 

marcadamente golpista. Se orquestó una verdadera campaña en torno al carácter 

caduco de los partido~ y de la democracia representativa.a la que se asoci6 con 

un modelo anticuado y poco eficiente, en contraposición con el moderno autori_: 

tarismo militar. 

Si se satura a la opinión pública con un tema, se puede lograr la ºnormaliza-

ci6n" o "naturalizaci6nu del mismo .. Este mecanismo.que parecen manejar muy bien 

los medios informativos argentinos, es el que se puso en marcha para preparar 

' el golpe militar .. De tanto repetir que los errores del gobierno amerit.an la i.!!_ 

tervenc.i6n de las Fuerzas Armadas, esta posibilidad se incorporó a la 16gica C.2_ 

lectiva como una variable "normal". 

Al mismo tiempo el dispositivo golpista form6 los núcleos de irradiación de su 

"filosofía" en aquellos sectores que consideraba importRntes para su política 

m.arcedn:mcn~e an'°tiliberal, antidemocrática y.aunque no quería admítirlo. de co.t_ 

~e corporativista. Pero como e1 modelo no estaba claramente explicitado, cada 

grupo lo amoldó a sus propias expectativas, encró en la argumentaci6n que lo 

sustentaba y, en el mejor de los casos, favoreci6 la 16gica que daba pie a la 

nue~a aventura: la Revolución Argentina. 

La izquierda daba por agotado el sistema democrático y representativo, conven-. 

cidad d<? que su derrumbe daría paso inexorable y trágicamente al socialiSlllo (las 

le1es históricas lo garantizaban). 

Las desarrol1istaa verían por .fin concretarse la unión de los sindicatos y em-



139. 

presarios bajo la mano protectora de los gendarmes. 

Los sindicalistas pr6ximos al vandorismo lograrían soslayar su condición de ~ 

noria y acordar en forma directa su cuota de poder en el poder, que.además pr.2,_ 

metía ser mayor de la que le adjudicaban los gobiernos civiles. Unos y otros se 

equivocab~. Los militares estaban perfectamente dispuestos a salvarlos a todos, 

a pesar de si mismos. Esta vez la salvación tenía un nombre, corporativismo, que 

no se atrevían a pronunciar. También tenia un caudillo: Juan Carlos Ongania, &!t 

neral de caballería, hijo de italianos poco distinguidos, pero muy bien relaciQ_ 

nado, por vía matrimonial, con las buenas familias de doble apellido. 

Para poner en marcha el movimiento se form6 una corriente de opini6n que lo ÍBl 

pulaara y se adoctrinó a los grupos sociales que serían su eje. Los mi.litares 

no improvisaban. 

En la Escuela Superior de Guerra se impnrtieron cursos que promovían entre los 

oficiales la eficiencia desarrollista; en el Instituto para el Desarrollo de E 

jecutivos de Argentina se propiciaba la formación cívica, política y comunita

ria de los administradores de empresas, uno de los sustentos del proyecto, y en 

la Escuela para Dirigentes de la CGT se dictaban clases para los sindicalistas 

·nacionales, que desacreditaban las teorías clasistas. 

El clima para el golpe estaba creado; la sociedad en su conjunto particip6. P~. 

ronistas y antiperonistas, intransigentes y democristianos, desarrollistas, i~ 

quierdistas, no hubo sector político que no pusiera su granito de arena. Un d.!, 

putado democristiano afirm6 públicamnete: "El gobierno se merece un golpe", 2 

En el congreso, la bancada opositora bloque6 el presupuesto, con lo que paral.! 

zaba al gobierno y favorecía el clima de desestabilizaci6n. Los partidos polí

tico s q~erian otro golpe. Y lo tuvieron. Un golpe que, esta vez los barrería, 

sin contemplaciones. del escenario politice. La sociedad en su conjunto miraba 

2 En Alain Rouquié, op. cit., p. 247 •. 
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expulsado por la fuerza represiva menos jerárquica: la policía. Nunca el poder 

civil había valido tan poco en Argentina. 

Los sindicatos 

El peso creciente de los sindicatos expresa en definitiva la eseisi6n cada vez 

más marcada entre el aparato político y los factores reales de poder en la Ar

gentina. Este hecho es determinante para explicar tanto el avance del poder si~ 

dical cgmo el militar en términos de ausencia de propuestas en el nivel de lo 

político. 

El sindicalismo de los años 60 había crecido con un pecado original de desobe

diencia: la participación en las elecciones sindicales convocadas por la Revo

lución Libertadora, a las que Perón había dado la orden de boicotear. Sin emba.!:., 

go, una vez reconocidos. estos dirigentes mantuvieron su pertenencia al peroni~ 

mo, no sólo por sus propias convicciones sino porque ésta era la identificación 

mayoritaria de sus bases. La relación con Perón, siempr~ que no ~~ ctiscutjera 

su liderazgo, permitía una independencia:de movimiento bastante amplia, de mans_ 

ra que servía de respaldo político sin interferir en las decisiones y acuerdos 

de los nuevos dirigentes. Sin embargo, en la medida en que, por su propio peso 

las decisiones de los dirigentes sindicales interfirieron can las técnicas pla.!!, 

teadas por Perón para el conjunto del movimiento, la situación entr6 en crisis. 

Ya en 1962, en el momento de concretarse el golpe contra Frondizi, existía una 

nueva versión de lideres sindicales. Su máximo exponente era Augusto Timoteo 

Vandor, dirigente metalúrgico.que encarnaba un nuevo tipo de conducción, repr.!_ 

seritaba a una burocracia que mantenía buenas relaciones con la patronal, sobre 

todo en el caso de las empresas grandes y modernas. Recogía del peronismo la .!. 
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dea de colaboraci6n de clases, muy acorde en ese momento con los postulados de~ 

arroilistas y con las propuestas azules en el seno de las Fuerzas Armadas. 

Siendo una figura de primer orden, Vandor no asumia sobre si la conducción de 

la CGT sino que simplemente aparecía como dirigente del gremio más importante: 

la Uni6n Obrera Metalúrgica (UOM). 

En 1963, el Congreso Normalizador de la CGT designó un secretariado encabezado 

por José Alonso, dirigefite de la industria textil {perteneciente a las ramas V!!. 

getativas) que si bien había tenido gran desarrollo en la industria argentina, 

estaba ahora relativamente estancada. 

Alonso, aunque era un dirigente importante no se planteaba la proyecci6n de Va.!!_ 

dar, ni tenía el peso suficiente como para proponérselo. 

Par~ 1964 _el vandorismo ya se había definido como un claro opositor del gobie,E. 

no de Illia, convencido de su futuro derrocamiento e interesado en lograr una 

participaci6n conveniente con los sucesores. En este marco se lanz6 el Plan de 

Lucha de la CGT, que consistía en la ocupación pacífica de las plantas industr.!_a 

!es. El Plan de Lucha fue aprobado por Alonso pero habia sido programado por 

Vandor. Se planteaba la legítima defensa del salario real, que a partir de 1955 

se había visto constantemente deteriorado. Sin embargo, el contenido golpista 

del plan parecía evidente si se toma en cuenta que de inmediato el congreso V.2_ 

tó la ley del salarlo úll.nimo, vita1. ¡ z::6vil 7. nn obst3nte 1 lo~ dj.rigentes ma.!!_ 

tuvieron las medidas ~e fuerza aduciendo que la nueva ley no resolvía el proble 

ma inflacionario. 

Poc0 después del lanzamiento del Plan de Lucha se comenzó a hablar de la oper.!!_ 

ci6n d~ retorno de Perón, que el vandorismo publicit6 intencionálrnente. Esta !:_ 

ra una.nueva forma de desestabilizar a.L gobierna. al tiempo que se demostraría 

la impracticabilidad del retorno del general exilado. 

En diciembre de ese mismo año se realizó la operación retorno con los resulta

dos ya expuestos. Perón regres6 a España, pero su figura pareció salir fortal!:_ 
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cida del suceso, en tanto que las bases pero~istas culparon del fracaso del op_g_ 

rativo a las conducciones del pais, por la poca discreción con que habían man~ 

jada el proyecto. Vandor sabia perfectamente que la figura de Perón era inadm.!._ 

sible para los militares, quienes en efecto presionaron a gobierno para que im 

pidiera la entrada del general en el territorio nacional. De esta manera Perón 

era expulsado por los radicales y les evitaba a ellos librar la lucha interna. 

Sin embargo el enfrentamiento estaba planteado y el general tenia muchas cartas 

que aún no había jugado. En marzo del año siguien~e desconoci6 un acuerdo ele~ 

toral firmado por Vand~r y el MID (Frondizi) para las elecciones legislativas 

parciales. Al mismo tiempo dio la orden de votar por la Unión Popular y logró 

la victoria. 

En octubre llegó al pais la segunda esposa de Perón, Mar:í.a Estela Martinez de 

Perón, con el seudónimo de Isabelita. El gobierno no sólo no se opuso a su in-

·greso.s·ino que esperaba que éste produjera una fractura dentro del peronismo, 

dándole asi una tregua. Isabel se dedicó a recorrer todo el país ganando alia-

dos que, en.muchos casos, aunque tuvieran buenas relaciones con Vandor se apr.!:._ 

suraban a dar su apoyo a la esposa de Per6n para no perder el reconocimiento 

del jefe ausente, puesto que la situación no estaba definida y el triunfo de 

Vandor resultaba incierto. En efecto, la señora de Perón fue ganando aliados 

.con una polític~ cat1~R. Poco después Alonso enfrentaba a Vandor, acusándolo de 

traidor y forzándolo a definiciones precisas. 

En 1965 se realizó el Congreso de Avellaneda, en el que quedó sellada la esci

sión. El peronismo se dividió en las 62 Organizaciones neoperonistas que nucle.!!_ 

ban al vandorisr::o y las 62 Organizaciones d~ Pie Junto e Per6n, que represen-

taban a los sectores ortodoxos, leales a Per6n. 

En 1966 se produjo el enfrentamJ.ento electoral al que ya nos referimos entre el 

van4orismo y la ortodoxia,enlaprovincia de Mendoza. Cuanto más se imponía Pe

rón en el terreno electoral, más se respaldaban los neoperonistas en su relación 

con los militares y en la posibilidad de un golpe que promat~ darles la cuota 
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de poder que seguramente no alcanzarían en las urnas. La connivencia con los m.!, 

litares fue abierta y la CGT se convirti6 en una emisora furibunda de comunic.!!_ 

dos antigubernamentales. En este caso el golpe militar estaba alentado no sólo 

por los rartidos políticos sino incluso por sectores de la dirigencia obrera con 

influencia sobre ramas muy importantes del sindicalismo. Se formaba a los cua

dros gremiales para participar concientemente en la nueva propuesta militar, 

que esta vez no se conformaba con desplazar a un gobierno para convocar a la 

ciudadanía, aunque fuera con exclusiones. Ahora los militares pretendían tomar 

el poder y quedarse en él. Ya eran capaces de esbozar un proyecto político y~ 

conómico, de definir los sectores sociales en los que pretendían apoyarse y de 

decir, sin ruborizarse, que intentarían quedarse en el gobierno unos diez años 

para "enderezarn al país. 

Las Fuerzas Armadas 

En 1962 la Argentina era una realidad escindida. Por una parte, la gran burgu.!!. 

sía agroexportadora y la gran burguesía industrial monopólica hegem6nicas en 

términos de poder económico, no tenían una representaci6n política a nivel in,!. 

tituciona1 y mucho menos un proyecto ni, en consecuencia, un discurso capaz de 

unificar socia1mente -para asegurar su hegemonía real sobre el con.junto. 

Por su parte, las masas populares. es especial la clase obrera, lograron una·r~ 

:presentaci6n mayoritaria a través del peronismo. Pero no contaban con la fuerza 

necesaria para sostener su consenso más allá de la vía electoral.Su propuesta 

política afectaba al modelo de acumulación del grupo dominante por lo que se la 

proscribía lisa y llanamente. 

LaS fuerzas politicas existentes eran incapaces de incorporar al peronismo ha~ 

ciendo de él una variable aceptable, o bien de desintegrarlo. 
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Así el país se enfrentaba a una minoría sin votos y a una mayoría derrocada y 

proscripta, lo que agudizaba la crisis del sistema representativo democrático. 

Las Fuerzas Armadas no· eran ajenas a tal situaci6n, sino que habían tenido un 

papel protag6nico en las.circunstancias que la originaron. Desde 1930, año de 

su primera irrupción,el país había tenido doce presidentes, ocho de los cuales 

eran militares y los cuatro restantes, civiles. Pera ninguno de estos Últimos 

había completado su mandato y los doce afrontaron conspiraciones o golpes mil.!_ 

tares. El ejé~cito habia facilitado el gobierno a una burguesía agroexportadora 

incapaz de conquistarlo, en 1930; había ensayado un proyecco nacional en 1943; 

había desplazado al movimiento que era hijo, legí;imo o no, de su proyecto na

cional, en 1955; y en 1962 se había visto"obligado"a interrumpir el primer go

bierno electo después de la Revolución Libertadora, en vista de lo ingobernabl~ 

del fen6meno "maldito" del peronismo .. 

En resumidas~ cuentas. en 1962 la Argentina era un país con un alto grado de 

desintegración que alcanzaba a sus fuerzas políticas y también a sus Fuerzas A.!:, 

madas, involucradas en este largo proceso de desgaste en el que habían tenido 

un papel protag6nico. Además, a partir de 1955, o quizás ya desde 1946, el P.!!. 

is estaba dividido entre peronistas y antiperonistas. La contradicci6n parecía 

insa1vable .. En el terreno electoral el tríunfo indiscutido era de los pr:i.meros; 

en el terreno armado la victoria pertenecía a los últimos. 

Para los militares no cabía duda de qué lado estaban alineados: el antiperoni.!!. ... 

·mo. Pero en cambio, la forma de enfrentar a este viejo enemigo, es decir si d~ 

b!an destruirlo. neutralizarlo o integrarlo, eran causa de múltiples conflictos 

y divisiones internas que amenazaban con minar la estructura militar. 

El teninete corone1 Mario Horacio Orsolini, en su 1ibro La crisis del ejército, 

sostenía que existían en ese mometno dos ejércitos: uno nacional y profesional 

(azu1es) y otro partidario e ideol6gico (colorados). Estos últimos, ideol6gic.!!_ 

men~e "anticomunistas y política.mente antiperonistas no comprenélian, siempre S.!:, 
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gún Orsolini, que 1a po1itizaci6n del ejércitopodia llevarlo a su destrucci6n. 

Por eso no dudaban en buscar apoyo en otras armas o incluso en los partidos po 

líticos rompiendo con 1a disciplina interna y el respeto do las jerarquías. T13!!! 

bién se atribuía a esta concepci6n el crecimiento desmedido de los servicios de 

informaciones que se timtl.sculan cada vez más en la próblemática politice. 

Por el contrario.el grupo azul promovía el retorno a la vida institucional y, 

sobre todo, al profesionalismo, elemento éste de primera importancia para hacer 

del ejército un sector con una dinámica autónoma. Su primera preocupaci6n era 

preservar a 1as Fuerzas Armadas, pero en realidad las diferencias subyacentes 

eran sobre todo de orden politice: qué hacer frente al peronismo. 

Sin embargo, el conflicto entre azules y colorados no se debe interpretar como 

una pugna entre dos posiciones perfectamente conformadas que tratan de obtener 

la hegemonía interna, sino precisamente como la imposibilidad de lograr tal h~ 

gemonia por el a1to grado de divergencia. Por ello, los distintos enfrenta.miel!. 

tos entre las facciones arrojaban como resultado la adopci6n de medidas interm~ 

dias.entre ambas posiciones. En aquel momento, para los militares más lúcidos 

era preciso excluir los elementos de desuni6n y así recuperar la unidad de ac-

ción, factor.determinante para emprender después cualquier política,del signo 

que fuera. Al respecto, el 2 de mayo de 1963, el general Ongania decía: "El. .,_. 

jército en funci6n de gobierno tiende a transformarse paulatinamente en una in.!!, 

titución deliberativa y de esa manera a destruirse, porque se corrompe la disc!_ 
I 

p1ina •. Sin disciplina no hay jerarquía ni mando. Sin mando hay anarquía. La a-

narquía en el ejl.rcito llevaría a la nac:i6n al caos". 3 

Los militares azules, aunque antiperonistas de la primera hora. por su cercanía 

co.n la gran burguesía agrar.ia y la aristocracia militar, sin embargo pensaban 

que el peronismo podía significar un freno para el comunismo, si se lo sabia ~ 

3 En A1ain Rauquit., op. cit., p. 214. 
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nipular. Se negaban a la identificaci6n comunismo-peronismo y decían que si se 

acusaba a todo el mundo de ser comunista, en caso de un real enfrentamiento, no 

se contaría con aliados .. Se proponían excluir tanto el "totalitarismo" como el 

"rencor gorila", es decir que comprendían que en el fondo de la crisis se enea.!!. 

traba la vieja división entre peronistas y antiperonistas, que no permitía un 

punto de estabilidad. 

Por su propia ideología, altamente elitista, tendían a creer que no les seria 

dificil manipular a las masas, a las que en realidad menospreciaban en un alto 

grado. Pertenecían sobre todo al arma de caballería, que era la más poderosa 

dentro d-el ejército, aunque no demasiado numerosa. 

El poder de la caballería provenía, precisamente, de sus lazos con las grandes 

Í8:fIIilias que les confería una relevancia especial, reconocida por las demás ª.!:.. 

mas ya que representaba política e ideológicamente al sector que pretendían re .., 
presentar los hombres de armas y al que aspiraban a acceder, en muchos casos 

precisamente a t~avés de la institución militar. 

Los valores políticos e ideológicos que enunciaban los azules conformaban una 

concepci6n naciOnalista, cat6lica y tradicionalista. Se jactaban de un tradicio 

nalismo "modernizante", que los acercaba al frondicismo y en especial a su pr0:-

yecto industrial ~onopólico y ~oderno. en el que lo nacionRl en realidad s6lo 

aparecía en térntlnos de los objetivos Últimos. Para estos militares el nacion.!:t 

lismo era una cuestión de fronteras territoriales o ideológicas. Su defensa de 

la nacionalidad pasaba por la vigilancia de los brasileños, los chilenos o bien 

por la defensa continental antes que par 1a custodia del patrimonio o la sob~ 

ranía nacionales. 

Por su parte, los colorados reflejaban más las posiciones de·las clases medias. 

Su evoluci6n había sido similar a la de esos sectores. Descubrieron el peligro 

peronista más tardiamente que los azules, pero fueron mucho más furibundos al 

atac.arlo puesto que lo identificaban con el comunismo y sostenían que expresaba 
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un resentimiento de clase ·que consideraban pe1igroso. Su antiperonismo era so

cial e incluso étníco. a pesar de provenir ellos mismos de estratos más bajos. 

Mantenían buenas relaciones con el radicalismo, partido de clase media, cuya r~ 

laci6n con el peronismo era igualmente "escandalizada". Pertenecían principal

mente a la infantería y a la artilleria, armas más numerosas que la caballería 

pero de menor peso relativo dentro de la estructura militar. 

Al producirse los enfrentamientos que ya describimos en el marco hist6rico, se 

disputaba sobre el futuro de la institución y su participaci6n en la.vida naci.Q.. 

nal. Casi de inmediato el predominio fue azul. Sin embargo,los azules parecen 

haberse dado el t:tempo-.suficiente como para no provocar rupturas internas e ir 

ganando posiciones dentro de las Fuerzas Armadas hasta imponer totalmente un 

proyecto propio, cosa que lograrían con el golpe de 1966. Los tres años que 

transcurrieron hasta la concreci6n de la Revolución Argentina les permitieron 

ganar el espacio con que no contaban en 1963 e ir definiendo en forma paulatina 

y con más precisión un proyecto yropio. 

En 1964, poco después del triunfo azul, a pesar de que la caballería s6lo re

presentaba el 16 % del ejército, ya contaba con la mitad de los puestos del al 

to mando, con la direcci6n de las escuelas de ;uadros y con una importante fraE_ 

ci6n de los comandos de unidad. Ese año e1 50 % de los ascensos del ejército 

pertenecieron a esta arma. Además-se produjo una reestructu~aci6n institllcional.· 

en virtud de la cual cada unidad de infantería quedaba encuadrada por una de C-ª. 

balleria. 

Una vez consolidado el triunfo azul de los legalistas y consagrado el profesio 

nalismo que, en última instancia, aseguraba la unidad.interna antes que ningu

na alianza política con-otros sectores, el proyecto militar se puso en marcha. 

Era preci.so acabar con la antinOmia peron:1smo-antiperonismo y. a su vez con el· 

modelo de la democracia representativa que conducía, recurrentemente a esa CO.!!: 
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tradicci6n. Todo el sistema instituciona1 quedaba cuestionado y debía ceder el 

paso a un nuevo modelo propuesto e impuesto por los militares. "El ejército ª!:.. 

gentino se organizará y preparará para ser instrumento de la disuasi6n, amenaza 

directa, presion indirecta o violencia en la consecuci6n del Crecimiento Naci.Q_ 

nal. Como tal, apoyará a los gobierno que representen y asuman dicho objeti~o, 

asegurará !a continuiclad en su ejecnci6n y colaborará activamente en la elimi-

nación de sus obstáculos estructurales y circunstanciales y en la negociación, 

desarme o derrota de sus guarniciones y del enemigo del crecimiento". 4 

Al mismo tiempo se po~ía en marcha la difusión ideológica del nuevo modelo. Se 

dictaban cursos en la Escuela Superior de Guerra, se daban cursillos de cris-

tiandad y se comenzaba el trabajo de descrédito de las instituciones de la de

mocracia forma. "La preparación de las condiciones que ••• harían posible su a~ 

ceso al poder [del comunismo] corre por cuenta ••• de los propios gobiernos de

mocráticos",Sdecía el teniente coronel Orsolini en su libro Eiército argentino 

y crecimiento nacional, publicado precisamente en 1965 y en el que exponía, CA 

si con descaro, los fundamentos del go1pe que se estaba preparando. 

Es importante destacar que los mismos militares que diez años después, asesin!!_ 

rían a miles de pe~sonas en la supuesta defensa de las instituciones amenazadas 

por la guerrilla, fueron los que en 1966, antes que ningún otro sector, se-ha-

bian apresurado a dar por liquidada a la democracia representativa. 

No se trata de suponer que los azules se habían propuesto, desde un primer mo-

mento, la toma del poder con un proyecto corporativistas sino más bien que con.!!. 

tituyeron el único grupo con unidad interna como para ir dando respuesta a las 

diferentes situaciones y, por último, ser capaz de esbozar una propuesta de P.2. 

der aceptable para el conjunto de las Fuerzas Armadas. Una propuesta que des-

4 Mario Horacio Ors~lini, Ejército argentino y crecimiento nacional, Buenos A.:!,_ 
res, Ediciones Arayú, 1965, p. 278. 

5 Ibid., p. 273. 
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preciaba a la partidocracia para recurrir a dos grupos también marginados por 

La dinámica electora1, el frondicismo y e1 vandorismo, y que se veía "obligada" 

a asumir "responsabilidades que no cumple ni deja cumplir una minori·a dirigente 

en el ocaso y convocando a la acci6n, superada la etapa larval de su gestación, 

a una~ que asumirá ••• Ella y el ejército harán incontenible el Crecimie!l 

to Nacional".6 

Por_ fin, los militares asumían sobre sí toda la responsabilidad. Se atrevían a 

la ruptura total para permitir el avance de su propuesta arrolladora, salvado

ra, casi apocalíptica: "al orden ficticio seguirá un desorden promisorio, cuya 

violencia subirá de tono en proporción di.recta. con la eficacia de las medidas 

de gobierno y con la proximidad de la victoria definitiva. Por supuesto las 

Fuerzas Armadas habrán de servir a este desorden~y no a aquel orden". 7 

El golpe de 1966 

Al analizar el golpe de 1966 se tiene la impresión de estar observando, en mu

chos aspectos, el reverso de lo que fuern aquél de 1943, del que hablai:Üos en el 

segundo capituio. Con una alta programación y previsión, con una preparación 

que incluyó la acción psicológica desplegada a través de.la prensa ya existente 

y de.otra creada especial.mente a estas fines, con ei pretencioso nombre de Rev..2 

l':'_ci6n Argentina, parecía iniciar un proceso tendiente a transformar de manera 

profunda la sociedad nacional. En efecto, éste era el propósito del nuevo gobie.r. 

no, aunque en verdad lograría resultados mucho menos trascendentes y de signo 

contrario, que el bastante más improvisa.do .movimiento de 1943. 

6 !bid., p. 281. 

7 !bid., p. 27~. 
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Por primera vez en el país, los militares ocupaban el poder para permanecer en 

él; no se trataba de un tránsito para lograr la "normalización" y posterior e.!!.. 

trega del gobierno a los civiles. En esta oportunidad las Fuerzas Armadas se h_!! 

cían responsables de un proyecto político, económico y social que pretendía cam 

biar la fisonomía nacional, a tal punto que se permitían destituir al presideE. 

te, al vecepreside~te, a gobernadores e intendentes, clausurar el Congreso na

cional y las legislaturas provinciales, disolver los partidos políticos, proh.!_ 

bir su actividad y confiscar sus bienes. Las instituciones serian cambiadas por 

un nuevo modelo corporativo. 

El documento fundacional del nuevo gobierno, el Acta de la Revolución Argentina, 

justi~icaba las medidas en virtud de un supuesto "vacío de poder" creado por 

las "rígidas estructuras políticas y económicas anacr6nicastr, que afectaban a 

la"tradici6n occidenta;I. y cristiana" que el nuevo gobierno defendería. 

En 1943 los militares habían salido, de alguna arnnera, a defender las institu

ciones democráticas desvirtuadas por los diez años de fraude conservador, se.!:. 

rigian pues en defensores de la legalidad constitucional; 23 años después impu.! 

saban un movimiento que significaba la ruptura delas...instituciones democráticas 

argentinas, decretando ademaS su agotamiento e ineficiencia. 

Los militares se proponían a si mismos como agentes modernizadores y prometían 

un "cambio de las estructuras" que, en realidad, se reducía a la anulaci6n de 

las formas de representación y participación vigentes, para reemplazarlas por 

su modelo corporativo. El mismo consistía en suprimirun·s±stema participativo 

que resultaba desestabilizante y ensayar en su lugar un esquema basado en la ~ 

similaci6n de las fuerzas sociales por vía de los grupos que concentraban un 

poder rea1 e intereses propios:· organizaciones empresarias, Iglesia, sindicatos, 

Fuerzas Armadas. 

ASi se soslayaba la confrontación con el peronismo, obviando la molesta insta.!!. 

cia electoral y reemplazándola por la participación y consulta de las ••fuerzas 
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vivas". Esta mecánica ofrecí.a un interlocutor mucho más d6cil: el vandorismo, 

dispuesto a ganar un espacio dentro del m?vimi~n~o usando el respaldo oficial 

ya que no podía triunfar en el enfrentamiento directo con Per6n. 

Grán parte del espectro político apoy6 de inmediato al gobierno. A escasos dos 

meses del golpe. Augusto Vandor firmaba en la Casa de Gobierno el nuevo contr!!_ 

to colectivo de trabajo de su gremio. como muestra de respaldo mutuo. Los part_!. 

dos políticos que habían participado en la preparación del clima golpista, ve

ían con alivio la instalación de los militares en la Casa Rosada.La Central Gs_ 

neral de Empresarios, la Sociedad Rural Argentina y la Unión Industrial Argen

tina apoyaron el mo~imiento castrense desde el primer momento y varias entida

des empresarias asistieron a 1a asunci6n del nuevo presidente. La Iglesia tam

bién dio su aprobación. por boca de monseñor Caggiano, quie~ exclamó: "iEs una 

aurora! iNuestro país. gracias a Dios. marcha hacia su grandeza!" 8 En resu.m!_ 

das cuentas la Revolución Argentina contaba desde su inicio con un consenso e!l 

vidiable para un gobierno de facto. Si en 1943 nadie sabía qué pretendía aquel 

golp~ ~litar, en 1966 todos creían saberlo. acomodándolo a sus propias expect!!_ 

ti vas. 

Pero las propuestuz de.J... nu~vo modeio resultaban demasiado esquemáticas. muy pr.2_ 

pias del gusto militar. como para funcionar social.mente. Se emprendió una apar.!.· 

tosa reestructuración del Estado que consistía en la creaci6n de un sistema de 

planeamiento. un sistema. de consulta (un consejo de asesores) y un sistema de 

decisi6n (los ministerios·sujetos a 1a verticalidad en relación con el Ejecutf 

vo). Proclives a· las tr:il.ogías, 1os militares habían dividido su revoluci6n en 

tres tiemp~s, que se sucederían a medida que cada uno iba quedando"resuelto", 

eran: el tiempo económ.l.co, el tiempo social y el tiempo políticú, un prolijo y 

mecánico recorrido de infraestructura a superestructura jurídico política. Sin 

embargo. el proyecto tnil.itar no era cosa de risa. 

El plan econ6mico, que se puso en marcha a partir de 1967, año en que Adalbert 

8 En Alain Rouquié, op. cit., p. 256 
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Krieger Vassena se hizo cargo del ministerio de economía. pronto mostró inclin_f!. 

cienes que no agradaron a la Sociedad Rural. Tendi6 a deteriorar el poder econ6 

mico de la oligarquía terrateniente y asentar las bases para que la burguesía 

industrial monopólica se convirtiera en el sector hegemónico. 

Por primera vez una devaluación no favoreció a los sectores agroexportadores. 

Se establecieron impuestos a la exportaci6n de productos tradicionales y esas 

retenciones se canalizaron hacia la industria a través del Estado. Como si es-

to fuera poco se puso un impuesto a la propiedad de la tierra. 

Pero el proyecto industrial trat·aba de implantar un modelo de acumulación que 

beneficiara a la burguesía monopólica. no a la pequeña industria.-Para ello se 

reforz6 el proceso de concentraci6n industrial y se promovi6 el desarrollo d~ 

las industrias básicas y de capital, con la eliminación de las empresas "inef..!. 

cientes", es decir, las pequeñas. También se favoreció la operación de las em-

presas extranjeras ya radicadas en el país. A fines de 1957, el 51 % de las SO 

mayores empresas instaladas en la Argentina eran extranjeras; a su vez, la em-

presa.argentina más importante ocupaba el lugar 14. Los militares azules, los 

"hombres de a caballo" vinculados con las grandes familias, ahora trataban de 

imponer un proyecto industrial desarrollista con la hegemonía de la burguesía 

monop6lica. 

De inmediato se redujo el salario, su participación en el PBI pasó del 42 % en 

1967 al 39 % en 1969. Se reprimi6 a la oposición sindical que permanecía fuera 

del control de los gremios participacionistas, asi como a los conflictos labo-

rales que ésta impulsó. Las jornadas perdidas por huelga pasaron de 1 664 800 

en 1966 a 242 953 en 1967 y no precisamente porque mejoraran las condiciones 

laborales, como 1o demuestra la tendencia decreciente del salario. 

En términos continentales, Ongania defini6 la política de fronteras ideol6gicas, 

de~de la posición occidental y cristiana. A diferencia del naclonalismo prado-, 

minante en 1943, .ahora la perspectiva era continental, lo nacional quedaba cil: 
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cun~~rito. a a1gunos enunciados del discurso. 

Las Fuerzas Armadas impulsaban un proyecto de transformación total de la soci~ 

dad, prescind~endo del país institucional y ensayando su modelo corporativo. 

Sin embargo, y aunque el proyecto les pertenecía por completo, instauraron un 

gobierno que, siendo militar, no estaría conducido por las Fuerzas Armadas co-

mo conjunto, sino por uno de sus miembros. 

El general Juan Carlos Ongania fue un presidente con plenos poderes, otorgados 

por determinac.i6n de los tres comandantes en jefe, pero en caracter personal. 

Gozar de autonomía fue una de las condiciones que impuso para aceptar el cargo 

de guia de la revolución. Esta vez, 1as Fuerzas Armadas no deliberaron sino que 

acataron las órdenes de los mandos. La Junta de Comandantes en Jefe era la fue.!!_ 

te de poder, pero 1o delegó en l.a persona de us miembro más carismático: el ~ 

neral Ongania. Este hecho quedaba perfectamente clnro y se explicitaba en el ª.!:. 

ticulo 10 del Acta de la Revolución Argentina: ºPara el caso de incapacidad o 

muerte del Presidente su sucesor será designado de acuerdo común por los coma11 

dantes en jefe de las Fuerzas Armadas". 

Aún faltaba recorrer· un tramo para 11egar a la asunci6n del poder por parte de 

las FU~rzas Armadas sin emisarios ni mediadores. Pero a partir de ahora el ca-

mino quedaba abierto en 1a conciencia del. país y en la de los propio~ milita-

·res. 

Diez año~ más tarde se consumaría un golpe que no sólo alcanzaría los máximos 

niveles de autonomía de J..as Fuerzas Arma.das sino que incluso supondria unB di~ 

tribucí6n del país, sus ministerios y hasta su territorio a imagen y semejanza 
\ 

de la estructura mi.litar. En el golpe de 1976 hasta la ciudad de Buenos Aires 

fue dividida a efectos de la "caza de subversivos" en zonas que correspondían· 

a ejército, Harina y Aeronáutica. También 1os ministerios se repartieron de ~ 

nera simi1ar. 
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Se intentaba una cirugía más sobre la sociedad argentina, tan profunda en lo P.!!. 

lítico COlllQ en lo econ6mico, se volvía a plantear la necesidad de que los mili_ 

tares cambiaran de cara a nuestra sociedad* que aplicaran aún otro tratamiento 

de shock. Se trataba de imponer un nuevo modelo de acumulaci6n, una nueva es-. 

tructura social, nuevas leyes del juego político y, como siempre, una nueva m~ 

ral. 

Es indudable que el golpe de 1976 fue más brutal, cuando menos en su cuota de 

sangre, que el de 1966. Pero fue en junio de 1966 cuando las Fuerzas ARmadas se 

asumieron como resporrsables totales, na ya de impedir transitoriamente l~ dcsiE., 

tegraci6n nacional, sino de trazar el rumbo que debería tomar el país.De allí 

en más, se trataría de precisar variantes, más o menos brutales, que favorecí~ 

rana tal o cual sector, que se apoyaran en unos estratos de la sociedad civil 

o en otros, pero que, en definitiva, partirían del funcionamiento del sector 

castrense como un verdadero partido militar. 
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En 1943, la estructura econ6mica argentina descansaba, sin lugar a dudas, sobre 

una clase social perfectamente definida: la gran burguesia pampeana. Sin emba.r. 

go, ya para entonces, su acceso al gobierno por medio de los mecanismos liber.!!_ 

les de una república que ella misma habia fundado constituia un dilema. El Pª.!:. 

tido conservador, que había sido su representante histórico, se mostraba impo

tente ante las fuerzas del radicalismo. Por eso, desde 1930 las mayorias habían 

sido sistemáticamente desplazadas por el fraude. El sistema de representaci6n 

democrática se tornaba ineficaz para la clase dominante. Se verificaban así por 

~o menos dos de las características de una crisis de hegemonía: la crisis de d..2,. 

minaci6n politica del bloque en el pode: y el desfasaje entre la dominaci6n e

conómica y la politice ideol6gica. 

Pero en 1943 se incorporarían otros elementos que agudizarían tal es~isi6n. Las 

Fuerzas Armadas hacían su aparición en la arena política, como una nueva vari.~: 

ble. Si en un primer momento el movimiento del 43 no resultaba amenazante pera 

la gran burguesía, el posterijr nacimiento del peronismo constituiría una fra.s, 

tura 1nsalvable. La industrialización del país con el consecuente crecimiento 

de la clase obrera, la organización de ésta a través de un sindicalismo podero 

so y su identidad política marcadamente peronista, junto a su capacidad de su

mar tras de si a las fuerzas que constituirisn el bloque popular aislaba de m.!!. 

nera definitiva a la poderosa burguesia agroexportadora de alguna posibilidad 

de triunfo en el terreno electoral. Por otra parte 1 la fisonomía nacional se 

tr~sformaba y el país era una realidad quH ya no podia ser "pensada" en los 

términos válidos a lo largo de los años 30. La ideologia y el proyecto conser

vador .resultaban ineficientes para comprender una Argentina bastante más compl.it 

ja. Asi pues, a la crisis politice del bloque dominante se sumaba una verdadera 
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crisis ideológica que desplazaba los valores y.justificaciones sobre las que se 

babia asentado la Rep6blica liberal oligárquica. 

El notable consenso logrado y mantenido por el peronismo sell6 el divorcio de 

1as clases dominantes con el sistema de representaci6n democrática. Como contr.!!, 

partida, éstas clausuraron la via electoral para el peronismo, mediante la pros 

cripCi6n. Esta doble situación dio lugar a un sistema político que carecía de 

_una representaci6n real y que jugaba como un escenario de utileria, detrás del 

cual se movían las fuerzas sociaJ.es reales. La escisi6n entre éstas y los par

tidos políticos abri6 una nueva ins~ancin de representación: la que ofrecían· 

las grandes corporaciones, medindoras entre los grupos de poder y el Estado. 

Es a partir de esta realidad que se debe interpretar el protagonismo de las Fue_!:. 

zas Armadas durante el periodo. Cerradas las posibilidades de representación 

por via de la partidocracia, el ejército se constituy6 en un verdadero recept!_ 

culo de las alternativas que ensayaron diversos sectores del bloque dominante 

intentando recuperar el consenso y. por sobre todo, mantener el poder. Por eso 

las Fuerzas Armadas fungieron como un partido militar que sumó al poder propi? 

aquél que le otorgaba la representación de sectores decisivos pero que sólo Pi!. 

dián acceder al gobierno con su intermediación. As!, la gran burguesía agroex

portadora, la gran burguesía industrial y el capital monopólico se convirtieron 

en sus aliados. a1ternativa o simultáneamente. Su capacidad de negociación con. 

diferentes sectores muestra cómo las contradicciones del bloque en el poder r~ 

percuten en el seno del ejército y se cristalizan en grupos que apoyan a una u 

otra fracción de1 bloque dominante. A su vez, esta misma capacidad le brindó al 

aparato militar una independencia creciente que explica su pape1 pro~ag6nico en 

··,el periodo 1943-1966. Algunos de los rasgos·de esta evolución ~on: 

1. Aceleración de su intervención en la vida política: La sola ennumeración de 

los sucesivos golpes de estado (1930, 1943, 1955, 1962, 1966) muestra la per

sistencia del accionar militar en la vida política argentina. Pero además, la 
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secuencia pone de manifiesto qµe los periodos comprendidos entre una interven

ción militar y la siguiente · fueron cada vez más cortos. Trece años transcurri!:_ 

ron desde el golpe contra Irigoyen hasta el movimiento nacionalista de 1943; d,2_ 

ce para que se produjera la Revolución Libertadora; siete hesta el derrocamie!!_ 

to de Frondizi y sblo cuatro para dar inicio a la Revolución Argentina, que pe!:_ 

maneci6 durantesieteaños en el gobierno. Pero la duración de los gobiernos e!_ 

viles fue aun menor y mantuvo la siguiente frec'"..lencia: nueve años par·~ el per.2.. 

nismo, cuatro para el frondicismo y apenas tres para los radicales del pueblo. 

Al tiempo que se observa la aceleración del íntervencionismo militar se compru.!:., 

ba la disminución de su "toleranciaº hacia los gobiernos civiles. 

2. Monopolio de la iniciativa: Un dato importante es que cada uno de los peri.2_ 

dos analizados se inició y terminó a instancias de las Fuerzas Armadas. En ni.!! 

guno de los casos loa militares fueron "arrojados" del gobierno, sino que lo C.!:., 

die•on a los civiles con fuertes condicionamientos y con gra~os variables de 

desgaste. 

En el periodo 1943-1955 llamaron a elecciones, tal como lo habían prometido; .se 

negaron a la·renuncia de su presidente. Farrell, y gan6 las elecciones el gen~ 

ral Perón que aunque no era el candidato de las Fuerzas Armadas, representaba 

la continuidad
0

del proceso iniciado con el golpe de 1943. 

La etapa 1955-1966 se caracterizó por el peronismo de los "libertadore,,", qui~ 

nes permitieron elecciones con proscripci6n del partido mayoritario. Cuando el 

gobi~rno surgido de esta proceso condicionado les resultó molesto, fue despla

zado. 

El lapso 1962-1966 se podría decir que abarca desde la crisis de hegemonía in

terna del ejército hasta su superación con el proyecto de la Revolución Argen

tina. Las elecci»nes ·que dieron la presidencia a Illia no sólo fueron condici,2_. 

nadas sino que ~ncluso se impuso en ell.as un nuevo sistema electoral para ase-



159. 

gurar loS resultados. 

Todo esto muestra que. además de los años de permanencia física en el gobierno, 

los militares fueron una fuerza determinante en los periodos de gobiernos civ.!._ 

les ya que condicionaron el momento y la forma de su ascenso además de las pr~ 

sienes que ejercieron sobre ellos, una vez instalados en el sillón presidencial. 

Aunque presidido por un general, o quizás precisamente por ello, el gobierno 

que alc~nzó mayor independencia fue el peronista. No obstante, en el momento en 

que las instituciones armadas consider~ron peligrosa su política, lo derrocaron. 

Se puede decir que todos éstos han sido procesos abiertos y cerrados por la d!_ 

námica militar a pesar de que los actores, en más de un caso, hnyan cobrado una 

independencia inesperada. Sin embargo, el general Per6n fue tan hijo del golpe 

de 1943 como Arturo Frondizi lo fue de ls Revolución Libertadora. El doctor I

llia, por su parte, permiti6 cubrir, sin riesgos, una presidencia que el ejér

cito aún no podía asumir, hasta tanto superara la crisis que amenazaba con de~ 

truir la insLitución. Pero el mismo Illia, antifrondicista, antiperonista, pr.2_ 

ximo a los colorados, encarnaba a la perfección a los militares golpistas de 

1962. 

El hecho de haber iniciado y clausurado por·decisi6n propia cada uno de los pr~ 

cesas, así como su capacidad para imponer condicionamientos y sucesiones tanto 

en l.os periodos de gobiernos m.ilitar:~s como en l.os civiles muestra que las Fu~ 

zas Armadas prácticamenne ostentaron el monopolio de la iniciativa del bloque 

en el. poder a partir de 1955. A su vez, el bloque popular, también desde esa f~ 

cha se vio obligado a una política deihterpelación contestataria y hostigamie!!. 

to que s61o.en algunos casos tomó la iniciativa sobre todo por medio de su ap~ 

rato sindical. Aunque su accionar oblig6 a rectificaciones y sobre todo impidi6 

el afianzami~nto de los sucesivos gobiernos, sin embargo no pudo intervenir de 

mantlra activa en las políticas del Estado, cuya definici6n qued6 en manos de 

las Fuerzas Armadas. Este monopolio de la iniciativa política, distintivo de 
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sistema partidario. 

3. Inoperancia del sistema político: La sucesión golpe de estado-gobierno mil.!_ 

tar-apertura a un gobierno civil-nuevo golpe de estado se repite como parte de 

una espiral que no se éierra y que se sigui6 constatando aun después del peri.Q._ 

do analizado, con el brutal proceso abierto en 1976. La actuación de los parti 

dos políticos y de la sociedad civil en g~neral posibilitaron y favorecieron e~ 

ta alternancia entre civiles y militares. En verdad, si se revisa cada una de 

las coyunturas de golpe de estado, se puede comprobar que los partidos se mos

traron incapaces para librar ~l juego democrático que te6ricamente debían_ sus

tentar y para el que habían sido constituidos. A pesar de ser hijos de ·la dem.2_ 

cracia i.-epresentativa, temían a las mayorías en las que ésta se sustenta. Curi.2, 

samente, en 1943 los radicéles, impotentes ante el fraude conservador, ·apoyaron 

la asonada militar para que reimplantara un sistema electoral que en verdad los 

sepultaría de forma irremediable. En 1955, asumiéndose como minoritarios, prom2 

vie~on la destitución del peronismo por la fuerza. En lugar de intentar un col!. 

senso, renunciaban a él para respaldar la acción armada que les devolvería un 

gohi_erno care.nte de legitimidad. 

En el 43 des~la:tando a un partido minúsculo y en el 55 a un movimiento mayori

tari.o, sin embargo .• en ambas situaciones los m.ilitar~s actuaban ante la falta 

de respuesta del sistema político como tal. 

A. partir de 1955 los golpes tuvieron un nombre: proscripci6n, que en verdad era 

reflejo de una terrible disyuntiva para loS grupos gobernantes: proscripción o 

peronismo. Los partidos aceptaron como válida esta disyuntiva y optaron por una 

proscripción que les permitiera acceder al gobierno. La democracia no res~ltaba 

confiable tampoco para ellos, puesto que las mayorías quedaban fuera de su co~ 

trol; Las circunstancias que rodearon a cada golpe se caracterizaron por la im 

160 
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posibilidad de los partidos para ofrecer.una salida consistente con las neces.! 

dades de las clases dominantes y que contara, al mismo tiempo, con un consenso 

electoral. 

El drama de las clases dominantes argentinas consistía en su incapacidad para 

crear tal consenso. Estaban, pues, ante una crisis Be hegemonía. Por eso, desde 

1930 las mayorías habían sido sistemáticamente desplazadas por el fraude, la 

proscripci6n o el golpe, todos mecanismos de ruptura del orden democrático, que 

s6lo resulta eficiente--·si. permite el acceso de las clases dominantes al apara.

to del Estado. Si se lo cierra o lo dificulta,. deviene inoperante. 

4. Interiorización del papel del Estado: De simples representantes de la burgu.!:_ 

sia agroexportadora en 1930 a instauradores de un proyecto nacional en 1943, 

reinstaladore'' de un liberalismo elitista en 1955-1962 y promotores de un mod~ 

lo corporativo tecnocrático en 1966, los militares asumían sobre sí la respon

sabilidad de sostener un Estado qeu deb!e clausurar las cr.pectativas abiertas 

por el peronismo. El experimento populista, relativamente aceptable en la coyu11 

tura de la Segunda Guerra, se volvía inoperante para una acumulación monopó1ica 

y, sobre todo, resultaba sociaimente peligroso. 

La unificación del aparato militar, o más bien la existencia de mecanismos pr.2._ . 

pios de ciertas corporaciones, como la disciplina y,el orden jerárquico, le per 

miti6 alcanzar un grado de unidad de acci6n que no tenían los agrupamientos P.2. 

líticos, en franco proceso de crisis. La búsqueda de unidad interna, el man~en_!. 

miento de las jerarquías y la prioridad de estos elementos sobre laa ctividad 

deliberativa que defendieron los "azulesº constituían la única garantía para que 

las Fuerzas Armadas conservaran y ampliaran su autonomía relativa de los dife

rentes sectores sociales. 

La diversidad de los proyectos que impulsaron muestra que no se puede concebir 

al aparato militar como brazo armado de tal o cual sector sino más bien como .!!. 
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na cámara de resonancia de las distintas fracciones del bloque en el poder que. 

sumidas en una profunda crisis, no atinaban a conformar un proyecto nacional C,2. 

herente ni encontraban las mediaciones para su expresi6n política. 

Ligadoscailas grupos nacionalistas industriales en 1943, con la gran búrguesía 

agroexportadora en 1955 y con los desarrollistas y el capital monop6lico· en 

1966, los militar~s fueron capaces de sumar tras de sí a sectores sociales que 

no eran los beneficiarios directos de estos proyectos, aunque se veían repre

sentados en ellos en uno u otro sentido. Tal fue el caso de amplios sectores 

de las clases medias en 1955 o del sindicalismo vandorista en 1966. A su vez, 

la profunda relaci6n con la gran burguesía agraria por intermedio de la caba

llería. la vinculación con el desarrollismo, la proximidad a corrientes del si.!!. 

dicalis~o peronista, la existencia de una base económica propia que los vincu

la, a través de Fabricaciones Militares, con el resto de la industria nacional, 

·les ofreci6 un espectro lo suficientemente amplio como para no depender de n~n

guno de estos se~tores y, al mismo tiempo, como para influir sobre cada uno de 

ellos, permeándolos con sus propias concepciones. Pero además, es~as vinculaci..2, 

nes muestran la capacidad del aparato militar para reflejar en sus propias fi

las a corrientes atomizadas que aceptan, por via de la disciplina y la jerar

quía, una unidad y una subordinación a1 sector dominante, seg~n·el proyecto de 

turnoJI crn::plicndo 1.ü. función <lt!l aparato estatal.. Este rasgo es de primera im

portancia dentro de una sociedad en que las clases dominantes no han logrado 

forjar una alianza es~~ble. La atomizaci6n política y econ6mica se compensa e.!!. 

toncesJI hasta cierto punto, por la unidad del aparato armado. 

La suma del poder.militar en tanto aparato central del Estado y el que le oto!: 

gaba esta múltiple repre:;entaci6n, adjudicada tácitamente, está profundamente 

aso<:iada con la alta independencia que alcanzó la estructura militar con res-

pec~o a cada una de las fracciones del bloque dominante. El proceso de autono

mía, relati_va creciente llevó a las Fuerzas Armadas a asumir con bastant·e niti-
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dez el papel del Estado, de su preservaci6n Y.de su reproducción. En el marco 

de una sociedad cuyas fuerzas políticas no podían diseñar una propuesta que un.!. 

ficara al bloque en el poder y le otorgara hegemonía social, los militares as.!! 

mieron sobre si dicha hegemonía • 

. s. Posesión de un discurso hegem6nico: Hablar de hegemonía implica también ha

blar de un discurso hegemónico. En el caso de los militares argentinos este di,!! 

curso no ha sido el que se us6 para justificar cada una de las irrupciones ca~ 

trense"s en particular, sino otro mucho más general y generalizado: aquél que 

convalida la intervención militar, que la sustenta apoyándose en la impotencia 

·de la sociedad civil. La suposición de que el ejército estaba "obligado" a in

terrumpir los distintos gobiernos se vio respaldada por el discurso y la lógica 

de los propios partidos políticos, que justificaron su accionar en la medida en 

la que ellos mismos descreían del orden democrático. Por eso no hubo una sola 

fuerza política que no hubiera participado o propiciado alguna intentona cas-

trense. Radic~les del pueblo, intransigentes, conservadores, peronistas, soci~ 

listas y comunistas se asociaron con los militares y sus asonadas, en diferen-

tes coyunturas. 

La conniYencia de los partido~ con la mecánica gol~isLa_be üeU~ explicar en su 

pZ.opia cri."sis y desintegración, fruto de la escisión existente entre el apara

t~ .politico y los factores reales de poder. Esta escisi6n, como ya dijimos, pr.Q. 

venia de la ausencia de un partido que representara los intereses de la gran 

burguesía agraria y la_s clases dominantes sumada, a partir de 1955, a la pros

cripción de~ peronismo, que asumía la representación popular. 

No seria correcto afirmar-que toda la sociedad civil convalidó la interferencia 

militar. Por cierto, los sectores populares siempre se vieron perjudicados con 

la misma. ~in embargo, el aparato político, las clases dominantes, ·amplios se.E_ 

tares de la numerosa clase media y parté de la jerarquia sindical propiciaron 
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el accionar golpista y le dieron una base de legitimidad y consenso propagando 

y reproduciendo en el conjunto social una lógica eminentemente autoritaria. 

**** 

La aceleraci6n del intervencionismo militar, el monopolio de la iniciativa poli 

tica del bloque dominante en manos militares a la vez que se constataba la in.2_ 

perancia del sistema político para mantener y reproducir el sistema, la interi.2_ 

rizaci6n del papel del Estado por parte de las Fuerzas Armadas y la posesi6n de 

un discurso hegem6nic~ que justificara su accionar son elementos que apuntalan 

la hip6tesis de una alta autonomía del aparato militar, que alcanz6 su máxima 

expresi6n con la Revoluci6n Argentina. En ese momento todos estos ras8os, des

arrollados a lo largo del periodo analizado, encontraron su máxima expresión 

aunque aún habrían de profundizarse con posterioridad. 

La persistencia de esta dinámica enfrent6 al país a un doble problema: la mill_ 

tarizaci6n de la sociedad y la politizaci6r¡, de sus Fuerzas Armadas. Estas "a

prendieron" el poder en su cercanía con él. Aunque el juego político podía afe.s_ 

tar su estructura y el désgaste que suponía el ejercicio del gobierno tal vez 

haya sido una de l~s razones de sus múltiples "aperturas democráticas". sin em. 

bargo constataron que su poder tenía .bases lo suficientemente sólidas como para 

sobr~vivir a los descréditos coyunturales. A su vez, tanto la práctica partid.!!, 

ria como la sindical, exponentes de la actividad política de la sociedad civil, 

mostraron fuertes componentes de autoritarismo a través de su recurrencia a la 

coacci6n militar en un caso,y al matonaje interno en el otro. 

La profunda penetración de los valores castrenses alcanz6 su más alta expresión 

en vísperas del golpe de 1966 cuando la Revoluci6n Argentina, con un apoyo ha~ 

ta entonces inédito y cuando menos la indiferencia de la sociedad civil, decr~ 

tó·e1 fin de las instituciones democráticas vigentes desde la constituci6n de 

la República. El autoritarismo estaba ya instalado en la 16gi¿a política naci.!!. 
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nal. Las propuestas foquistas y armadas que florecerían a fines de la década 

·del 60 habrían surgido de esta estructura autoritaria, en la que el cuestiona

miento del orden democrático no parti6 de una juventud extrañamente radicaliz!!_ 

da sino que habia sido hecho, mucho antes, desde el propio aparato estatal. 

La prolongada hegemonía militar,en una sociedad cuyas clases dominantes no al

canzaron una alianza estable ni encontraron otros canales para acceder al apa

rato estata1 que los abiertos por el poder castrense. hizo jugar a las Fuerzas 

Armadas como una suerte de partido, es decir como el lugar de representación de 
las distintas fracciones del bloque en el poder. Cada una profundizó lnzos con 

uno u otro sector militar y dependió de los mecanismos internos de la corpora

ci6n militar para ver cristalizados sus proyectos. Por ello, los ascensos mil,! 

tares, los pases a retiro, cuya dinámica implica variables relativamente inde

pendientes del juego político o de los intereses económicos. concentraron todo 

el interés,no s6lo de las clases dominantes. 

El control del aparato estatal con legitimación de la sociedad civil,"la capa

cidad de enfrentar distintos grupos sociales y enfrentar a otros impidiendo el 

avance del bloque popular y la defensa de intereses propios que. aunque :Liden

tificadcs con clases sociales concretas. permiten mantener unidad, independen

cia y objetivos particular,.=s a las instituciones armadas. lea dio el caracter 

de una fuerza eminentemente politica. de un verdadero partido militar. que se 

_asume y es aceptado como tal por la sociedad civil en su conjunto. 

El periodo que·aqui hemos analizado es el que corresponde a la formación d~ la 

hegemonía militar en Argentina, proceso que no se cerr6 con el golpe de 1966. 

Diez ar.os más tarde el pais vivi6 el más profundo y brutal "experimento" mili

tar al que haya sido sometido hasta el presente. No podemos saber si la e:;piral 

Se ha cerrado por fin. Pero lo cierto es·que si la intervenci6n castrense se 

funda ante todo en la crisis hegem6nica de las clases dominantes y en la esci-
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si6n entre éstas y el aparato de representación política, las razones para su 

subsistencia como partido militar no han desaparecido. Es indudable, empero,. 

que la desarticulaci6n del campo popular y la crisis del peronismo modifican 

considerablemente el panorama. Sin embargo, el poder militar permanece laten

te. 
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